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Daniel CJuini,li I)inzÓn, Ha Muerto.

Recorrió el ámbito nacional la triste nueva del falleci~
miento del doctor DANIEL CHANIS PINZON, hecho acaecido
en la tarde del 22 de EneJo de 1961.

La muerte de un ser causa pena entre los asociados; pero
cuando la desaparición es la de un ciudadano qUe fue
un médico ilustre, un político de limpias ejecutorias, un in_
telectual afanado por la cultura y un panameño que llegó al
solio presid.encial, entonces la aflicción se traduce en profun-
do dolor.

Chanis estuvo en el C~legio Superior de Varones, re-
gentado por los Hermanos de las Escuelas Cristianas, allá por
¡os años de 1904 a 1908. Uno de sus condiscípulos e íntimo
amigo fue Santiago Ernesto Barraza: habían nacido en 1891.
Ambos viajaron a Inglatena, donde se graduaron de doctores
en medicina, ambos pertenecieJon al Partido Liberal y ambos
cultivaron las letras. El Dr. Chanis, alejado de sus activida-
des profesionales, a causa de sus padecimientos físicos, no de-
jó de leer V de escribir, y sus magníficos artículos que publi~
có en "La Estrella de Panamá", con el rótulo "De mi cuader-
no de apógrafos"', revelaron su quehacer inteleetual. El Dr.
Barraza, sigue recordando al viejo amigo desaparecido y au~
mentando sus conocimientos de hombre cuIto.
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Una verdadera nota de duelo nacional constituyó el se"
pelio del expresidente de la República, Dr. Daniel Chanis Pin-
zón, en la mañana del lunes 23 de Enero de 1961. En el ce-
menterio Amador pronunció una sentida oración el señor Mi~
nistro de Gobierno y Justicia, don Marco A. Robles, y en nom~
bre de' la Asociación Médica NacÌCnal habló el Dr. Alfredo A.
Figueroa.

Los tres Organos del Estado expresaron su profundo do-
lor, lo mismo que muchas entidades públicas y privadas. De
entre, esas manifestaciones entresacamos dos que destacan su
personalidad:

La Asociación de Médicos de la Clínica San Fernando, se
manifestó así: "Que el Dr. Daniel Chanis Jr., se distinguió
siempre por la práctica de la medicÏna y cirugía, en una lar-
ga carrera profesional, de acuerdo con los altos ideales de
ética médica cristiana, superación científica y una amplia ge-
nerosidad para todos sus colegas y nume,rosos pacientes sin
distinción de su estado económico ni posición social".

A su vez, el Directorio Nacional del Partido Liberal Na~
cional, se expresó: "Que la desaparición del Dr. Daniel Cha-
nis Jr., significa una pérdida irreparable par'a el Partido LÌ-
beral Nacional, del cual fue uno de sus más brilantes y ague.
rridos conductores, habiéndose distinguido en las altas posi-
ciones de la Dirección Nacional del Partido, como Director
Nacional, Presidente de la Magna Convención Nacional de
1955 y miembro principal de la Junta Consultiva del Partido",

La revista "LOTERIA" se une al duelo que aflige a la
República, con motivo de la pérdida de uno de sus mejores
hijos.

.
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Durante la campaf1a electoral de 1B48 en la cual triunfó don Do.

mingo Díaz Arosemena, el Dr. Chanis fue electo Primer Vicepresidente,
tocándole ocupar la Presidencia el 28 de Julio de 1948, debido. a enfer-
medad del titular. juramentándolo a las 11 y 12 minutos de la mañana
el Presidente de la Corte Suprema de Justicia, Dr. Rosendo Jurado.

Fueron sus colaboradores inmediatos los siguientes caballeros: Go-
bierno y Justicia, Abilio Belldo: Ramón .Jiménei Q., Hacienda y Tesoro;
Ernesto Méndez, Educación; Agricuilura, Comercio e Industrias, Catalina
Arrocha Graell; Obras Públicas, David Samudio; Trabajo, Previ$ión So-
cial y Salud Pública, Santiago E. Barraza.

Durante su administración le hizo frente a la huelga deios educa.
dores, la cual resolvió en forma ecuánime, sin recurrir a r-:presalias,
demostrando su acierto como gobernante y hombre respetuoso de las
ideas de los demás.

Fue honesto en todos sus aspectos; permitió la libertad de pensa-
miento hablada y escrita; la honradez en el manejo de la CO'4a pública

fue su norma de conducta, lo cual lo ha hecho merecedor a los más
cálidos elogios.

El día 20 de Noviembre de 1949 (dia de su cumpleanos) fue de-
puesto del cargo de Presidente de la RepÚblica, debido a qUè como go-
bernante decretó la salida de los Comandantes de la Policía Na-
cional, pero los cuarteles se rebelaron y lo obligaron a renunciar el
cargo, renuncia la cua1 manifestó en la Asamblea Nacional el Presi-
dente depuesto, que la había hecho exigido y que la retiraba, pero no
fue posible que volviera a ocupar el solio preSidencial debido a la opo-
sición de la Policía Nacional la cual se arrogó atribuciones dictatoriales.
Gran expectación causó en la ciudadanía la deposición del cargo al Dr.
Chanis, pues esto dio margen a que se organizara una huelga de estu-
diantes y del comercio, la cual mantuvo en zozobra a la Policía Nacional,
registrándose incidentes de cierta importancia, los cuales indicaban que
era insostenible la permanencia de los Comandantes, pero. debido a que
el día 24 de noviembre de 1B4B fue llamado a ocupar la Presidencia el
Dr. Arnulfo Arias Madrid, la situación se normaliió, volviendo los estu-
diantes a sus colegios, abrió el comercio sus puertas y volvió un clima
de tranquildad, tocándo.le al Comandante I'rimer Jefe de b Guardia
Nacional, hablarle al pueblo desde el Palacio presidencial, para infor-
marle que se le había dado posesión al Dr. Arias, porque era a quien
le correspondía ocupar el solio presidencial, ya que las elecciones efec-
tuadas en 1948 no habían sido puras,

Debido a lo.s mencionados sucesos politicos, el DI', Chanis se retiró
a la vida privada, dedicándose a la profesión médica, en lo político con-
tinúa en el Partido Liberal NacionaL.

Un gesto que habla muy en alto de la cultura y nobles sentimien-
tos del Dr. Chanis, es el hecho, de que cuando el Presidente Remón, hizo
un llamado a todos los ex-presidentes de la República, para que apo-
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yaian SU gestión de revisar y discutir el Nuevo Tratado con los Eslados
Ur:idos de Noneamérica, se ovidÓ de todos los res~mtimientos persona-
les y puso por encima los intereses de la patria, prestando su concurso
para que las negociaciones culminaran con el mejor de los éxitos.

El Dr. Chanis es muy estimado por lados sus coi~ciudadanos; se le
reconoce las virtudes qUe ado.rnan a su persona: es hombre de princi-
pios: piensa que la patria se encuentra en primer lugar y que debemos
trabajar por ella en forma honrada, y, asi y solo así, podemos conseguir
la felicidad de todos sus hijos, quienes hoy claman por un encauza-
miento por mejores senderos de progreso.

Durante su coIta permanencia en el poder realizÓ obras de suma
importancia, tales como el Re !eno del Manzanilo, Hospital de Ocú, Es-
cuela República de Chile, mejoras en el Aeropuerto de Tocumen, puen-
te sobre el rio Chorcha, reparaciÓn de San Francisco, de Veraguas; re-
paraciones en los Asilos de Malambo y Bo1ívar, introdujo mejoras en
el Mercado de Panamá; reparación de la Iglesia de Natá; parque alre-
dedor del monumento a RooseveJt; Unidad Sanitaria de Pefioncito; cons-
trucciones de escuelas en el interior de la República; caminos de pene-
traciÓn Bejuco-Sorá, Bejuco-Líbano y varias otras obras de importancia".

.
("GOBERNANTES DE l'ANAMA".-- HlO;~-1960. - Segunda e:\Ìeión, pOI'
.Joaquín A. Ortega C. -- "Imprent.a I'ananiá". .. 1960. -' pág:ina~ 75 a 77).

"(;l)NSTRllIR ES GOBERNAR"

-Roberto F. Chiari.

..
Instit.uto de

V i ,Tienda y
lT rl)811Ismo

~~..,,--~~ ~._~~--,.. ..~.'...~-=~ --
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?tJ :
"UN TAMBOllITO EN PANAMA~~

Por RAUL DE RAMON
( Chileno )

.
EL CALUROSO INVIERNO panameño viene a sentarse sobre Parita.

Va encapotado con una cobija amplia de nubes grises, pues la tempe-
ratura reinante no le permitiria un abrigo más grueso. Al invierno le
gusta sentarse por la tarde entre los charrascales y sentir el aliento
fresco del río y abanicarse con los cencenos y elásticos tronc'os de las
palmeras qUe le pasan, inclinándose, el suave plumaje verde por el
rostro.

El invierno no se cuida mucho de su apariencia y lleva la cobija de
nubes rotas en varios lugares Por all el sol envia sus rayos, que atra-
viesan el aire abochornado, rectos y deslumbrantes, como una saloma,
y entre el boscaje oscur~cido quedan curiosamente iluminados un ár-
bol que otro, destacados de la masa de las sombras. Por 103 caminos
ondulosos del ganado, afelpado s con una gruesa capa de polvo. blanquü-
cino, el viento se entretiene en levantar sutiles neblinas qUe enrolla a
las grandes piedras que interrumpen, a trechos, la huella. También le
place hacer crujir los frondosos palos de mango, los altos y sombrios

guabos y los guayabos y naranjos aromosos qUe endulzan con su aliento
el aire tibio.

Las dos no muy rectas calles principales de Parita corren parale'as
y parecen ir conversando a través de las calles tra¡~sversal,,~s que las
unen, flanqueadas por los portales de las casas, cuyas vereda" suben y
bajan a su antojo, unidas por escalones, hasta levantarse definitivamen"

te del suelo, y a bastante altura, al llegar al terreno despejado de la
plaza. Estos portales servirán de galerias los días de toros. Bastará

con cerrar las bocacalles que dan a la plaza para convertirla en redon-
del y reino privado de Juan Bembita y Chico Cufo, los héroes loca1es

de la corrida. Los toros se amarrarán a la palmera central de la plaza
que mira sobre los techos montuosos de pesada teja el campo soleado,

con añoranza. En un costado de la plaza, la iglesia alza su torre pun~
tiaguda, llena de cornisamentos y adornos como una "pollera", mirando
el pueblo con fiosofía de anciana y recordando acaso, en medio de la
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calma del crepúsculo, la época en que ella sola sobreviviÓ la destruc-
ción total del pueblo en la guerra de Guardias y Goytias, M('ntescos y

Caputetos criollos.
Hoy la calma del pueblo va a ser sacudida, En el local de la Al-

caldía se prepara un tamborito. En su doble po.rtal, que ha cambiado
sus pilares de madera poi' otros de concreto armado, siguiendo el poco
amable estilo "oficial" que transforma la arquitectura pueblerina típica
de América en mal gU5to, el repicador va a comenzar a llamar a la
gente. Nadie necesita invitaciÓn, Basta sentir el tambor pa~'a ir acer-
cándose a la fiesta. Pronto una cascada aguda y seca brota del cuerpo
angosto y tubular del repicad al' y va alejándose por las calles paralelas,
dando vueltas por los caminos de ganado, e internándose por el camino
"del medio", entre el boscaje abochornado, en busca del río.

* * *

En una alturita pelada de hierba se a)za un pequeno rancho cam-
pesino. Sus paredes son de quincha embarrada y blanqueada. Tiene
una puerta central flanquead:: por dos ventanitas cuadradas, y un zócalo

azul, pintado, corre sobre el muro blanco coronado por un altísimo techo
de hoja de palma.

La famila está comiendo. El hombre sentado en su taburete con
asiento y respaldo de cuero, rodeado de chiquilos, aguarda :Jer atendi-
do. La mujer va tomando los alimentos del fogón de barro y los va
disponiendo en el plato: al medio un cerrito de arroz blanco coronado

por un regular tasajo de carne asada, rodeado de poroto s colorados y
tajadas de plátano frito. El hombre comienza a comer convidando a los
niños, y la mujer se asoma a la ventana abierta. El lejano resonar del
tamborito se cuela por el hueco, desde la oscuridad, llenando el silencio
de la única pieza del rancho. La mujer mira con inquietud a su mari-
do, a hurtadilas, titubeando en dirigirle la palabra, pero éste continúa
comiendo con la nariz enterrada en el plato.

-¿o Tai oyendo los tambores, José María? -se decide por fin.
Pero José María se hace el desentendido tirándole un pedacito de

carne al perro que aguarda sentado sobre el piso de tierra apisonada
con las orejas alzadas. El sonar de los tambores se haCe más claro:

-Parece que hay baile, José Maria, debe de ser en casa de Ña 11-
danra.

-No, mujhé, eh en la Alcaldía

La mujer se dedica a sus ollas con disimulo y el hombre se queda
pensando, Sus pies insensiblemente van marcando el compás y el can-
sancio del día y el largo del camino empiezan a ser menos al imaginar
a los amigos festejando con tragos de chicha fuerte la ocasión. De sú-
bito la indecisión se borra:

-¡Brígida, poneIe la montuna y jámonos p'al pueblo :1 veh qué
pasa!
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Brigida con toda rapidez se pone su montuna con flor::s verdes y
enjaretado y pompón naranja. Se moja el pelo y 10 peina eon flores,
se encasqueta el sombrero y t.omando los zapatos en la mano para no en-
suciarlos con el polvo del camino, se dispone a partir. Los n.inos suben

al jorón vigilados por la abuela, y la pareja se aleja por el polvoroso

sendero marcado por el grito de la picapiedras.

Las primeras casas de Parita se encuentran separadas por algunos

solares vacíos. Luego ~e van pegando y uniendo SUs portales en uno
continuo y desiguaL.

Bajo la ceja sombrosa df los aleros las luces de la guaricha parpa-
dean en las latit.as de querosén. Brígida se pone sus zapatos de pana y
los saludos de los vecinos salen como anónimos de la oscuridad.

- ¡Adióh, adióhl l,
-¿ Van p'al baile?
-¡Rey! -afirma .José María, gravemente, y siguen caminando,

Pronto llegan a la Alca1dia, donde un numeroso grupo de gente lle-
na los port.ales, mirando el baile por las ventanas, entrando y saliendo.
Varios amigos reciben a .José María, con alegres exclamaciones y lo de-

tienen mient.ras Erigida se cuela por la puerta al interior,

-¡Ajo, Ño Cherna, por fin se 'e ve la cara! ¿Qu'és de su salú '!
---Bien hombre, tu sabei que gato'e mont.e no baja'l pueblo

-Pero si baja deja la mortandá, ¿ no?

-.-Así dírei vOh, pero la qu'empezó a julepiamc ju'é ésta Al se-

nalarla con el ademán nota su ausencia y se pregunta:
-¡Rjombe! ¿One estará esta mujhé metía?

-Déjela, ya estará metía en el rebujín. Véngase con nosotros a
tomase un trago a la cantina'e Mito lla celebrá su vuelta por estos laos.

* * *

En el interior de la Alcaldía la gente se agrupa en torno a la rueda
que forma el baile, animando a los danzarines, sin prestar ,Üención al
calor que los envuelve y hace bi iHar de humedad las caras. Las mu-
jeres lucen sus montunas y las más seiiorítas, bordada panera. Los
hombres vist.en "de limpio" sus montunos o sus blancas camisilas. Una
buena cantidad de ninos ayudan a la algarabia,

En un rincón están sentados los tres tamboreros. Bocho toca la
caja, corto y grueso cilndro de madera con parches en sus dos ext.remos,
con dos palilos rústicos, dándole al cuero y la madera, mientras la
mantiene contra el sue:o con su pie moreno encutarrado. Bajo, ancho
y algo aindiado, toca muy serio e inexpresivo, con el sombrero encas-
quetado hasta las cejas. Santo'el Nato ayuda con su puiador a la caja
a dar el ritmo base. Sus duras y grandes manos de campesino mache-
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ter o golpean fuertemente el cuero ajustado con tiras y cuñas al cuerpo
tubuIE1l y a'go cónico de su tambor, manteniéndolo er;tre sus rodilas y
apoyándolo de vez en cuando contra el suelo para variar el sonido. De

mirar escrutador y franco. Santos es algo amulatado, alto y nervudo.

El que más se luce del trio, y a conciencia, es el más joveIi Candelo,
t.ocando su repicador con amplios ademanes, lOs blancos dientes res-
plandecientes en su cara fina y simpática de mulato buenmozón. Un
buen virtuoso dei repicador puede saear hasta trece sonidos diferentes
de su instrumento combinando los dedos, tocando en las oriUás o en el
cerÜro, apagando parte del parche con la mano y manteniéndolo levan-
tado con las rodillas o apoyándolo en el suelo. Mientras los ot:os dos
tambores llevan el compás. Candelo repica y acentúa en el suyo, igual
de form:o al pujador pero más delgado, llevando un verdadero canto de
escalas y cascadas de agudos sonidos.

L:i "cantalante" o "cantora alant.e", vistiendo, su hermosa pollera,
anudado al cuello un pai\Uelo qUe le proteje la garganta, canta con voz
de' gada y lisa mientras el coro de mujeres, que forma un gran circulo
en torno a los bailarines, le va conh~stando el estribilo, marcando el

compás con las palmas:
"-Adiós, florecita blanca, adiosito que me voy:
"-Adiós, Lorecita blanca, adiosi1o que me voy:

. ,.,Me quisiste, nos quisimos, me o,lvidaste y te olvide:
-Adiós, florecita blanca, adiosito que me voy.
-Los dos tuvimos la culpa, yo primero y tú después:
,-Adiós, florecita blanca, adiosito que me voy. . .

y continúa cantando la letra tradicio,nal mientras mira agudamen-
te a su a'rededor buscando tema para improvisar algunas líneas epigra.
máticas que mantengan su fama de ingeniosa y pronta .

En el centro de la pista, un bailarín va invitando, una a ima, a las
mujeres, siguiendo el orden de la rueda, hasta que otro irrnmpe y le

quita el puesto. Fuera del círculo, la concurrencia anima el baile force-
jeando y presionando hacia el interior, los hombres bebiendo el dulce
fuego del "seco cañero" mientras "Jomo Mingué" hace correr la botella
de "anis del mono" entre las mujeres "pa'la voz", manteniendo con sus
dichos y gritos la alegría violenta y csquinuda de los hombres El tam-
borito va cambiando:

-"Hojita de Guarumal, donde vive la langosta.
-Donde vive. donde come, donde habita la langosta:
---"Hojita de Guarumal, donde vive la langosta. . .

El turno de bailar le ha tocado a Brígida y ésta lo hace girando con
mucha gracia, la falda de la montuna cogida con ambas manos, resplan-
decientes sus negros ojos y sus dientes en su cara picante de morena
canelia. En eso llega .José María, bastante achispado, de donde Mito

e irrumpe en el círculo. Echa mano a su zurrón y saca un puñado de
monedas qUe tira a los pies de Brigida, como diciendo: ".Esta mujhé
sí vale bailando,! ¡No hay discusiÓn !". A la vista de las monedas los
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chiquilos se abalanzan sobre ellas, disputándolas a gatas por el suelo y
gritando, José María aprovecha la confusión y quita su muje~' al baila-
rín que la acompaña. Sale bailando con ella haciéndole rueda, muy
erguido, con las manos en alto, deslizando un pie mientras el otro avan-
za, Luego se agacha, gira y avanza nuevamente, con los brazos exten-
didos hacia los lados, en pasos qUf~ se van cruzando. Animado con gri-
tos de entusiasmo la gente corea otro tamborito:

"-Ajé!, Salomé! Al hombre borrachón, palo con él !".

Así va transcurriendo la noche hasta el alba, El tamborito se re-

pite y da vueltas como la rueda de los bailarines, sin princi:;io ni fín.
El eco de los tambores y la voz aguda y lisa de las mujeres se derra-
man por el silencio nocturno y entran en la plaza donde la iglesia se
despereza con los ojos cargados de sueño. ~Un tambo 

rito má¡, -pien-
sa la torre. i.Desde cuándo los están bailando? Tal vez nació con la

Conquista. Y recuerda la letra de la canción bailad a de "La Dama Bo-

ba", de Lope de Vega:

-" ¿ De do viene el caballero '!
Viene de Panamá.
Tracelín en el sombrero,

V iene de Panama.
Cadenita de oro al cuello,
Viene de Panamá.
En los brazos el gregüesco
Viene de Panamá.

'" '" '"

E amanecer entra en Parita algo trasnochado trayendo del campo
de fresco olor a hojarasca y tierra húmeda. Va barriendo las sombras
con una hoja de palma y colgando de las ramas el canto de los tilingos,
los bim-b;m y las torcazas, Algunos campesinos se dirigen con paso in-
seguro a la palmera de la plaza a desatar sus caballos. En la puerta

de la Alcaldía se está formando la "tuna" qUe irá despertando, de casa
en casa, a la gente. Los tocadores se cuelgan los tambores al cuello

mientras la cantal ante y el coro van alternando la letra de la "tuna",
alejándose calle abajO:

-Quiero amanecer cantando,
-Quiero amanecer.
-En la casa de tu mamá
~Quiero amanecer.
-A las cinco'e la mañana
-Quiero amanecer.
-Amanezca o no amanezca, aje!
Quiero amanecer. . .

("El MercurÎo" Santiago de Chile, doniingo 11 de Diciembre de 1960)
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~~/
())nsecuencias de una Riña en Panamá -

(20 de Enero de iR:~6)

".AI final del /\obierno del señor i\aiiw~1 ,José Hurta.

do, padre, fUe la metrópoli del Istmo teatl"J de un ruidoso

incidente que estuvo a punto de pnducir una guerra en
tre la Nueva Granada e Inglaterra; iirovino éste dli un
encuentro personal, que !l0r asunto:; di' inLercses tuvie.
ron, el IJanameño Justo Paredes y el Vicecónsul inglés,
.Ios': HURRfill; el primero salió nm una herida de estoque
en la tetila izquierda y el se:niwlo solu recil:iió algunos

goliies en la .~ara. Ya RIiparado" los contendo.."s llegó al

lugar del suceso el Juez Seguiulr, Cantonal, .luan Ant.o.
nio Diez, e informado de qUe estaba heríi.lo Paredes. su
Ili'imo, Re abalanzó sobre RusselI y le as"stó con el baR.
tón un golpe tan fuerte que lo derribó al suelo; el he.,
"ho pmio lin i)eligro su vida, pues permanedó varios me.
st'S eu cama. (20 de Enero de i R:l6).

"J~Iiuovado en Febrero de lR311 el perRonal g'ubernativo
de las provincias, don Pedro 1'10 ObarrÎo se hizo cargo

del mando de la Panamá cuando la RiIuación creada por
el asunt.o HusRell hahía tomado uu caráder grave por
la pardalidad con que proceiliii en la caURa el juliz del
conOl,imiento, condenando a ':stp a seis años de IlresIdio
por habei' herido a Paredlis, más las ellstas del ji.tcio, en
tanto que a ninguna pena impusn a Diez por el "Ìnalt.ra~"'i
lo a Hussdl. Al tener noticia el Gobierno británico de

sentencia tan ext.raña, exigió la iumediata Iibert.ad de
Russell, una indemnización para ésLe iior daiÎos y 1)(1'.
juicios, dest.it.ución de las autoridades judiciales 'iue no
habian cumplido con su deber, y devnlucÎón dli la oficina
consular que había sido sdlida. Para sostener su 1'10-
damación envió una eRcuadra al .\t.ánt.i"o, (11"- bloqueó
las costas de la NUliva Granada, y 1') puerto de Pana"

må un buque de guerra. La ,H'tit.iid inxlesa obligó al
Gnbernador de Obarrio a tomar las medidas ('onducent.es
a la formadón de un cuerpo de g'iiarilias nacionales para
la defensa dli1 territ.orio, encomendada al Geflcral Pedro
'\lcåntara Herrán 1)01' el Gobierno Nacional, el cual es.
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taba r..suelto a no ¡ii.('.dei' a la imiiosición británIi'a; 11101'0

)irevall'cIó d fin \'11 buen sentido, V arn'~lado el conllic.
lo honrusami'nte (Jlicit'mbre de li;a6) 1)01' el (;eneral
.Ios(. Hila1'io Liip,'z. El bloqueo queelii I,'vantado el i
ele .Fehrero de 1 i;37.

(.Juan H. Sosa v Enrique .1, Aret', "('OMPEN IlIO HE
IIlSTOIUA DE I'.\'\\M\". ~ I'an¡imá. 1!lll, iiái/;inas:
220 a 221),

~. ~

.El doctor Mi~uel .\g'uilera, distinguid.. historiador co.
lombiano, IHlblicii en ,,1 "Boletín de Hístoria v Anti.
güedades" ~ ór~ano de la Academia Colombiana de His.,
toria~ númerOs ¡'17.;;1H, ,'orrespondiente a miiyo junio de
1960, de iiág'inas :J:;:J a :no, el siguiente trabajo, iiue eS
una visiún com iileta, di' tan ,'spinoso aconte.,miento, que
dice:

Coacción Extranjera y la, Dignidad Patria

1'0,. :ViiCI EL. \GUlLERA

.. .. ..

En carta del General Sanlandcr a su amigo don Francisco Tron-
coso, fechada el 17 de febrero de 1837, se manifestó aquél rotundo,
indignado y enérgico, Preocupaba por entonces al país y H,l gobierno
presidido por el Hombre de las Leyes, el iníCuo bloqueo decrclado por

el gobierno de la Gran Bretalia a causa de la condenación qUe un juez
de Panamá firmó contra el proc!insul inglés Joseph Russell, residente
en la capital del Istmo. Troncoso, gobernador de Mompós y hombre
de influencia, se dirigió a su amigo Santander sugiriéndole discreción
en el análisis y solución que se debiera dar al serio conflicto interna-
cionaL. Por aquellos días, lOs Últimos de su administración, ¡¡ndaba el

presidente Santander atafagado con ese problema, que se había salido
de los límites de una amenaw para entrar en el radio de una coacción
a mano fuerte. A la angustia se mezclaba la justa indignación patrió-
tica. Así qUe lo menos adecuado era la recomendación de obrar con
parsimonia, para que los dafios en perspectiva no fueran mayores que
los que ya estaban padeciendo lOs habitantes de la costa atlántica.

Alterado Santander por la excusable impertinencia del político y
prócer don Francisco Troncoso, dictó la siguiente punzante carta: "Mi

buen amigo Troncoso: ¿Qué quiere usted qUe diga del riguroso bloqueo
de Cartagena'l Que la Nueva Granada debe llenarse de gloria al verse
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bloqueada por una grande potencia maritima en castigo de no haber
violado sus leyes constituciona1es. El procedimiento del juzgado de Pa-
namá, dirigido por el doctor Arosemena, es indecoroso e infame. Yo
los he mandado acusar, y los acusará también el congreso y si ellos han
procedido, por órdenes o insinuaciones del gobierno o' de alguno de
sus agentes, las presentarán o justificarán, porque es una vergüenza
para este pais que el poder ejecutivo haya sostenido unos principios en
su correspondencia con Turner, y que el juzgado de Panamá haya ale-
gado otros enteramente cont.rarios. Por mi parte yo cedo a todo 10 que

sea razonable y legaL. Sí el gobierno británico prolongare nuestros ma-
les por medio de la fuerza, exigiré del país que renueVe los sacrificios de
la guerra de la independencia. - Siempre muy suyo, F. de Sllntander".

Hermoso documento digno de quien tan noble parte IIevaba en la
fundaciÓn y organización de la patria co!ombiana. Para escrut.ar su
sentido recóndito hay que comenzar por conocer sintéticamenie el ori-
gen de aquella crisis inquietante, empezando por el altercad.) que ori-
ginó la desigual querella internacionaL.

1

Vivía 'en la ciudad dc Panamá el súbdito inglés ,Joseph Russell,
quien, no obstant.e sus viciosos hábit.os y su ínfima cultura pe.!'sonal, go-
zaba del carácter de procÓnsul o vÎCecÓnsul de su pais en aquel puer-

t.o. Por razÓn de su carácter pendenciero había tenido varias veces que

responder ante las aut.oridades de policía, y otorgar caucioni~s de paz.

Por diferencias surgidas con el ciudadano Justo Paredes en la liquida-
ciÓn de un negocio pendient.e entre los dos, un día se fueron a las ma-
nos para vengar los mutuos agravios que alJ se hicieron. Russell solía
andar armado con un estoque en previsiÓn de cualquier atacl'!e de ene-
migos, que lo det.estaban por su temperament.o dispuesto a la pro.voca-
ciÓn, y por su usual despotismo contra lo que él llamaba "zambería pa-

nameña". En el forcejeo de la lucha el arma del vÎCecÓnsul d,e S. M. B.
alcanzÓ a producirle a Paredes una leve herida sangrante. A lOs grit.os
del lesionado aparecieron all su hermano, Bartolomé Paredes, y su
amigo el coronel Tomás Herrera. Puest.o que era peligroso que, al ver-
se Russell en presencia de tres que no podían favorecerle, esgrimiera su
estoque sin cálculo ni contemplaciones, el coronel Tomás Herrera se
le rUe al brazo qUe lo empuñaba, y se 10 arrebatÓ. Como se aproxima-
ran a la calle central de La Merced, muchos curiosos que vodferaban
protestando y amenazando al extranjero, harto conocido como sujeto
nada benévolo, el prudente miliar Se interpuso llamando a la cor-
dura a; grupo de espectadores in1cresados en una sanciÓn. Esto ocu-
rriÓ el 20 de enero de 1836.

Hallábase Herrera en est.e discurso, cuando apareciÓ allí e! juez 2°
cantonal, señor ,Juan Anto.nio Diez, amigo de todo el efecto de .Justo
Paredes, quien al verlo herido y sangrando, en vez de usar la investi-
dura judicia ', alzó el bastón, y con rabia desmedida, descargó sobre el
inglés un golpe en la sien derecha, qUe por milagro no le dejó all mue"-
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to. Efecto del garrotazo fUe el despedazamiento de la oreja y una co.-
piosa hemorragia.

Cualquiera diria qUe el proceso iniciado ese mismo día tendría por
objeto el castigo del más escandaloso. de los dos hechos comumados.4'
Pero no fue así. La instrucción se inauguró por riña y herida" causadas
en la persona de Justo Paredes por el británico Joseph RusscU. Poco
tiempo después se produjo el severisimo. y, tal vez, injusto fallo en que
se absolvia a Paredes del cargo de provocador de la riña, y i,e conde-
naba a Russell a seis años de presidio y a otras penas complementarias.

Claro es que mientras se instruía contra RusseU la causa criminal,
éste presentÓ denuncia contra el juez cantonal que le había herido. con

tal violencia que otro menos bien constituido que el súbdito inglés, hu-
biese quedado inmóvil de redondo y para siempre. Comenzado el su-
mario contra el irritable juez cantonal, señor Juan Antonio Diez, éste
preparó su defensa sobre el hecho inexacto de que cuando imentó cap-
turar a RusseIl, se hallaba armado y en actitud amenazante. Empero
como las pruebas más serias conspiraban contra aquél, fue condenado
a la pena de inhabilitación para desempeñar empleo judici'il durante
cuatro anos, a sufrir dos meses de prisión en la cárcel públic:: de Pa-
namá. a pagar las costas e indemnizar al herido RusseU. Ese equitativo
fa1lo fue confirmado por el tribunal de justicia del distrito de Carta-
gena,

Cuando 'iCgó en instancia de apelación al mentado tribunal el fallo
contra Joseph Russell, se observó que el procedimiento seguido y las
leyes aplicadas no eran los elementos de rigor. Por este motivo de-
claró nula la actuación, y mandÓ que se repusiera ésta. VUt~lto el ne-
gocio penal a Panamá, quizá entendió el juez 10 cantona1, seño:.' Fernan-
do Ba:sallo, que el fallo del tribunal era más un deseo de que el pro-
blema se arreglase en forma de benignidad, o mejor de absolución, que
de aplicar una pena corporal que seguramente llevaría al país a desa-
gradable alternativa con el gobierno inglés. Ya en Cartagena se habían
recibido murmullos de Jamaica sobre preparativos de carácter bélico,
que tomarían como centro de acción a la ciudad amurallada. El viejo
espíritu de sacrificio de los cartageneros ya no tenía el aliciente de la
época de los piratas, ni el anhelo emancipador de los tiempos de don
Pablo Morilo. Mucho menos por causa tan trivial como el chuzazo que
se granjeÓ el panameño Paredes. Un incalculable descalabr') nacional
por lance callejero, no valía la pena, Tal fue la conjetura del juez
Rarsallo; y tal el pensamiento de su consejero y asesor habitual, el
doctor ,Juan Arosemena.

Bajo el influjo de estas posibilidades, el camino en lo procedi-

mental era sencilo; y en lo teórico, muy fácil, pudiendo echar mano
de lOs consejos que daba el tratadist.a de moda y profesor universitario
prl1siano Federico de Martens, acerca de la cuestión de la inmunidad de
cónsu'es y vicecónsules o procÓnsules. Para el asesor del juez, que era
jurista bien reputado en Panamá, el pleito podía resolverse con tres plu-
madas armoniosamente repartidas. Además había la jurisprudencia de
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la Corte Suprema Central, adoptada cuando llegó a su decisión el pro,
ceso. contra el cónsul de Francia M. Adolfo Barrot. Con lo que no se
contaba, pero ni se sospechaba, era la molestia que se iba a ocasionar

al gobierno de Bogotá, cuando llegara la noticia del fallo en que se des-
truían los efectos de la primera sentencia, y se disponía en cambio, la

libertad incondicional del procónsul RusselL.

Luego comentaré las complicaciones qUe sobrevinieron. Antes daré
una información de superficie acerca de las formas encontradas en que
se recibió la noticia de la sentencia del juez cantonal Barsallo, autori-

zada, según las leyes de la época, por un consejero u consultor, que

también hacía de secretario ad-hoc. Ese mentor no podía "el' sino el
bien reputado doctor Arosemena, a quien se refirió el presidente San-
tan del' en la áspera carta con que inicié este capítulo. Ya por el tiempo
en que se dictó la sentencia abso~utoria había comenzado a producirse
la altanera coacción del gobierno británico.

El arzobispo señor Mosquera le escribió al doctor Rufino Cuervo,
quien regresaba, Magdalena arriba, procedente de Europa, en diciem-

bre de aquel año de prueba: "Viene usted a tiempo que nos hallamos
en disputa con la Inglaterra, que ha exigido, a usanza de poderoso, el

sacrificio de nuestro honor nacional, por haber sido enjuiciadO un pro-
cónsul que no merecía ser pilotín, Está actualmente el negocio en es-
tado de que se enderece, o de que se acabe por hacer un rompimiento.

Si éste tuviera lugar, la guerra será tan nacional como no 10 ha sido
hasta ahora ninguna en América. Nos harán males en la costa, pero no
seremos reputados por imbéciles".

El General Rerrán, desde la sede fatal de los acontecimientos, la
ciudad de Panamá, le contaba al mismo doctor Cuervo: "Russell está
en libertad por haberse declarado incompetente el juez cantonal; en

esta virtud ha pedido su pasaporte para Cartagena, y lo ha obtO)nido. No
creo, sin embargo, que su libertad nos evite la guerra, y por eso me
preparo del mismo modo que si no hubi,ese ocurrido este incidente".

Finalmente, el doctor .José Ignacio de Márquez, próximo a asumir
la presidencia de la Hepública, comentaba: "Parece que la cuestión
inglesa terminará sin hostiidades. Russell ha sido puesto 'm libertad
por haberse declarado en Panamá no iusticiable en la tierra, y Diez ha
sido condenado. Si el gabinete inglés no se conforma con esto, tendrá
otras miras".

Ya veremos cómo Rerrán, a su modo, y Márquez, al suyo, tenían
razón. Cada cual computaba probabildades según su cultura y edu-
cacion. El General Rerrán, sospechando como miltar de carrera y
estadista de notorias capacidades. Márquez como jurisconsulto y per-
sonaje de mucha experiencia política, muy enterado de las miras ex-
pansionistas de la Gran Bretaña y de las íntrigas de los banqueros de
Londres, que no se allanaban a la moratoria y rebaja de intereses que
nuestro gobierno quería obtener a fin de cancelar los compromisos pen-
dientes por concepto de la deuda externa.
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Mientras privada y confidencialmente circulaban Opiiiones opti~

inistas como las que acabo de transcribir, emitidas por hombres de emi-
nente contextura moral, en la Gaceta de la Nueva Granada se publi-
caban las protestas detonantes qUe llegaban de las más apartadas re-
giones del país. Próceres ancianos. vicarios, capellanes y párrocos, pro-
fesionales, periodistas, hacendados, ganaderos y ciudadanos indiscrimi-
nadas, dejaban escuchar su voz trémula de emoción. Ofrezco aquí al-
gunos de aque!los desahogos. El coronel Tomás Murray, oficial de la
famosa Legión británica, y er. ese ('rit ieo instante gobernador de la pro-
vincia de Vélez, sintiéndose indisolublemente ligado a la suerte de la
patria por adopción, dijo al secretario de guerra y marina:

"El gobierno debe contar no sólo con los servicios que en calidad
de militar pueda prestar en defensa de nuestras instituciones, no sólo
con mi cooperación en calidad de gobernador, sino con el sacrificio de
mi propia vida, cuya pérdida de ninguna manera excusaré, sino que,
por el contrario, rendiré gustoso en eualquier campo donde sea necesa-
rio sostener la majestad de nuestras leyes y el honor nacional contra
el intempestivo ataque del gabinete de Saint ,James, Puede por lo mis-
mo, recibir el gobierno esta manifestación, no porque sin ella fuera mi
conducta diferente, sino porque siendo yo extranjero, y no sabiendo
todos que mi pais natal es la Irlanda, pudieran algunas personas que-
rerse aprovechar de esta circunstancia para arrojar sobre mis princi
pios republicanos las invectivas de que, en estos casos, hacen tan opor-
tuno uso los eternos transtornadores del orden público".

El meritísimo prócer coronel ,Juan José Reyes Patria, residente en
Paipa, expresó su voluntad de retornar a la lueha para mant'::mer en la

cumbre la noción de dignidad nacional

"SOy patriota desde iino He servido en la carrera miltar, de la
qUe estoy separado hoy por las desgraeiadas disenciones civiles que
haii aquejado a la NueVa Granada. La patria se ve hoy empeñada en
Uila cuestión con la omnipotente Gran Bretaña por no querer justa-
mente nuestro gobierno presentarnos humillados y escarnecidos delan-
le del mundo. La causa os de los granadinos, y me toca muy de cerca.
El honor nacional está comprometido, y nos pertenece salvarlo, salvan-
do con éi la independencia y las instiuciones a todo costo. Yo, a pesar

de mi indigencia, de mi salud perdida en veinte años de servicio, de mi
edad, de la crecida familia que mantengo y que tengo que ~ducar, me
ofrezco como un soldado en defema de mi patria, pues mi adhesión al
gobierno constitucional no se ha atenuado por mis sufrimientos desde
lS:n ".

Entre los ofrecimientos que se hacían al gobierno, se señala como

curioso y significativo el de' come'ciante italiano Nicolás Bónoli, nacido
en Milán, pero con carta de naturaleza en la Nueva Granada, y estable-
cido con su almacén en Quibdó, quien manifestó su decisión de coope,.
ral' con "vestuarios para la tropa, fusiles, escopetas, machetes, lanzas,

hachas y plomo, hasta la cantidad de $ 3.000, pagaderos por semes-
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tres, en cantidades de a quinient.os pesos, sin perJUIcio del ~~erviclO de

su persona y de la de un hijo, así como del resto de sus bienes, si la
prolongación de la guerra con la Gran Bretaña lo exigiese".

Por el estilo de est.os document.os particulares hay cantidad apre-

ciable no sólo en la Gaceta Oficial, sino en el Archivo HistÓrico Nacio-
nal, sección de Guerra y Marina, en lOs que se siente el ardor patrió-
tico que prendió en el corazón de todos. Algunas de aquellas declara-
ciones intuían la fatal cu:minación de un conflicto armado; püro acep-
taban de antemano el sacrificio. Leamos el aparte final del memorial
suscrito por veintidós vecinos de Vilavieja, en la proximidad de Neiva :

"El amago so:o de atacar nuestras instituciones de una manera inau-
dita en el presente siglo, ha recalentado la sangre de nuestras venas, y
la derramaremos a torrentes, antes que pasar por el oprobio y vejacio-
nes que ya experimentamos. Se renovarán los días de Numancia y Sa-
gunto, se escribirá sobre nuestro sepulcro lo que en les TermÓpilas".

II
Como en las postrimerías de los gobiernos, cuando ya no hay gajes

ni prebendas, se hace más sensible el papel de los opositores que el de
los áu'ícos, se volvió muy común la versión de que la indignación del
General Santander contra el juez cantonal de Panamá y contra su ase-
sor el jurísta doctor Juan Arosemena, no era tanto por poner en alto
el nombre de la patria, cuando por dejarle al sucesor, doctor Márquez,

vivo y emponzoñado el prob~ema con el gobierno inglés. Aunque es
cierto que Márquez triunfó contra el esfuerzo que el poder público de-
sarrolló abiertamente para conseguir la victoria a favor del seneral .Jo-
sé María Obando, carecía de base honesta, o siquiera razonable, la in-
culpación hecha al mandatario declinante. Tres motivos defienden la
sinceridad de la penosa reacción de protesta de Santander contra la de-
bildad de los magistrados del tribunal de Cartagena, del juez del can-
tón primero de Panamá, y del consejero jurídico de este fwicionario,
al cortar el nudo gordia.no con la espada de una justicia transaccional,
a saber: 1°, El probado y nunca desmentido amor a la causa de la
patria; nunca desmentido, pero ni puesto en duda por sus más ardo-
rosos enemigos; 2'.i La obligación moral en qUe se colocaba 01 para en-
tregar la presidencia a su legítimo sucesor, y a renglón seguido ceñirse
la espada para dirigirse como general en jefe, a comandar las tropas
nacionales destacadas a lo ancho de la costa atlántica o del Pacífico,
donde hubiera mayor peligro, y retornar luego con el parte de la vic-
toria, o envuelto su cuerpo acribilado pOr las balas inglesas, en los
pliegues del tricolor granadino, y 30, La seguridad de que c¡)n Obando
al frente del gobierno ejecutivo no se alcanzaría una solución grande y
generosa, dado el temperamento áspero y vengativo que lo distinguía y
lo situaba en el polo opuesto del que ocupaba el insigne estadista y po-
lítico doctor José Ignacio de Márquez.

Santander detestaba políticamente al jurisconsulto sucesor suyo,
pero 10 respetaba por la austeridad de su vida y por la riqûeza de su
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cultura. Amaba a Obando pero inspirándose en la necesidad de una
mano fuerte q de siguiera manteniendo a raya a los enemigo.. del siste.
ma gubernamental pl econizado. seguido y ensalzado por cl /"'1 periódi-
cos, mensajes, conversaciones. correspondencia y document(h de todo
orden.

Una prueba de que Santander tenÜi razón en calificar de blanden-
gue y entreguista la actuación del docto.r Arosemena al prescnlarle al
juez cantonal para su firma, la fatídica sentencia absolutoiia del inglés
ltussell, es la carta que el doctor Bias Arosemena, hermano del prime~
1'0 y varón de subido prestigio, le escribió al ex-presidente Santander el
21 de mayo de 1837, cuando ya ningún beneficio podía esperar de éste,
distinto del aprecio y de la simpatía. He aquí un párrafo de ese va-
lioso documento: "Cuando mi hermano dio su consejo al Juez 1 ,) Can-
tonal sobre la cuestión Hussell, me halIaba, por desgracia, ausente en
la parroquia de La Chorrera, y las observaciones del Ministerio han sido

las mias hacia éL. En mi opinión, declarándose incompetente el juez
para conocer de la causa, ha debido dejar las cosas en statu quo, y al
procónsul en "a prisión. Mi citado hermano Juan H., sobrecogido del es-
pantoso porvenir de la guerra, y persuadido de qUe se deseaba la tran-
sacción sin mengua del honor nacional, se precipitó en el abismo, cons-
tituyéndose en el redentor del pueblo. Sus intenciones han sido sanas,

y el resultado halagüeño. El Ejecutivo ha sostenido dignamente su
puesto, y la falta de un subalterno en el ramo judicial nos ha traido la
paz. Interésese usted, mi buen amigo, en qUe la suerte de mi hermano
en el juicio de responsabilidad no sea muy acerba. Véase la cuestión
por todas sus faces, y el bien positivo que nos ha traido su dictamen
irregular ".

La carta del conmovido hermano del asesor es una confirmación de
aquel dicho popular, mitad cierto, mitad falso, que acepta como un
consuelo que "No hay mal que por bien no venga".

Otra prueba irrefragab'e de la razón que tenía Santander para ve"

lar heroicamente por la honra de la República y la santidad de sus le-
yes, y que impresionó dramáticamente al autor de la carta qUe se acaba
de leer pareialmente, es la comunicación del ministro del interior y
relaciones exteriores, dirigida al gobernador de Cartagena, don Vicente
Ucrós, inserta en la Gaceta de la NueVa Granada en su edición domini-
cal del 5 de febrero. Esa luminosa exposición oficial, muestra con lí-
neas destellanles y concisas, la magnitud del problema interno. Copio
una pequeña parte, pero sustantiva, de aquel despacho suscnto por el
secretario doctor Lino de Pombo en que censura implacablemente el
texto del fallo judiciaL. Dice asi: "Repasándose los fundamentos en
que aparece apoyada dicha resolución, se observa que se han desaten-
dido absolutamente la legislaeión del país y los principios demasiados
trilados del derecho de gentes, dá~idose un ejemplo funesto, cuyas con-

secuencias pueden ser de gravedad. Consignadas están ya en la nota
que por este despacho se dirigió a la legación británica, con fecha 7
de diciembre, que se publicó en la Gaceta del 8, y que había ljempo de
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que hubiesen llegado a Panamá, en la fecha del auto del juzgado, las
incontrovertibles razones que demuestran la competencia de las auto-
ridades granadinas para juzgar a Hussell; y demasiado claras y termi-
nantes son las disposiciones de la ley orgánica de tribunales sobre el
particular: pues conforme a dicha ley, únicamente los cónsiÚcs, y nada
más que los cónsules debidamente acreditados y recibidos, gman en es-
te país del privilegio de ser juzgados por la Corte Suprema, n por tra-
tados se les hubiere concedido el caráctcr de agentes diplomáticos, La
ilegaidad de que, en concepto del poder ejecutivo, adolece el auto cita-
do, y su inmensa trascendencia, hacen indispensable qUe S0 proceda
cuant.o antes a examinar la conducta del juzgado de Panamá, para exi-
girIe la debida responsabilidad. Y es imposible que el ejecutivo, por
su parte, se desentiend:i de él, estando acampanado de la irr(~gularidacl
ya enunciada".

La nota diplomática que se acaba de citar en la transcripción, es-
taba dirigida al Vizconde Palm€rston, ministro de asunt.os externos de
Su Majestad Británica. Ya que no era pOSible que su agente en Bogotá

dominara la impaciencia y aguardara a qUe lOs hechos constitucionales
y lega~es inherentes a la administración de justiCia en nuestro país, era
preciso prevenir al gobierno metropoliano inglcs cont.ra las deforma-
ciones de los dat.os qUe se hubiüran suministrado. Aunque un poco apar-
tada del protocülo internacional, copio unas cuantas líneas de la pru-
dente pero explícita información suscrita por el jefe de nuestras rela-
ciones, doctor Pamba. Nútese cómo insinúa la probabildad de que
WiUiam Turner estuviera dando completo crédito a lo que el otro Tur-
ner, cónsul en Panamá, comunicaba desde el lugar de los críticos suce-
sos: "Informado después de todo, aunque, según parecü, no con la co-
rrespondiente imparcialidad y exactitud, el minist.ro de S. M. B. resi-
dente en Bogotá, renovó las reclamaciones y las quejas contra los pro-
('edimientos a qUe dio lugar en Panamá la irregular conducta del viee-
cónsul Russell; y en contestación se le presentaron los hechos tales cua-
les habían sido; se le demostrÓ ('on el análisis de los mismos hechos la
legalidad de los procedimientos judiciarios y gubernativos de que se
tenía noticia; y se le participaron las óYdenes oportunas y eficaces que
había dictado el gobierno para asegurar con respecto a Russel1 y al al-
calde Diez que le hirió en el acto de aprehenderlo, una recta adminis-

traeión de justicia. El gobierno de S. M. B. debe haber sido ya infor-
mado de este negocio, tanto por conducto de su ministro residente en
Bogotá, como por comunicaciones directas del sclior Cónsul Turner. Pe-
ro es de presumir que los avisos de la legaCión britániCa no habrán ido
acompañados de todos los documentos necesarios para esclarecer bien la
cuestión, porque careCÎa de eUos dicha legaeión. Y es de recelar tam-

bién que ün los del señor Tomás Turner, dirigidos en los días inmedia-
tos a los de su llegada a Panamá, haya obrado involuntariamente en con-
t.ra de la exaetitud de los pormenores, la influencia imprescindible y
siempre poderosa de las primeras impresiones. Por esta causa, y por
carecer desgraciadamente al presente el gobierno dü la NueVa Granada,
de un agente diplomático que hable a su nombre en la corte de Londres,
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y explique los sucesos, se ha considerado conveniente remitir directa-
mente a S. E. el Lord Vizconde Palmerston, secretario de negocios ex-
tranjeros del gobierno de S. M, B.. copias exactas de la correspondencia
qUe sobre el negocio del vicecónsul Russel1 ha tenido lugar entre el
gobierno granadino y el ministro hritánico residente en Bogotá: de la
que hubo entre el seiior Tomás Turner y el gobernador de Panamá: y
de otros varios papeles íntim:imente relacionados con el mismo negocio,
y que se especifican en el indice adjunto",

Paia sondear mejor el ánimo del general Santander durante aque-

lla vidriosa situación y ante la imagen de Cartagena sitiada por cañone-
ros, corbetas y otras embarcaciones suties que desplegaban sobre su
palo mayor la bandera de la majestad regia, bajo el mando del atre-
vido y presuroso Como doro Peyton, inserto aquí la carta privada que le
dirigió al general Herrán, el mismo día en que le escribió a '1roncoso,
gobernador de Mompós .la severa reconvención ya conocida: o sea el 17
de febrero de 1837, Escuchemos la amaiga ironía con que se refiere
a la conducta coactiva de los ingleses, a la versación del doctor Arose-
mena en materia de derecho internacional, y al resabio acomodaticio de
los jueces granadinos para empatar pecando y rezando a una. Es el si-
guiente un brote sarcástico que en nada compromete a He! rán;

"Mi estimadísimo General y amigo:

"Esta carta llegará a sus manos cuando haya cesado el bloqueo pues-
to a Cartagena por el justísimo, magnánimo, ilustrado y amigo gobier-
no británico, en castigo de que el presidente de la Nueva Granada no
violó las leyes constitucionales de su país, mandando poner en liber-
tad a RusselL Gran acontecimiento en los fastos gloriosos de la Gran
Bretaña!! Ya puede usted figurarse como estarán de irritados los áni-
mos en todos estos pueblos. Las noticias de Cartagena alcanz::n hasta
el 27 de enero, en cuya fecha se ignoraba todavía la libertad de Russel1,

decretada por el nuevo derecho púb!ico del doctor Juan Aroscmena, Si
por alguna casualidad volviere la causa al juzgado de Panamá, no se ol-
viden de que puede ser declarado absuelto en virtud de la prisión que
ha sufrido, y de que la herida a Paredes no tuvo consecuencia, Bajo es-
te pie no hay necesidad de vo:ver a arrestar a Russell. Deseo vivamen-
te que usted goce de perfecta salud, que se haya librado del bloqueo,
y que le conserve su amistad a quien le asegura que eS siempre su deci-

dido amigo y ser vido!' -F. de P. Santander:'

En el examen de la parte jurídica de aquel sombrío conflcto inter-
nacional, el historiador tiene la obligación, para fines exclusivamente

domésticos y escarmentadores, de pesar y contrapesar opiniones para
conseguir un balance que eduque y que demuestre la eficacia de la his-
toria como cátedra de moral y de progreso espirituaL. Lo que hubo de
alarde machuno, o de desplante yangües, tiene un valor relativo. Lo
que fue firmeza de voluntad, arranque sacrificador, es ejemplo que los
pueblos libres han de recoger para regodeo orgulloso de la sangre. Me
parece que sintetiza con acierto laudable la conducta del gobierno de
Santander, y la actuación judicial referida, el doctor José de Obaldia.
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panameÙo Üuslre, cuando en carta al jefe del gobierno le decía: "He
visto cuidadosamente las notas oficiales que usted h3 hecho publicar en
la Gaceta, y encuentro bien sostenido el honor nae¡c~al, al Pd';O que po-

co satisfactorias las contestaciones del ministro británico. Pero yo
desearia que nuestros tribunales de justicia hubieran procedido con más
impareiabdad en este grave negocio, a fin de que nos viésemo'; libres de
dar alguri.a vez satisfacciones, Lejos de mí la degradante ide;i de aludir
a las que se han pedido a nuestro gobierno. Republicano por princi-
pios, yo ne podria consentir en la ignominia de obtener la paz a cambio
de rompe~ nuestras instituciones. Sin embargo, tengo la franqueza de
confesar OU2 si el gobierno de Saint James hubiera o,:urrido ,l nosotros
por satisracciones mesuradas, justo habria sido dá1selas, deSpL!és de un

examen detenido".

Este modo equitat~vo de apreciar los suc.esos coincide con el pen-
samiento del presidente Santander al saludar al congreso de 1837 con
el amplio mensaj~ leido el día de la instalación. Después de dar cuen~
ta de los hechos consumados, concluye la parte pertinente con estas pa-
labras: "La magnitud del poder británico, y la sorpresa de la intima-
da agresión cuando descansábamos desprevenidos en el estado de paz
y en la justicia de las naciones amigas, eran ventajas tan considerables
cor,tra la Nueva Granada, que no podían equilbrarse sino con un mo-
vimiento simultáneo, unánime y heroico de parte del pueblo granadino,
el cual traté de promover por medio de aquel acto. Yo debo declarar.
por la dignidad misma del gobierno y de la Nueva Granada, qUe ni en
este documento, ni en ningún otro oficial ha habido designio de Ürogar
el menor agravio al gobierno ni al pueblo inglés ".

Con esto concluye el segundo momento del lánguido trance. El ter~
cero con la intervención del prócer general López es bien digno de co-
nocerse.

II 1

Cuanto a la parte propiamente diplomática del incidente del pro-
cómul ing'és .Joseph Russell, los acontecimientos se desenvolvICron en
la fo:m:l quC\ esbozaré con celOSa transcripción de las tesis de la parte

que se creyó agraviada, y como tal obró, advirtiendo del lado nuestro,
en testimonio de justicia pero también de dignidad, qUe tuvimos que
aceptar imposiciones pecuniarias, pero qUe dejaban a salvo nuestro
pundonor.

Como antecedente de conducta diplomátiCa; ha de recordarse que
con motlvo del mo~esto incidente' entre el cónsul francés AdoUo Barrot
y el alcalde de Cartagena, la cancilería colombiana, curándos8 en salud
para cualquier hecho que pudiera ocurrir con funcionario británico, se
diiigió a Mr. Wiliam Turncr, enviado extraordinario y ministro pleni~
potenciaría de la Gran Bretaña, a comienzos de 1834, invitándole a so-
licitar instrucciones de su gobierno para una convenciÓn en que se de~
finlera la posición de los empleados del servicio consular de los respec-
tivos países. Así se conjurarían peligros por la adopción de usos que
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pudieran provocar dd'icultades mutuas. Dos ailos después S2 presentó
la penosa diferer.cia por la extral"a condenación a seis años de prisión
contra el vÍcecónsul Hussell. dictada por un juez cantonal de Panamá,
por herida le've causada en riña, a un ciudadano del istmo, buen amigo
de. lesionado.

COi1():ido informalmente el caso por el gobierno de Su Majestad
Brltániea. despachó para Panamá al señor Tomás Turner con el ca-
rácter de cónsuL. Antes de conseguir el exequatur de nuestro gobier-
no. inició este empleado gestiones privadas con el gobernador dellstmo-,-
para que i estituyesen la libertad al vicecónsul RusselI, por estimar in-
justa la pena que se le aplicaba. Hizo cuanto pudo el gobernador para
que, por les caminos legales, se realizara el deseo del nuevo cónsul Mr,
Tumer, Desgraciadamente la vigencia de nuestras leyes y la calidad!
de nuestros sistemas de justicia, no permitan otra cosa que obtener un
despacho 1 ápido del recurso de apelación interpuesto contra el fallo-
condenatorio de primera instancia. Sin embargo, no podian pretermi-
tirs2 form:ilidades de procedim~ento, ni prescindirse de la totalidad de
los irámites rutinarios. Esta natural demora impacientó al có¡¡sul Tur-

ner, quien resolvió elevar queja formal al representante diplomático de
la potencia británica en Bogotá, Mr. Wiliam Turner.

Mientras se daban aquellos pasos, unidadeli de 1. marÎlH inglesa'
se proveian de elementos para acercarSe a la Nueva Granada, con ins-
trucciones precisas según fuera la actitud del gobierno del ge;ieral San-
taLder. Ante Li inminencia de un ataque se envió a los generales Pedro.
Alcántara Herián y José Hilario López, dos próceres ilustres, a Panamá.
y Cartagena, respectivamente, para poner en pie de guerra defensiva un
ejército capaz de contener cua quier desembarco inglés. EiecHvamente.
cuando todavia se acumulaban elementos de juicio para haeer lo que-
cupiera dentro de los moldes de nuestra constitución y leye3, se pre-
sentaron frente a las fortalezas de Bocachica una fragata y un bergantín
de guerra. Era el 16 de enero de 1837. Obtenida la licencia del gober-
nadcr para entrar a la bahia, el cónsul inglés en Cartagena se dirigiÓi
a er;/revistarse con el Comodoro J. S. Peyton, a fin de instruirse mutua~
mente de lo que había y de lo que podría suceder. Invitado el goberna~

dor de T a Provincia, don Vicente Ucrós, a conferenciar sobre el asunto
qUe traia con cara de pocos amigos al Comodoro Peyton, aquél mani-
fcstó que en la plaz1 se hallaba presente el general José Hilario López
con instruccioi~es amplias para obrar en sentido amistoso.

A bordo el comisionado López en la fragata Madagascar, y servi-
das las altas partes de intérpretes, oyó aquél la solicitud concreta y
dara de conseQuIr la Eb:'rtad inmediata del procónsul Russe'L. El ge~
neral López, oue nunca se mostrÓ ni tímido ni irresoluto, le expresó
también clara y cene: ctaim.'nl- que era no era función del gobierno eje-
cutivo. puesto que la i:onstitución garantizabä la independencia de los
poderes públicos, y con mayor celo la del órgano judicial. Añadió el ge~

neral López que el gobierno del general Santander miraba e1 caso con

máximo ir.terés, pero sin angustia, y se hallaba en consulta COn los or-
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ganismos oficiales para ver cuái sería el modo justo y decoroso para
conseguir la revisión normal del fallo del juez de Panamá.

El Comodoro, que obedecia instrucciones adecuadas para intimidar
a las autoridades de la Nueva Granada, notificó qUe en vista de la ne-
gativa del comisionado del gobierno central, se declaraba el inmediato
bloqueo de la costa nacional, tanto en el Atlántico como en el Pacífico,

y se requería la protección plena de los súbditos británicos residentes
en el país, "El general López -dice la gaceta oficial del 12 de fe-
brero de 1837.- declaró por su parte que se respetarían siempre las
leyes de las Naciones y las granadinas, en 10 concerniente a los súb-
ditcs de S. M. B.; Y que él, de acuerdo con los sentimientos de su go-
bierno, se sepultaría bajo las ruinas de su patria antes qu.~ hollar su

constitución y 'eyes. De este modo terminó la conferencia, obrando el
comisionado granadino conforme a las instrucciones y autorización ema-
nadas dEl peder ejecutivo".

Sin embargo, antes de extremar las medidas, el Comodoro envió
un barco a Panamá pala que indagara sobre la suerte de Hiissell. Ya
se tenía noticia privada de que el tribunal de Cartagena había anulado
el proceso que terminó con la sentencia de prisión, y que todo podría
arreglarse con buena voluntad y mejores modos. A los pocos dias re-
grESÓ a Cartagena el barco con Russell a bordo. Así, pues, ~:e renova-
ron las gestiones complementarias bajo la cubierta de la fragata ,'iada.
gasear, formU~ando el Comodoro varias preguntas perentorias, las que
debían ser contestadas con un SI o un NO, sin condiciones. Fue la
primera: ¿Está usted autorizado, general López, para declarar como
lo exijo, que lo actuado contra el senor Russell no deja mancha sobre
la conducta de él i. El Comisionado López contestó afirmativamente,
puesto que 'os autos del tribunal de Cartagena no implicaban desdoro
ninguno.

Segunda rregunta: ¿ Garantiza el general López que serán resti-
tuídos los papeles del Consulado de Inglaterra al encargado por el mi-
nistro de Bogotá, con la debida so!emnidad del modo más público y
respetuoso, haciéndose al mismo tiempo amplia ~pología al rey de la
Gran Bretaña? Contestó afirmativamente el comisionado, por cuanto ya
el gobierno central había hecho el ofrecimiento y había declarado su
pesar por lo acontecido.

Te'cera pregunta: ¿ Se obliga el gobierno a destiuír las autorida-
des judiciales que se condujeron mal en este negocio? El general Ló-
pez contestó que esos emp'eados ya habían cesado en sus funciones, y
que si resultaban comprometidos en la investigación por injusticia, se-
rían castigados conforme a nuestras leyes penales.

Cuarta pregunta: ¿Está el gobierno dispuesto a pagar mil libras
esterlinas a Russell por los perjuicios que se le ocasionaron?

Al llegar a esta parte, cuenta el general López en sus Memorias,
que se produjo una demora, puesto qUe ni el gobierno tenía por qué
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responder. ni el tenía fondos para atender a ese pago en caso de con-
\'enir un resarcimiento de daiios. Como la sociedad cartagenera se en-
lerara del obstáculo surgido, SL' propuso que se levantara una suscrip-
ci on ent re las personas pudientes, mientras el gobierno de Bogotá rc-
mrsaba 'os fondos necesarios, Una de estas conversaciones era pre-
senciada por Peyton, quien reforzÓ su posición prometiendo que si se
le eiiregaban las mil libras, enarbolaría la bandera granadina en se-
i1a L de reconciliación, y la saludaria con una salva clásica, y con las ce-
l e!Johias que el comisionado del general Santander tuviera a bien exi-
.U!. lO qUe estuvieran dellro del protocolo de la marina,

"arias exigencias se hiciL'ron en tierra para reunir las mil libras

esieJlinas. La suma era grande para una ciudad sensiblemeLte empo-
\; h,tda. y ya afectada en sii economía ordinaria por el bioqueo de
\aIH¡S dias. Al fin iogrÓ el ,s;otwl'nador L;crós conseguir aquella canti-
(iad y 1,iespachÚ al ecieián del gE'm'.lal LÓpez con el feliz iníorme que
.;.",b;iria con la zozobra remante, Mas el espiritu de mercader del Co-
~;i(:doro,. no se saT~s:acia CO!! i,ri simple dato. Era menester que las ca-
l',;. ",sp.anckcientes de ia,', libras iluminaran la pupila aV.1fa de ese
:,',h:,Ùck i!oexorablL.

i'a' ~l :;,'il'an tu:ar ia VE' 1'0", ,,¡¡ti) Gel dE' r2cuerdo tan ingra:o. copio la
);.c;i) W' las ¡\lemorlas (iel general LÓpe~. Dice éste: "Era, pues,
. 'í',l'adr ('1 ca'J de amliicíar al ('orrodoro que estaba allanar\( la difi-
l' '¡:,¡ " ¡¡'c po\' lalli() cicbi;¡ él cumplir con lo prometido. Este me
l..:;." "il qi¡p (uando '¡ ¡¡viese a bordo las mil libras esterlinas daría, por

¡"d¡ l, cu:npclrr!121HO a io estipulado, Yo me molesté con esta répli-
'. mC'lrÓ con mis ,l'eSIOS .\ i'xpresiones que no era indiferente al

"I.á\dW que se me d',o!,:aba dudando de mi palabra, y esperando a que
ilenase Üi m,heriail(hid de la entrega de las mil libras; pues que bas-

aba que hubiese asegurado que estaba vencida la dificultad, para que
::.~ Comodoro no pusiese la menor duda sobre esto, y diese pOI' recibida
la .:antidaLi. El cÓnsid británico ~. otros ingleses de los que por allí ha-
bía, hicieron enti al' al Comodol'o a su camarote, y le dieron segurida-
des de mi promesa, hacièndoie VL' Ljue no era decente ni decoroso que
esperase a comar el dinero para enarbolar y saludar al pabellón grana-
dmo, Penetrado de la fuerza de estas reflexiones Sir Peyton saliÓ pre-
cipitadamente, y me dijo: Do:; por recibidas las mil libras, y en tal
vinud paso a cumpljr lo que me lOca. Efectivamente, el pabellón gra-
nadino fue tremolado en el lugar de preferencia; y saludado con una
salva plena de artillería. A mi se me hicieron los honores debidos; y se
dieron las Órdenes por medio del telégrafo a toda la escuadra para que-

se levantase el bloqueo, que positivamente quedó levantado el 2 de
febrero de 1837. Los buques apresados fueron devueltos, y,) lo anun-
cie a las trcuas de mi mando para que cesase desde el momer.to el ser-
vicio de eampaiia, (!ue se estaba haciendo desde que se declan¡ron por
el Comodoro bloqueadas interior y exteriormente todas nue'3Lras cos'
las".

Puesto C!ue no fa 'laron politicos oposicionistas qUe censuraran la
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actuación del general López, por no haberse ceñido a las inç;trucciones
literales del gobierno central, a causa de la gravedad de los hechos
planteados y de la azarosa posición en qUe se hallaba el lit.oral, el comi-
sionado se dirigió a la Cámara de Represent.ant.es, pidiendo que se
abriese una investigación estricta, y si era el caw, se leim.gara con
arreglo a nuestras leyes, y sin contemplación. Rendido informe satis-
factorio de la comisión especial de asuntos diplomáticos, la cámcira apro-
bó la respectiva conclusión, a sab-r: "Vista la represent.aciÓri del ge-
neral .José Hilario López, de 15 de marzo de este año, la Cámara de Re-
presentantes resuelve: no hallarse en el caso de intentar ninguna acu-
sación contra el expresado general por los motivos que expresa dicha re-
'presentación. Publíquese est.a resolución en la Gaceta de la Nueva
(Granada".

Desilusión que no se merecía el general López fue la recibida en
tCartagena al saber que, al par que sus enemigos corrient.es, el general
,Santander, ya fuera del gobierno, comentaba su gestión en estos térmi-
nos que no pudieron mantenerSe en reserva: "Al general López 10 des-

'pedazan por haber accedido a los cinco mil pesos: y se 10 he oído hasta
,a personas que se le venden por amigos, que quizá después irán a de-
'cIr lo contrario en su presencia. Yo para mí tengo que esta concesión
'ha sido deshonrosa; podía haberse otorgado después de otros doce días
de bloqueo; y no así tan brevemente. Así se 10 escribo al general Ló-
pez, que con las más sanas y patrióticas intenciones, ha querido aho-
rrar males a este país. El ministro Turner está callado todavía. El
vice-Almirante HoIket estuvo en Cartagena, e informando -j,el arreglo
hecho con Peyton, se fue para Jamaica; lo qUe me indUCe a creer que
por ahora está concluída la cuestión, a no ser que a Lord t'a!merston
se le antoje mandar otras órdenes diabólicas como las pasadas".

Tal fue el desenlace de aquellos acontecimientos, que, ~.;n percibir
(hebra de razón, nos pusieron al canto de peores pruebas.

A NUESTROS COLABORADORES

Al aceptar colaboración espontánea "LQTERIA" no
cuntrae la obligación de publicar toda la que recibe, sino
sólo la que sea recomendada al efecto por el Editor.
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(' (' (;I'Jola "

roi' MOISE'S CASTILLO,

* * *

e i.' A NDO a 10 lejos se il.Hin (',fumando los contornos de ~ms lomas y las
ondulaciones de sus llanuras, el ('orazón le palpitaba a Maria de los Angeles
de un modo distinto. A la distancia se erguia ma~estuosa, en su azul im-
ponen da, la arquitectura ojival diO' Rl Tl'inidnd, con sus cúpulas trlples y

sus ábsides; v, en frente suyo, se sucedian los paisajes, en una verti~inosa

renovación: la mustia flora saiwar\(,úa; las calvas testas de los cerros de
Chame; la cordillera de La Campana, que amenaza la costa; las casas de
Capil'a, arrebaiiadas como en un apri~,co; la imponente conjuneión de lo;;
cerros de CermeÚo; las Uan u ras ensoiiadoras dt: La Chorrera, salpicadas de
ganados y die campamentos militares. Un paisaje nuevo es una nueva emo-

CÍ.'n. Atriis queda el recuerdo d" la heredad paterna, la añoranza de los si-
tios más eordiales, El mui'llullo del rio persiste en los oidos y el eco de la
tonada, ~alida de la larin~e del bien amadio, vibra en 01 coraz.'n,

El anhelo de conocer la CapitaL., con aquellos caserones dp varios piso:!
y aquella multitud de automóvile,' y ese infatigabl", hormi~ueo de personas
y aquel ulular de la vida y ('1 aLiganamiento de tipos y de razas diferent,~.,
y la policromia de los anuncios elÓdrÎeos y tántas otras cosas die qU0, ('on frc-
cuencia, ~e le hablaba en ~u región, le adormecieron la veloeidad del auto-
ll.'vil y l' con"ecuendal marco, qiw le tenia a puiitu (\e i'evolverse en el ('0-
jin, nial''o que le disip.' un tanto la iiipre~ión que le produjo la entrada dd
vplii('ulo al "fel'ry" y sU ('olo('a("Ún " la mi~nia orIla de la enOl'ne lancha.
j POI' !HWO ihan a ('ar\1' al ,,¡('ua, asi elllel'ados en d artefacto,pen~(¡! Pero
al Ralir a tiel'a volviÓ ¡l aleteal'I" en el pensamiento la mariposa de sU ('ata
iluôiÚ,1. ¡Al fiii! ¡b" ya a ('()no('er la all.Ùada ciudad. Iba ya a ,caber los 'e.
creto~ d(' eôa maravilla pond('pidi' 1'0" sU~ amigos del ('ampo. Iría a vi's1.r
eomo su patn,,'a, a rizarse' la, hirsuLio guedejas, a pintarse i',as uiias, a al're-
(¡olarse la, I'ie,iillas y a ",npurplll'êii'''e los labios; a volv('l'se, en fin, tod,: uin
re~petabl(, dai':a ('apit.alina, K,t.a, nwditaciones, unidas a la pronie~a que
le hiÓese ~n p:itrona de que, adeiiÚ~ d" Sll sueldo mensual di" quince balboa,ô,

le ¡¡evaria al ('iiit' dos ve('es H la ~emaim y, dr- viez en vez, le i'egalaria con ,.l!-
gunas iiiiga,ia, del chop"uí, la (.'Ilardecian de entu8ia8mo.

j ,\h, pero la8 eosas nO sii~mpre resultan como se sueiian! l." (hôilueiiín

conienzÓ a apoderarse di' ClllIn\!a d2,.je el momento eii que llegÓ a aquolla
iian"iÚii a!to!'ilii'ada y llena r::. in l.llile" lustroso-s, donde t.odo ~e le prohi-
hiera d",d,' ¡,ti entl'ada.
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~ y a 8abes que no puedes escupir en el sUt\lo, (Ella, que en su choza,

lib1'e como los vi,entos de la montaIìa, podia salpicar de salivas hasta la mis~
ma techumbre de pencas). Estos asicntos son únicamentEl para uso de tus
patrones y d" las visita~: que no se te oeurm jamás sental'e en ninguna de
esta~ silas. Lo '-yes '? N o puedes asomarte al balcÓn. Y ten muy en

cuenta que dCi,es hablar conmigo solamente en Hsuntos que se 1'elacionen COIl
('1 ~ervicio, es decir, lo n('('e~arío, y que cuandi(l, tenga" que dil'ig;irme la pa-
labril nle tl'atal'Ús de "la niñ,a Mei'cedes". Si alguna vez neci'sito Ilevarte "
la callc, irá~ d.,trii~ de mi. ¡Y cuidado con mirar a la cai'a a mi s(',fior!

Toda~ estas i'econl(ndacione" y el becho de que lo, mu('hadi.os comen-

zanni a ti1'a1'le de la fahkt, a pellizca1'I(' los bi'azos, a ~acailela lengua y
a hacl'1'le objdn de sus burlas, le die1'on a ent.end.,i' que se hahia "nme,rgido
,'1' las p1'ofunÓdades del infíenio,

Ve~de ,m, ar1'ibo a aquella casa (i-jÓ de lIamal';;e Chall~'a t. iiniinitivo
de :Vlaría dl' los AIl!-l'le,;- para llamarse Chola, ¡ CÓino 1cphce a uno ,1lW
¡,-, llamen pOI' "u diminutivo!

~(dholo,., .

A vece,,; sll
mala~ palabl'ui.
dad de llamal'lc

nuevo y d("pedivo nombre iba precedidi:) de g'l'o;;el'ias y de
,JalnÚs los lahio,' de los seIìores Q(' la Ut,a t.uviei'on la nie-
ChflOinl. :\i ,iquiera MarIa dc los A Ilgele".

¡Chola! ¿,I':, posible quP Ir, atrevas a HXIg'lrme un traje 1l1PVO'! Ya ten-
drás (,oll la ren;onta de l,-~ mí,-,,', a medida que los vaya dejando. Y qué!. , .

Lo ¡)(O1' (;" todo ei'a que tuando sus patrones iòP ihan dl' pflseo por La
ChOlr('ra o p01' la Ti-ansistmIca o al cinema, sitios a. los Cliale.s llunca se le
¡¡¡'vÓ, a pesar d.', todas las pl'ome~flS, se le dejaha bajo .lave p,'ii'a que no se

fiig'ara,

A través d" la ventana veía un horizonte de techos que le hacía ~llorar
Ic~ amplio's ton line~ dc sus llanuras y la mag-e~tad cIe sus montaiifls. Evo('a-
La el fre~eor ,J. RUS ~e1vas, la somhra paternal (\, los naninjos y de h'8 nia~

raiiones de la finca; el mU1'mnriu de las quebradas; el C,Hlt.O de laR cirupJe-

ras y el arruIlo de las palomas. Y su ausentÎa absoluta le hacía extralial' las
palahras y los abrazos e01'diales; la sonri~a amplia y el franco a prpt.Òn de

n1ann~.

~Me habian dicho de las atracciones de la ciudad--'pensaba~; de to.
dos sus encanto", ¡wro lIUnta se me p1'evino contra sus gentes malas. Allá

~"ondi" uno".., todos somos iguales; nos podemos sentar donde se nos an-
toje, tomer (Cuando nos venga en ganas, sin que nadie nos lo prohiba, Aqi.

los pat.'o,nes se creen dUEòi10S ab~olutos de sus sirvientas que vienen del cam-

po, porque piensan que .,1 campesino e,,, un animal del monte. Si es verdad

que somo-s cholos, allá todos tenemos nue,stros nombres y nadie nos llama
diclos. "Cholo" ¿,qué haces ahí'? ¡ F,stúpida! ¿,N o ves que all no es el sitio

dc ese mueble? ¡Mira qué mal has barrido la ca"a! ¡Cholo puen,a! ¡Te-

h~s demorado mucho en las compras! ¡Cholit! ¡Cholo piojosa y sucia! Ja-
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má~ aprendtni~ el ~ervicio porque ere,; muy bruta! ¡Chola animal! Y Ch".
la por aquí y ("hola por allá. i. Y dÓnde está la paga prometida'?

--Güeno; ya llevo do~ me,;es de ti'abajo y no me han pagao entuuvia ~lii
'010 riaL,

-¡Chilla atrevida y malkiosa! ¿No ves que te he comprado ull corte d,,'
lraj¡i? ¿Y el fra~co de medil'na y los zapatos míos, que te acabu de "egalar',
¿ y e~os trajes que te regalé para que los al'eglaras y te sirvieran'! ¡Mal

agradecida! j Tenías que ser Ch"la!

" 'Ji:i día 'que';)e-'fugó fue el ,',olmu de las imprecaciones. Hubo die~niayos,
iii,;ulto~, denue~tos y carreras,

-Chola mal agradecida! ¡CÓmo e,; posible! ¡En donde irá a estar mejor!

Y como supieran sus patioiie~ que se había ido a buscar la tranquilidad
y el bienestar de su choza, la amplitud de ~u~ llanuras y la magestad de ~u,;
t'ordilleras, y algo más significativo aún: el cariño y la cordialidad de sus
~emejantes, se dirigieron allá para exigirle el resarcimiento de lo~ perjuicios

(¡ue le había ocasionado ~u fuga. l'lU'O la voz paternal brotó como un trueno:

-Lárguense de aquí! j Aqui no se le~ debe nada; ni siquiera un cariño!
Aquí tos semo¡; iguales y Changa es la dueña y señora de este rancho y la

reina de estaR montaña~! '"

l. F. E.
El I~OI1:-iiiil(l (kl iiiníz Iia aumeiitado lIotahle-

1ll('Ht.(' (~ll lo;. ÚltililO;' ai-io;., Siemhre niaí7. qiw el
f!'E lo l'Olllpl'il a B ,:L")O l' quintal en los S~ilo~ de
PmiallHí y n K/. :U)() (" ql1iiital eii laR Agerwias del
rntl'l'ior de In Hi'pi'ihlii'a. El II11E le ofrece ¡i:-i~tmi-

i.in tlii~iiii'n pnl'll Illl'jOI':l1' :-ii~ ('ultivos di' lIiaí¡l. ~\('u-
ib al TVE y In his1 itllliÚii lo a,vudará.

Aplique aboiio l' iiisl'dii'ida~ a RUS sininbl'oR de

niaÍr.. Así ohtendl'Ú iiiiii IllejOl' ('osecha que ,va tieill
lll mnr('ado ~:tgILI'O. El lFE ('ompra toda su pl'odw"
('ilÍn dI' niaíz. Rimiilii'(' iiiilí¡l que es un gn1110 de velJ-
1 a :-i~~.nil'.
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Die Curnu'vul
1'01' )OSI; (;liilll''rno Ratallo.

j)esdi' este diilce aislamiento
del parque ya enviielto en sombra,
saciido mí aburrimiento
('0/110 si fuera lino alfombra,
Con Ira la melancolía
de mi reino espiritilOl
se estrella la algarabía

(('sUoa del Carnaval.

Con Sil (~ortejo yalante
pasa el Amor. niIÌo ciego,
('OIlW /ln corneta brillante,
('omo /lna sierpe d,e (l1eyo.
Bajo !' grotesco mohín
qw' dibuja Sil anlífâz
1'S('onde -el falso Arlequín
Sil 1~/ltidia cruda y lPnáz.
En distintas direcciones
van ('/uzando las compar.wis
entre locas e:rplosiOlies
de ,jÚbilos !I de farsas.
Pierrot, untado de harÚia,
su triste (:anÓÔn entona
en tanto que Colombina
Sil amor profundo traiciona.
El sofocante ardimiento
de la engaIìosa ill1siÔn
acalla por 1m IllOnwnto
los ay(~s del corazón,
¡Oh /ïesta del desatino!
¡OJ¡ fiesta de la irnpostiira!
¡tunque se mofe el Destino
de tii aspecto d.e ventura,

sigiie 1'11 tu filosofía
'1111' es, por cierto, la mejor;
siYl1e bebinido alegría
hasta enibriagar al dolor

mienlras sobre el pavimento
del parqiie ya enviielto en sombra
,wClido mi ablirrinlÍento
como si flll'a una alfombra.
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La l!ortullu d(d italiano PaS(;luil

i'o/' L. \/'ilfW IL\.\'SEN

So es mentira: I'S idyo /'eal:
I ampo('o es ('I/enlo. ('S hisl o/'ia,
La liyura pl'inl' pal :
ri italiano Pasl'UlI

a qiiien /Jios lenya 1'/1 la ylo/'ia

El rrla/o hien lo sé,

!I to sé ('omo ri qu(' lltÍs. ,
Fué en tiempos (H' don )0:1'
(ìahriel l)Wl'te, Y este i,ii;
1' padl'e de don 1'omÚs.

Ls mLly diyno de nii'ni'¡'ín
e,\i e ('aso sinyiilar,
1'lisl'liol I'l'a ini I'I'Ill'l1llíli
qtle no pel'día la oeasÍlÎn
pOl'a hílldl's eomi)/'(ir.

CaÚ Úl'mp1'' le i/H'lI'IHlb(f
s 11 m ti'; l' '-, q 11 e IT(f 111~i 1111' /'t(f.
piTO POI'O 11' ímJ)(rt(fhli,
1' hi/le/¡' 1//1' 11 Sil plll'l'l(f
11' oll'l'l' a n, t o ('o 11 i)/'a ba,

lAls hiirlas dl' bal'/'io elllel'o
siilda paI'CI/I('linitl'
pOl'q ~i' ind e ll'r/i lile lll' 111 e.
los pl'ya ba ln e ri e m 1'111'.

i'on i'ola de ':aliltel'o

Jlas l'('sliltÓ qiil' 1111 blil'1/ dia,

i'iiaiido nll'lOs lo eSliIrabli,
si' yanÓ la lotel'ía,
!l l' I'a t aii tos 11 all'l rí a
Ijlll' 1'0110 iin ehi/lo sal/aha.

Los aiiíaos pl'onto 1111'1'0'1

11 dlil'll' 111 I'lhonlhlli'lil1,

L01'EItIA

"¡. ¡l~ '.'

!J 1l/lIllll'OlieS eo/lii('ro/l 1/
I/lileho /lino /lIhlel'o/l
siii fl'llol'es !l Ún 111'1111.

Ma.\ la ill'nte oliÓ 1' lol'llo
!l SI' piiso a i'((iilal' ,
l' 11 coin o haría el /11'1' in o
pal'a desprendel' i'on lino
1' hile/r' del Iiiyal'.
¡)asciial, en tanto, a/ÏwlllÎ
la ¡merta ('n/el'l/, dI' 1'1111';0,

U en el suelo la tirÓ
y soh1'~ ella SI' l/losliÎ .

dlirmiénlJlosl' hoi'a abaJO.

,\ la ii/ai!anii síyuieii/e,

entl'e flnii admiracÍlÎn,

JJliijo ('ontl'mplal' la YI'III'
('onio, en fornia I'e/lel!'nle,
la pii~rla iba en t)/'OI'I'SIOI/.

.i¡ilhal', IAiiyi !I (ìa.\/wlO

sin 'lile I'sto i~aiisara asomhl'o,
qiiisieron drirle la IHano

a Pasl'IUlI, Sil !)(iswll,

!I SI' la i'i'/wroii 111 /¡oiih/'o.

r 1'11 la oficina SI' entral'o/l

síii qiiital'.\i' iii 1' sonihl'el'o
!I de ll'l'lLe .\e plan/aroii
has/a qiil' al j'iii ayalTal'oli
la plala qZlf' die; d i'a,;e/,o.

I'ol'qiie all no habia "/11 (io"
iii pl'l'l~Ù;aba i' apl'emio,
¡)fil's I'n Ol'l'dad /lO podía
la f'mpl'e.\a la ¡,otel'ia

//1'f/al'l' a payar el pl'emio.
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Sucesos y Cosas de Antaño

por Ernesto Castillero R.
(401 -- 420 )

401-EI nombre de Costa Rica. 402-La púrpura se producía en el
Istmo. 403--La publicación de las Huerfanitas. 404-Primeros libros
de historia sobre el Istmo. 405-Distir.ción al fundador de la Acade-
mia de la Lengua. 406-Avísase al mundo la creación de la República
de Panamá. 407-Reconocimiento por Colombia de nuestra indepen-
dencia. 4OB-La comida de los Chocoes. 409-Diferencia de niveles
entre los dos océanos. 410-Primer periódico literario. 411.-Rebe-
Iión de los negros esclavos. 412-Excentricidad de ur,a artista. 413-

Fundación del Cuerpo de Bomberos de Colón. 414-0rigen del Hospi-
tal de Santo Tomás. 415-EI nombre de América. 416-Un cerro ter-
mómetro. 417-Día histórico. 418-EI batallón ISTMO auxilia al Pe-
rú. 419-Damas panameñas en estampilas. 420-La primera Provin-
cia de la República. .. .. ..

401-El nombre de Costa Rica fue aplicado a principios del siglo XVI
al litoral noroccidental de Veraguas, incluyendo Bocas del Toro,
por el mucho oro que ostentaban los naturales, lo cual era reve-
lación de la riqueza de las minas veraguenses. Al crearse la Pro-
vincia de Costa Rica el nombre con que se designó la dicha re.
gión panameña pasó a ser el de aquel territorio.

.. .. ..

40:¿-Los indios de la costa pacifica de Veraguas sacaban el tinte rojo
para teñir de encarnado los hilos con que ornamentaban sus 1 eji-
dos, del caracol de púrpura que abundaba en el litoraL.

.. .. ..

408-En el año de 1900 el Asilo de Malambo para niñas sin padres, pu-
blicó una "Revista de las Huerfanitas" bajo la direcciÓn del fi.
lántropo don Manuel Jaén, que la costeaba.

. . .

404-Las primeras Historias sobre Panamá que fueron publicadas en
forma de libros, son: "History of the Isthmus of Panamá" por
el Dr. Berhold Seemann, en la imprenta del Star and Herald, 1867,
y "The History of Panamá" por George S. Minot, i;ditada en
Klngston, Jamaica, 1892. Del primero, que es una relación del
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asalto de los piratas a las costas istmeñas hasta principios del siglo
XVIII. hizo una versión espanola el señor Tomás Casis, quien lo-
grÓ imprimirla el mismo año en que salió el folleto en inglés, La
segunda historia, de Minot. narra acontecimientos ocurridos entre
1849 y 1891. Mas el relato histórico más extenso sobre sucesos
ocurridos en el Ist.mo durante la época contemporánea, es el es-
crito por don Mariano Arosemena. Publicólo parcialmente en un
folleto en 1868. La obra comp'eta comprende los acontecimien-
tos de Panamá, Colombia y Perú entre 1801 y 1840., El, libro de
don Mariano no fue publicado hasta en 1949 por el histonador Er-
nesto J. CastiUero R., poseedor de los manuscritos originales del
autor. . . .

40;i-.-La Academia de la Lengua de Panamá, que fundó en 1925 el Rvdo,
Padre Fray Pedro Fabo. Agustino español, recibió su aceptación
por la Española el 12 de mayo de 1926. En recom.pensa por tan
esdarecido servicio a la cultura hispánica, el sabio sacerdote fue
declarado por el Premier del Gobierno de España, Primo de Ri-
vera, "Hijo Benemérito de la Patria",

. . .
40Ü-El 10 de noviembre de 1903, el primer Ministro de Relaciones Ex.

terio'es nombrado por la ,Junta de Gobierno provisi.onal, Dr. Fran-
cisco V. de la Esprie'la. remitió a todas las Cancilerías del mun-
do un oficio circular N° :3, anunciándoles la buena nueva de la
constitución de la RepÚblica de Panamá y dándoles la seguridad
de que los tratados públicos anteriores al 3 de noviembre cele-
brados por los Gobiernos extranjeros con Colombia y que se re-
firiesen al Istmo. seria n cumplidos por la RepÚblica siempre que
no :ifüctasen su independencia y soberanía.

. . *

4,07,-AI reconocer Colombia a la República de Panamá mediante el
Acta firmada en Washington el R de mayo de 1924 entre los Ple-
nipotenciarios doctores Enrique Olaya y Ricardo J, Alfaro, con el
inte:mediario americano MI', Charles E. Hughes, era Presi.dente de
aquel país el Genera! Jorge Holgín, quien designó al Dr. .José Ma,

González Valencia como primer Ministro ante el Gobierno pana-
meii(' El Enviado colombiano presentó credenciales el 9 de julio
de 1924.

* . *

408 La comida favorita de los indios Chocoes del Darién, 3S una ma-
zamorra de plátano maduro con cacao, llamada matum por ellos.
y la bebida preferida es una mezcla de caldo de caña, cocido con
maíz y plátano maduro que denominan watiri.

. . *

4ü9-La diferencia de niveles entre el Océano Pacífico y el Atlántico
en las costas de Panamá, es de nueve pulgadas más ~lto el del
primero qUe el del segundo durante once meses del año: de mar-
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zo a enero. En febrero el nivel de ambos océanos es más o me-
nos parejo. Débese el fenómeno apuntado a varios fac1.res: los
vientos, la presión barométrica, tas corrientes marinas, la sali-
nidad del agua, etc.

* * *

41O--El 15 de abril de 1866 se publicó en Panamá por don Manuel
Gamboa el primer número de "EL CEFIRO", un periódico de
carácter exclusivamente literario, "dedicado al beJlo sexo", Edi-
iáronse 17 en,regw;, la última de las cuales vio la luz pÚblica el
20 de febrero de 1867.

* * *

411-Los esclavos alzáronse contra sus amos, los cspailolcs, poi p ¡me-
ra vez en e Istmo en J527, pero fueron sometidos tras lncha san-

grienta. Veintidós aÚas más tarde, en 1549, hubo otra gran sub-
levación de negros cimarrones, jefaturada por Felipillo. Los le-
vantamiemos de los esclavos se sucedienin acaudilados por re-
yezuelos a cuya autoridad ohedeeian aqueHos, así: Bayano en
1554, Luis de Moze!mbíque en 1580 y Aiitói: Mandinga en 15RI.
Este recibió d inusitado honor de dejar su nombre a una hahia,
en el Golfo de San B'as, y el primero a un rio en la Provincia de

PanamÚ.
-1- * :~:

412-La excelsa artista francesa Sarah Bernhardt, después de una .l:ira
por Sur América, se presentó en Panamá en abril de 1894 para
dar funciones en el Teatro construido en la iglesia del Convento

de las Monjas, al qUe se le dio su nornbre. La excéntrica trágica
negó acompañada, dice La Estrella, de tres leones, 58 monos y
200 pájaros.

* * :::
413--El Cuerpo de Bombel'os de la ciudad de Colón fue fund:ido el 20

de julio de 1897.
* * *

414-Fue el Obispo~'ray Juan de Arguelles quien fundó 011 1703 al
Hospital de Santo Tomás de Vil'anu-eva, exclusivamente para mu-
jeres pobres y necesitadas. Esa benéfica institución ha sido la
única que a través de los siglos ha perdurado entre nosotros y
hoyes una de las más reputadas casas de salud del continente.
La primera piedra del actual edificio la puso el Preside:;te Porras
el 15 de noviembre de 1!H9 Y su inauguraciÓn por el mismo Pre-
sidente en su tercer período de mando, tuvo lugar' ello de sep-

tiembre de 1924, El costo inicial fue de E/. 3.194.678.77, sin con-

tar los numerosos anexos que luego se le agregaron.
* ;'j~ ;!:

415-EI nombre de AMERICA comenzÓ a darse al nuevo mi-ido desde
1507. El Consejo Real español discutiÓ entonces si se bautizaban
las "Indias Occidentales", como se venia denominando el conti-
nente, con los nombres de ISABELINA. por la R.eina Isabel la
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Católica; de COLONA o COLOMBINA, por el de CristÚbal ColÓn:
o simplemente ATLANTICA, pero el nombre del piloto florcntino,
que ya se estaba popularizando en el extranjero, pre-alceió, y
americanos somos llamados en recuerdo de América Vespucio.

* * *

416-Los portobeleiios conocen ni:ndo va a haber bueno o nn' Lem-
po con sólo mirar el cerro dI' Capira que les queda al respaldo

de la ciudad y que resúltales un infalible termómet.o. Cuando su
cumbre aparece encapotado con nubes densas, es seguro que ha-
brá ma~ tiempo. De allí nadÓ el dicho popular de "Capira se
cala el gorro", lo cual presagia lluvias seguras. Cuando las nubes
blanquean o se disipan, seÚal es de que el tiempo será sereno
y no habrá aguaceros,

* * ,¡,
417--i :n de diciembre de 187H, fue la primera visita al Istmo del

Conde Fernando de Lesseps en compañía de su familÜ.
* * *

4J8-EI Batallón 10 del Istmo organizado en Panamá en 187.2 para ir
en auxilio del Perú, constó de 600 plazas, Entre sus componen
tes figuraban como Capitanes los jóvenes panameños .José Anto-
nio Miró y .José Vallejos: como Tenientes Tomás lIerrera, Ciprián
Barrientos y Eusebio Solis: y como Subtenientes Bernardo Va-
Harina, 13artolomé Paredes, Sebastián Arce, .José M" Alemán, Ju.
lián López y Fernando Ayarza Todos eUos recibieron condeco-
raciones por su valor en los combates y ascensos militares. He-

rrera, MirÓ y Ayarza llegaron a Generales, El último, nacido en

Portobelo. es tenido en el Ecuador como un auténtico Prócer
de ese pais.

* * *

419-Entre las estampil!as de correos de 1: República, sólo han sido
impresas siete con imágenes de mujeres: dos vistiendo la po-
llera (traje nacional i de lujo y otra la montuna. Otra representa
a una indígena Cuna locada con la mala. Las demás tienen las
efigies de la Reina Isabel la Ca1Ólica, de Doña María OSS:l de Ama-
dor, esposa del primer Presidente de la República, y (k Doña Ce.
cilia Pincl de Remlm, csp(\sa del Presidente Reinón. Las dos úl-
timas se imprimieron para conmemorar las Bodas de Oro de la
República en 1953.

* * ':.
420-La primera Provincia creada en el Istmo después qUe se consti-

tuyó la RepÚblica, fu(~ la de Bocas del Toro, que decretó el 16
de noviembre de 1903 la .Junta de Gobierno Provisional. El ar-
chipiélago de Bocas del Toro, hasta entonces había sido un Dis-

trito Municipal de la Provincia de Colón, Al constituirse la Pro-
vincia, formáronse en el' a tres Distritos: los de Bocas del Toro,
BasUmentos y Chiriquí Grande, qUe son los mismos existentes
actualmente.
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PRIMER DO~"'NnO Di: CUAP.ES"~.A. _

l~ere!!rin(i(~ió,i iViicional
,

Por el Padre Ruilope

.
Sin i.apa y sin bordÓn, sin c(mchas ni esdavina, sin tortuosas sen-

das de i.alzadas romanas, sin relicarios benditos, sin amuleIos sagra-

dos, avanzan los romeros de la fé por auténticos caminos panamefios.
Avanzan desi.a'zos, aventando con su planta el polvo rojizo de la

tierra reseca y calcinada.

Avanzan por senderos infinitos, disefiando con laboriosidad de arác-
nidos infatigables caminos de penitencia en la tierra tropicaL.

Caminos abiertos. Senderos y caminos dibujados por los traba-
,¡adores de la gleba en su penosa ascensión a los oteros y a las monta"
iias o en el rudo batallar en busca de la yuca y del maíz, del arroz y
del guandú, ofrenda cuotidiana del padre a sus hijuelos,

Senderos y caminos salpicados de cruces que recuerdan muertos y
reviven tragedias. Cruces en toscas capilitas labradas por el amor
de los deudos y regadas con lágrimas de madres infortunadas.

Cruces qUe alientan perdón y amor. Cruces qUe en su trágico re-
cogimiento denuncian crímenes y amorosas, recriminan, llamando al
pecador y al criminaL.

Cruces con sus limosna~~ sagradas, con centavos qUe relucen be-
sadas por los rayos de un sol atosigante y con la esperma que arde y
se derrite bajos fuegos tropicales.

Avanzan los romeros de la fé por sendas interioranas alegrando
las severas hondonadas, rompiendo el silencio sepulcral de las sabanas
solo interrumpido por el chirrido de cigarras y por el crujido del bos~

que qUe llora de la fatigante sequía,

Avanzan dibujando siluetas en las cumbres, rompiendo el beso de
las crestas con el cielo.

Avanzan rodando por las pendientes, alcanzando el paso de los
ríos, adentrándose, medio desnudos, en la plata de sus aguas o. e.n la
hirviente torrentera de sus marcas, para desembocar en la asfixiante
extensión de las llanuras.
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Avanzan, portadores de exvotos y ofrendas y votos y promesas que
broLron del corazÓn dolondo en la cabecera de un agoniza¡1te o a la
\'~: a dd lecho qUe oculta los destrozos de cuerpos mutiÚidos y desechos.

De Oriente y de Occidente, del Septentrión y Mediodía, la caravana

C:e I'iJmeros avanza pesada, s:leIH:iosa, cansina; pero animosa y ardiente
y cun mucha fe ei. el alma.

Hiefven los caminos en coloridos chii10nes como sendas de Pas-
Uld judía,

Rduc~' en el esplendor de las ('abe'ler2.s el oro de peinecas y el
briJ!o cegadc~' de escap~¡arios y tembleques.

L:i : ollera, ia elepmte \! panameliisima pollera y el m0n(i!i,~) son

CU.. ,,, e gi' \O típico del Istmo que se acerca en traje de gala a rendir
homenaje de pleitesia al Nazareno de La Atalaya.

y el Cristo espera año tras al-io a las romeros de la ré, Ceminela
I'n su Atalaya - la dc esbelta y b'anquísima torre que se ,;Iza hada

ia altwa cantando las doion"; dI' ,JesÚs,
Hect.gente hwiide ¡os a,i'(':; y pencira en los cielos pai'a sdla!ar

tLdas def'~dei.ciÓn y s,::' aCUê's¡a en la tierra para amparar al pecador.
~~l Cnsto espera en sll ,\Ti\LA YA cim su figura encon'ada bajo

el peso del á: bol sagrado, co..1 su cabellera nazarena, con su iorona de
espinas, '.un su fr'2nte ensari¡l'eniada. con Sll cíngulo y tLmic',1 '.lOrada,
te:, su mirada de amor en Li exaltaciÓn suprema del dolor que se su.
blima en el perdón de Dios,

L('3 romeros conoeen i a tragedia de i crucificado. Los romeros tie-

nen fe en los dolores de Cristo y saben que el dolor purifica y salva.
y se lanzan hacia el Cristo en busca de salvación.

Sin teologías profundas, saben qUe Dios murió. Pero Ud se olvi-
dan qUe ese misl1H' Dios resucitó para nunca más morir. Y tienen fé.
vivisima fe, no en el Cristo muerto sino en el Cristo resucitado y vivo;
en el Cristo que murió para vivir y con su muerte comunicar la ver-
dadera vida al pecador,

Por eso el romero visita al .JesÚs de Atalaya. Por eso deposita su
ofrenda, sagrada ofrenda de amor y rebosante de fe.

Por eso tras¡,wne las monlal-,as' y vadea los ríos y se cuece y achi-
thaira bajo los tórridos ardores de soles tropicales. Por eso, para cum-
plir su promesa, para ofrendar su voto, para unirse a su Cristo aban-

dona la paz y dulcedumbre de los ranchos para descansar a la sombra
de su Cristo.

Avanzan los romeros en ioniería de fé y vuelven con J2SUelisto en
el alma y con la dulce nostalgia de su visión de paz.

Avanzan en romería de amor y ellos y ,Jesús se besan y vuelven
con ansias incontenidas de Cristo,

Avanzan en remería de contrición y en la "Noche de su Cristo" se
pueblan los confesonarios,

Avanzan en romería eucarístíca y en el divino banquete de Ata-
laya se nutren con el Cuerpo sagrado de su Cristo en la Eur::ristia.

Atalaya es la Jerusalen panameña y su templo es el Sancta Sancto-
rum en el que el Dios tres veces Santo recibe un homenaje nacionaL.
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Profanar este día con ficstas profanas no solo sería pellar con
lodo inmundo la blancura inmaculada de la fiesta, sino un verdadera
sacrilegio colectivo.

Profanar el recagimiento de esa noche santa del "Velorio al Cris-
to" sería manchar con sangre de traición la purisima tradición de un
puebla que ama a su Cristo dolorido.

Este y no. otro tiene qUe ser el significado de la marcha de los
romeros panameños.

jOh, venturosa mil veces Padre Cáno.vas! ¡Oh, santo sacerdo.te
que has llegado a ver la glo.ria de tu Cristo!.

Si con tu esfuerzo. y co.n la gracia de lo alto supist.e despertar an-
helos y esperanzas cn las almas panameñas, pide a Dios que no per-
mita que estos anhelos tuyos se defraudcn.

Pide a Dios que los caminos del Istmo, cuyas calzadas de amor y
de perdón, sigan abiertas para converger en el CrIstJ atormentado de
amor.

y así, algún dia tendrás la dicha de ent.onar con Simeón;
Ahora, sí, S-8nor, puedes despedir a tu si~);'vo en paz, pOi que mis

-ojos han vist.o tu salud, la qUe Tú has preparado para todos los pue-
blos como luz que iumine a lo.s gentiles y dé gloria al pu")blo de Is-
1'ael.

Natá, Feb;ero de 1961.

El presente depende de cuanto gaste
y el futuro de cuanto guarde. No im-
porta cuáles sean sus ganaiu~ias; un

presente de austeridad es un futuro
de prosperidad. Abra hoy Tni..,llio una

cuenta en la

CA?JA DE AHORROS
DEPOSITO INICIAL: B/. 5.00.

OFICINAS: _.- PANAMA: Vía España. Avenida Séptima Central.

COLON: Avenida del Frente, esquina con Calle 7.
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JOSE PIO GALLEGOS

Orador. Teólogo, Poeta, Ministro
de la Iglesia y Confesor de José Bonaparte.

Por ARMANDO AIZPURUA
* * *

Fi: liiatrinionio joven. repleto de i usiones, formado por don José
Doiniii;;ü Gallegos y Heredia y dOIIa Claudia Estribí de G;i.llegos y
Heredia, espaiioh!s ambos, oriundos de las Islas Canarias, embarca en
una galera con destino a las Indias hacia el Reino de Tiet'la Firme,
por el ano 1776. y arriba, después de corta permanencia en Panamá. a
Saiitiago de Alanje, ciudad que poseía un sello eminenteinent2 espa-
ñoL "lleno de blasones y de nombres altisonantes".

El sci-ior Gallegos. después de orientarse en la nueva población que
habia escogido para residir con su esposa y poner en movimiento el
dinero que traía, en negocios productivos, dedícase a la industria de
ganado. vacuno y caballar, para 10 cual aprovecha los pastos natura-
les de las fértiles Ilanuras circunvecinas al pueblo, y para el manejo
de su industria y labranza de la tierra, importa negros esclavos de las

An tilas.

De este matrimonio hidalgo nacieron varios hijos, todos varones,
siendo el último y quinto vástago, José Pío, quien, desde iòU infancia
mostraba interés por el estudio y las Artes, condiciones que sus her-

manos procu' aron estimular en éL. AÚn no había alcanzad.;) los albo-
res de la adolescencia, cuando pierde a sus amantes progenitores. Una
vez repartida la herencia paterna, con sus hermanos .José Lorenzo y
Juan ManueL, tras"ádase definitivamente a David en 1794, con lOs aus-
picios y direcciÓn del primero de ellos.

Instalados en su niieva residencia, los hermanos Gallegos, a fin de
ampliar su negocio de gana('ería. tal como lo había hecho en Alanje
su extinto padre. se hicieron de las tierras más cercanas a la poblaciÓn,
y en sus extensos latifundio, continuaron, con éxito, desarrollando su
industria en condiciones más ventajosas, hasta convertirse en magnates
de :a regiÓn.

David era todavía, a mediados del siglo XVII, una pequefia pobla-
ciÓn y centro de una ied de caminos que se bifurcan hada los pueblos
de Alanje, Remedios, San Lorenzo y dros caseríos y regiones importantes
de la P: ovincia: era una mezcla de pueblo y de hato central y el pa-
raje ob:igado de descanso de los vecinos de las citadas comunidades.

Gracias a la fertilidad y riqueza de su suelo y, sobre todo, a su excep-
cional situaciÓn geográfica. David iba adquiriendo en el comienzo del
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siglo xix, el "vigor y ;a fiebre" de un.' población nucva, ha"ta colo-

carse, en 1831, por su pob'ación y hombres prestantes, en caliccera del
Cantón de Alanje, como así se llamara durante la domilaCÍÓn colom-
biana, a la que fuera Provincia de Alanje durante el g('bierrlO españoL.

A la regada de los GaHegos, David toma mayor incremento en lo
poI íiico, social y econÓmico, y surg.e en ella "una pequeila aristocracia,
estirada y rígida, como toda élite pueble.rina", emigrada de Alanje, Re-
medies, Veraguas y Panamá, y un riUmelQSO grup:.i de aborigenes y es-
clavos, que estaban al servicio de lOs hogares y de las haciendas de los
poderosos.

La instrucciÓn pública, en la época, la difundian españoles de es-
casos conocimientos, que hacían las veces de L¡Jaestros V q iuenes sólo
daban clase a domicilio a los hijos de las tamiiias acomo;Jadas, que po-

dían pagar sus emolUmentos. ,José Pío continuaba en David recibiendo
educación primaria con esos preceptores sin títulos, y cuundo hubo
renado el curso denwntal, José Lorimzo lo envía a Espaiia donde
ingresa en el Colegio Menor de Salamanca, célebre Universidad de cu-
yas aulas tantos ingenios espaiíoles y extranjeros salieron, fundada en
1243 por el rey AHonso ix. Una vez preparado para me,jores estudios,
enira en el Colegio Mayor de la misma instiuciÚn.

Terminado sus estudios superiores, y sintiéndose canta 'iiinado su
espíritu del ambiente religioso que predominaba en España. 0, tal vez,
cediendo a los impulsos de su corazán, escribe a su hermano .José Lo-
renzo pidiéndole su consentimiento para seguir la carrera eclesiástica,
"porque de acuerdo con los dictados de su corazón, ese era el caminO'
para servir mejor a Dios". Los hermanos Gallegos se habían levantadO'

en un hogar rigurosamente católico y lejos de des,mimar al ,'olegial en
sus nuevas aspiraciones, le animan a seguir ese cómodo y productivO'
sendero, recomendándole consagrarse por entero a ese alto ministerio,
una vez ordenado sacerdote,

Con la aprobación familiar, y con las recursos econÓmicos que le
fueron enviados de su propio peculio, rebosante de felicidad abandona
las aulas universitarias y se dirige a Italia, país del Arte, donde se i.ns~

cribe en el Seminario Pontificio de Roma. Allí, en esa altísima y distin-
guid'l instiución religiosa, permanece cerca de ocho anos. Después de
vestí., el hábito sacerdotal, continúa en el claustro preparándose en de-
recho canónÍco, hasta doctorarse.

Coronada su triunfal carrera, regresa a Espai'ia, esta vez .1 la misma
capital del reino, en donde alterna su ministerio con estudil's de los
grandes autores antiguos y modernos, p~'efiriendo, entre dIos, a la mís~
tica Teresa de Avíla y al insigne autor de la célebre frase "Como de-
cíamos ayer",

Nuestro ilustre coterráneo, e "El Colombiano", como se le llamaba
en España, logra ingresar de Capellán, desde su arribo a la Corte, en
el Convento de las Calatravas, uno de los más afamados y aristocráti-
cos de la época. No tuvo mucho reposo, pues por entonces la Noble
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Vil a del Osu v del Madrolio. eSLI.:J'l sacudida por los sucesos desventu-
rados producidos en el seno de la familia reaL.

A la sazÓn reinaba en Espai'ia el rey "Bondadoso" Cailos iV, quien,
debido a un mitin efectuado en Aranjuez, el 19 de marzo dc HI08, opta

por renunciar del trono, para evitar desgracias que lamentai' y derra-
mamienLo de sangre, y asi salvar también la vida de su Ministro Ma-
nuel Godoy, "El Príncipe de la Paz", de la furia de sus enemigos.

Los disturbios de Aranjuez y de otras ciudades espanolas, fueron

tramados por el Príncipe Fernando, heredero del trono, y u"ando de
sus derechos reales, ciñese la regia corona que momentos antes llevara
su augusto Dadre, en la tarde del mismo dia, en el Palacío de Aranjuez,

ocupando, por razones de su nombre, el séptimo puesto entre los mo-
narcas espaiioles.

Esos sucesos, que se conocieron en las provincias hispanas de Amé-
rica y que dieron lugar a su independencia, al tener noticias de ellos
el Emperador de Francia, Napoleón Bonaparte, sobre todo de lo ocu-
rrido a su amigo el rey Carlos, manifiesta "que no reconOCdia a Fer-
nar.do VlI porque con él nada le ligaban, porque se había ceñído la
corona en medio de un tumulto",

El ex-rey Carlos, días después de su abdicación, declara "que su
renuncia habia sido arrancada por la fuerza y que no tenia valor". La

conducta execrable del hijo y las ingenuas protestas de su padre, las
aprovecha Napoleón para invitarlos a reunirse con él en BaYt'na (Fran-
cia l. a fin de arreglar satisfactoriamente y de mutuo acuerd-J, el inci-
dente. Un) vi!z las reales personas ante la presencia del Gran Corso,
les hace saber el verdadero móvil de la conferencia: "que había de-
cidido arrojar del trena de España a los Borbones y dárselo a un indi-
viduo de su familia".

Agobiado por esta ctí lica situación y obligado por la fuerza, Fer-
nando renuncia a los derechos del trono, devolviendo a su padre la co-
roiia v éste, a S'I vez, haCe' entJ'~ga de e'la a Napoleón. De c,:ta singu-
lar manera, el cetro de los Rorhones y la corona de San Fernando, pa-
saron a mano (I~, la nueva dinastía de los Bonaparte.

Fernando, con el titulo de Conde de San Carlos, trasládase a Va-
lencey lFrai:cia l. donde queda rec'-uido en uno de los palacios de esta
ciudad en calidad de prisione~o del Emperador. All escrihe un ma-
nifiesto aue env!u a su país dando cuenta de su reconoeimiento de rey
de Espaìia en .José Bonaparlc, hermano del Emperador Napolcón.

Pasada la corona de mano en mano, cual un juguet.e, por decreto
de 6 de junio de 1808, Napoleón traspasa las derechos de la monarquía
española a .Josc~, realizándose, de esta manera, sus ambiciones de do-
minio. y envia nuevas tropas pa~ a asegurar la estabilidad de su her-
mano en el troI!o de los borbones.

Mientras el ejército francés asolaba los campos de España, a con-
secuer.CÎa de . a resistencia heroica de los iberos en defensa de su na-
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tivo suelo, el nuevo monarca escoge d-e confesores a varias eminencias
del clero, entre las cuales estaba el sacerdote chiricano; "po!"que sabía

que era hombre de grandes luces, muy ilus:rado y ajeno a la política
reinante" .

y en tanto. negaba al aristocrático Convento de las CaLitravas el

eco de los i:arines de guerra, donde la vida del Doctor G211egns se des-

lizaba acrisolada por ia virtud y la oración, y mientras kía y comenta-
ba 10s clásicos de su agrado, pues todo no podía ser libros sagrados pa-
ra un espíritu selecto como el suyo, la Abadesa del Convento le da la
lioticia de que .José BonaparLe lo habia escogido entre sus confesores.

La exÜ;!encia tranquila de José Pío se altera a partir de'ifle ese mo-
mento, "hasta el desequilibrio", como años después soUa dec!,', puesto
que en nada le había agradado la elección efectuada en él no!' el mo-
narca espurio, y como no podía desatender el llamado real y' "SU deber
en en :a tierra salvar las almas", acepta la designación,

Desde entonces el prestigio del Doctor Gallegos cobra singular re-
Leve entre las personalidades francesas y espanolas que fo.nnaban la

corte del rey usurpador, y aunque prestaba buena atención a todos los
actos religiosos de José Bonaparte, enterábase de cuanto acontecía en
el reino, tanto en lo referente al curso. de la guerra, como a la forma-
ción de juntas patrióticas en los lugares de España no invadidos por el
ejército expedicionario, porque en su espíritu buI' ía en ansia de la ver-
dadera liberación,

Tras una guerra cruenta, en cuyas luchas se escribieron páginas be-
llsimas de valor, heroísmo Y entereza, que tuvo comienzo en marzo de
1809, termina el 8 de diciembre de 1813, mediante un tratado de paz ce-
lebrado entre Napoleón y su prisionero Fernando VII. Este convenio tu-
vo lugar cuando. el ejército francés había perdido las batallas de Victoria
y San Marcial, y cuando ya las águilas imperiales del Gran Corso, plega-

ban sus potentes alas después de aprisionar con sus férreas garras, im-
perios y reinos europeos.

Anulado su cautiverio mediante el convenio anterior,Fernando re-
gresa a sus patrios lares lo que anuncia a sus súbditos para el día 13
de marzo de 1814. En su recorrido triunfai hacia Madrid, es deliran-
temente aclamado Y arrastrado su carro por las multitudes entusiasma-
das de cada pueblo por donde pasaba, porque después de todo Fernan-
do era popular. Este apoteósico recibimiento fue preparado por las
Cortes y la Junta Suprema gubernativa del reino, y en todas las iglesias
se cantó un Tedeum en acción de gracias.

El rey Fernando en su largo recorrido, recibiendo. el homenaje de
sus súbditos, detiénese en Valencia donde expide un manifiesto a la
nación, fechado el 4 de mayo del mismo ano, en el cual desconoce la
Constitución liberal forjada en Cádiz durante su cautiverio, y mal acon-
sejado. por los que le rodeaban, autoriza un decreto donde figuniban lo.s
nombres de los Diputados constituyentes, firmantes de la anulada Cart
Magna, Y de lo.s personajes que se habían distinguido en la políica du~
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rante el reinado de José, todos los cuales habían de ser perseguidos y
encarcelados,

En el mencionado decreto real, figuraba también el Doctor José
Pío Gallegos. El rey no podÚi tolerar de que un sacerdote, ::Úbdito es-
panol, aunque oriunfo de al ¡ende los mares, hubiese prestado servidos
al rey intruso, usurpador del trono de los Borbones, considerándole por
ello merecedor de la 11isma pena,

La noticia de .os encircdamientos y persecuciones, llega tn la ma-
i-iana del día i i de mayo al C\iivento de las Calatravas, en donde, co-
mo dicho se está, actuaba de Capellán el Doctor Gallegos. En esta dis-
yuntiva, la Abadesa, temiendo que su ilustre predicador, por tiuien sen-
tía especial estimaciÓn, fuen~ víctima de la furia real, se puso al habla

con uno de los jueces, cumplidores del referido decreto, don Jaime Al-
varez de Mendieta, a quien logra interesar a favor de su Capellán. Con-
seguido lo anterior, José Pio sale del Convento hacia el puerto de Cá-
iJiZ disfrazado de nlOnje mendicante, tal como se habia convenido entre
la Abadesa y el jucz, para así alejar toda sospecha y no ser sorprendido.
y para estar más a tono co:~ su nueva indumentaria y fingir bien su
papel, iba a pie pidiendo limosna a quien encontrarse en su lenta fuga.

Asi, implorando la caridad pÚb~ica, nuestro ilustre comp.:triota pu'"
do evadir el terrible castigo que se le esperaba en la Corte, y al llegar
sin novedad a Cádiz, embarca en una fragata hacia América. Con estas;
imp:, esiones de pcnecuciÓn despiadada. de encarcelamientos y destie-
rros injustos, regresabcl el sacerdote chiricano a sus patrios lares, en
lOs precisos momentos en que los panameños activábanse por separar
al Istmo de Espana.

Cuando ocurrió su arribo cn Panamá, a principios de 1815, estaba
encargado de la Diócesis el Dean de la Catedral Metropoliana, don Juan
José Martínez, por muerte del Obispo don Manuel Joaquín González de'
Acuna, acontecimiento acaecido el 20 de junio de 1813.

El Arcediano de la Catedral, a solicitud de José Pío, concédele per"

miso para dedicarse a su misión apostólica en el territorio de la Dió-
cesis y aprovecha sus buenos servicios en la iglesia de Taboga, por breve
tiempo, Después de cumplir sus deberes espirtuales entre los fieles
de la mencionada isla, embarca hacia Chiriquí, en donde, con el bene-
plácito del párroco de Alanje, encárgase de la Sub-Parroquia de David.

José Pío se hospeda en casa de su hermano José Lorenzo, donde se
le destinan dos aposentos que le servían de dormtorio y sala de recibo.
Seguidamente coloca en la puerta de entrada una lámin de la Virgen'
María, a fin de que sus visitantes le rindiesen su trbuto, y al pie de'

ella escribe estos versos:

Si quieres que tu a'egria
no Se convierta en dolor,
no entres aquí, pecador,

sin saludar a María,

Madre de Consolación.
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Una vez instalado en sus aposentos, José Lorenzo lo entera del
movImiuito revolucionario que daría al Istmo de Panamá su propio go-
bierno, y como ageme de ese movimiento, nombrado por don lVai Iano
Arosemena, estaba compromel.do a hacer propaganda hasta obtener el
éxito de la campaña.

.José Pío, aun cuando sentía simpatías por la Madre Patria, toda

vez que sus mejores años los había pasado allá, y en donde había de-
jado carifiosos recuerdos, primero era su patria chica, como solía de-

cir. Amaba la libertad, y entusiasmado abraza la causa independien-
tista ardorosamente. Asi se le ve pronunciar fogosos y alusivos dis-
cursos en la tribuna popular y en el púlpito sagrado, y en hermosos
versos exteriorizar sus sentimientos encendidos de amor a la patria.

No fue e' Doctor Gallegos el único sacerdot.e que actuara en for-
ma brilante a favor de la independencia del Istmo. También partici-
paron activamente los distinguidos ministros de la Iglesia Manuel .José
,Calvo, Andrés Zamora, Tomás Esteban de la Guardia y otros, también
:panamefios. La cooperación de estos sacerdotes, culmina con la histá-
:rica jornada del 28 de Noviembre de 182i.

Después de este movimiento, el Doctor Gallegos venía si.cndo vícti-
ma d.e habladurías callejeras tendientes a mancilar su voto de' casti-
dad. Su temperamento culto, sociable y bondadoso, dieron lugar a
que se apreciaran sus actos honestos de manera indigna; en t.al forma
eran esas consejas, que sus hermanos viéronse obligados a indicarle la
conveniencia de separarse de sus labores por algún tiempo y retirarse
.a la isla de Sevila, donde todo estaba arreglado para recibirl,), a fin de
acaDar los rumores maliciosos y malévolos que circulaban en torno a
su persona. Nuestro sacerdote no daba crédito a ta'es comentarios,
pues estaba muy lejos de haber faltado a su promesa espir~tual. En
tal virtud rechaza los consejos de sus hermanos en sentidos versos, que
lamentamos no incluir aquí, por estar un tanto mutiados pOì la tradi-
ción oraL.

Sevita, una de las propiedades de José Lorenzo, forma parte del
archipiélago en la desembocadura del río David. En dicha isb se acon-
diciona una casa con lo más indispensable para habitarla y se e' ige,
además, un altar de pequeÙas dimenciones, donde .José Pío.~n su tiem-
po de retiro espiritual o cuando a bien lo tuviera, dijese mis!l a la ser-
vidumbre de la finca y moradores de las íslas más inmediatas. Pero
conocedor desde joven de esa propiedad y de la abundaneia de mos-
quitos y zancudos que infectan esa región costan~ra, n.iégase aceptar las
sugerencias de sus hermanos en versos muy ingeniosos, que por la
mI-5ma causa de los anteriores, no introducimos.

Cuando el Istmo de Panamá había alcanzado su independencia y
se habia declarado en un nuevo Estado de la 

Gran Colombia, el Doctor
Gallegos, después de ejercer con dignidad su ministerio en las feligre-
Bias de David, Alanje y San Lorenzo, resuelve regresar a EUlopa para
vivir alá del todo.
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Ocurria entonces que la sila episcopal se hallaba vacante nueva-

mente, con ocasión deL fallecimiento de Fray Higinio Durán y Martel,
acaecido el dia 23 de octubre de 1823, y habíase encargado de la rec-
toría de la Diócesis, provisionalmente, el Vicario don .Juan José Mal-
tínez, de quien José Pío obtiene permiso para salir del país.

Como nuestro ilustre prota,e;onista no podía entrar en España, por
la amenaza de ser privado de su libertad, esta vez con la ag~'avante de

prófugo, emprende rumbo hacia la bella Italia, donde, momentánea-
ment.e, permanecería en Roma, pues sus deseos eran termillir sus días
en la misma capital de España.

El Doctor Gallegos hospeda en el Seminario Pontificio en donde
se habia ordenado sacerdote. y allí recuerda que en Madrid tenía un
buen amigo, a quien Se diIige. el señor González Salomón, quien ejercía
d puesto de Secretario de Gobierno de Fernando VII, y de quien había

recibido atenciones durante su permanencia en el Convento de Las Ca-
latravas. Con este personaje influyent.e, el "Colombiano" sostiene co-
rrespondencia y logra int.eresado por su retorno a la Corte. Dicho fun-
cionariointerviene a favor de José Pío con la nueva reina doña María
Cristina de Borbón, a quien Fernando haCe su cuarta cónyuge, matri-
monio celebrado en el real palacio de Aranjuez, el 9 de dici~mbre de
1829.

Desde un principio la hermosa soberana que tenia talento y deseos
de ganar gloria y buen nombre, influye en su augusto esposo porque
su gobierno fuera más tolerante. Alentado el DoctOr Gallegos pOr los

consejos de su amigo poderoso, trasládase a España y llega a Madrid
precisamente cuando iba a celebrarse el bautismo de la infanta Isa-
beL, nacida el 15 de octubre de 1830. Acontecimiento real efectuado
con inusitada pompa, e" la cual se le tributaron a la niña h(Joores de
Príncipe de Asturias como heredera del trono,

El señor González Salomón no para ahi con su protegido. Le pro-
uira un puesto im,¡y importante en la Iglesia de San Isidro, y cuando
le preparaba oira canongia en la Igles1t1 Catedral, muere a principios
del ano de 1832.

Cuéntase, que en ese mismo año, la patriota Marianita Pineda fue
condenada a sufrir la horrible sentencia de morir ahorcada, por haber
bordado una bandera de color morado con el lema: "Ley, Libertad,
Igualdad". Conmovido el poeta chiricano por este hecho innominioso,
ocurrido el 11 de abril del mismo año, eSCribe unas décimas, muy sen-
tidas, en memoria de la ajusticiada, que fueron recordadas por mucho
tiempo y olvidadas después, como lo fueron también todas sus obras
literarias y poéticas escritas en España y Panamá.

Efectivamente, pasaron al olvido, por no haberse compilado en vo-
lÚmenes, sus compOSiciones líricas dispersas en lOs curatos de Da-
vid, Alanje y San Lorenzo; como asimismo corrieron jgual suerte su
prosa f1uída y s:~ncila, cilHa y espontánea, por considerarse cosas mun-
danas, de poco aprecio, por los encargados de dichas feligresías.
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En un interesante artículo. de la distinguida Do.cto.ra Co.ncha Peña,

hemo.s leído., que una no.ticia había ella enCo.ntrado. del Do.cto.r Galle-
gos, co.rrespo.ndiente al 3 de o.ctubre de 1833, fecha en que, después de
muerto. el rey Fernando. VII, suceso. o.currido. el mes anterio.r, la reina
dispuso. la traslación del cadáver de su espo.so. al regio. panteón del Es-
co.rial, co.n to.do. el aparato. y po.mpa ceremo.nial de co.stumbre. En ese
día co.mo. en lo.s anterio.res, en que estuvo. expuesto. el cadáver del mo.-
narca en el salón de lo.s Embajado.res del Palacio. de Oriente, (~ustodiado.

par las Mantera de Espino.sa, y radeada de siete altares partátiles, para
celebrar en ello.s misas sin interrupción, respansos, rasarias, etc., apa-
reCe en la lista de lo.s obispas, sacerdates, canónigas y órdenes religia.
sas, que o.ficiaban en la capila ardiente, el no.mbre del Doctar Jo.sé

Pío. Gallegas, quien había o.ficiada, en la madrugada del día 3, una
misa po.r el eterno. descanso. de aquel rey absaluto. que tanta3 lágrimas
castó al puebla españoL.

Co.n el fallecimiento. de Jo.sé Larenzo. y .Juan Manuel Gallegas, Co.n

quienes Jo.sé Pía so.stenía co.rrespandencia, se pierde de vis!3 este ve-

nerable sacerdo.te en el Viejo. Cantinente. Sus familares, qUe aún 10
recuerdan Co.n singular cariño., de quienes hemas o.btenido. impo.rtantes
datas acerca de su campleja perso.nalidad, no.S dicen que su estatura
era regular, más bien alta qUe baja, de co.mplexión fuerte y qUe sus ca-

bellas eran lacias y de co.lo.r castaño.. Que sus o.jo.s, intensamente azu~
les, tenían tal serenidad en sus miradas, cual la que imprime el elaus-
tro. y la aración en las almas sensitivas, Que su palabra era fácil y
elegante, y arro.gante cuando. hablaba de las vicias que carraÍan a la

so.ciedad.

La muerte de este importante chiticana, no. se canace a ciencia
cierta cuando. o.currió. Sábese que en España se le apreciaba co.ma un
gran sacerdate, que pulsaba la lira can danasura, y que del Ç\cerva de

sus praduccianes paéticas y literarias, sólo. quedan algunas verso.s car-
to.s que la tradición oral ha desfigurada mucha, mo.tiva po.r el cual he-
mas prescindido. de ellas.

Ha sido, pues, investigando de aquí y de allá, precisando fechas y
canfrantanda épacas, cómo. hemas lagrada èscribir alga: bosquejar a
grandes rasgo.s la figura pro.cera de este ilustre sacerdate chiricana, que
vino. al mundo. en 1782, en un apacible atardecer en Santiago de Alan-
.le, "La ciudad Fiel", camo la llamara Fernando. VII; ciudad que paseía
un sello. eminentemente españo.l, "tradicianal y maho.so, llena de bla-
sanes y de no.mbres altiso.nantes".

Pueda que más adelante, y después de ulteriores investigaciones,
nuevamente no.s ocupemas de este merito.ria sacerdate, que fUe el Dac-
tar Jasé PÍo. Gallego.s.

(Tomado del libro: "ARTICULOS IIISTORTCOS EN TORNO A LA
ILUSTRE FAMILIA GALLEGOS", por el mismo autor,)
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EL CENSO AGROPECUARIO y
LA TENENCIA DE LA TIERRA

Por: Ricardo Manuel Alba.

.
i. Generalidades

El Primer Censo Nacional Agropecuario de 1950 fue la investiga-
ción que de manera inicial obtuvo información en escala nacional sobre
el régimen de tenencia de la tierra. Los problemas que se derivan de

la relación entre el hombre y la tierra son de gran importancia, sobre

todo en el orden social y económico, de all la signifcación qUe reviste

el conocer la ei;tructura de esas relaciones. Es indudable que la forma
en que se desenvuelven eSos nexoi; influye en los aspectos económicos
y sociales; por una parte afecta la eficiencia de la producción, mien-
tras que por la otra repercute en conflctos debidos a la imperfecta

dIitribución de la tierra.
se entiende por régimen de tenencia el sistema de relaciones ju~

lÍdicas entre el trabajador y la tierra cuyos recursos explota. Entre las
relacionei; jurídicas más importantes cabe destacar las categorías ge-
nera~es de propiedad, "usufructo" y arriendo, cuyos conceptos en re-
lación a la extensión se definen de la síguiente manera:

al Extensión propia: Aquella sobre la cual el jefe de la explotación
tiene título de propiedad legalizado.

bl Extensión en arrendamiento: Aquella por cuyo uso u ocupación
el productor paga, ya sea en efectivo, en productos (parte de la
cosecha), o en servicios, etc.

c) Extensión "usufruduada": Comprende las tierras ql~e usa el
productor sin tener sobre ellas título de propiedad y sin pagar
por el uso de las mismai; ni dinero, ni en productos, ni en tra-
bajo.

I i. Situación descrita por el Censo Agropeuario de 1950
Los datoi; del Censo Agropecuario de 1950 revelan las característi-

cas más importantes de la tenencia de la tierra en Panamá. Mái; de
los dos tercioi; del número de explotaciones agríCOlas de la República
están en poder de productores "usufructuaríos", mientras que sólo un
14,1 'IÎ de esas explotaciones pertenecen a quienes las trabajan; vemos
así como de cada 100 explotaciones agrícolas 86 no son propiediid de los
productores. No obstante, acontece un fenómeno inverso en relación
a 'a superficie que cubren las explotaciones agrícolas: casi la mitad de
esa superficie, el 46.5r,1r pertenece a los propietarios, mientras que los
usufructuarios poseen una extensión menor, a pesar de que represen-
tan el 67.3%, en número de explotaciones. como señalamos anterior-
mente.

Se puede observar, en lo que a la forma de tenencia y al tamaño
la explotación respecta, que existe la tendencia a qUe el tam:iñ:) típico
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de las explotaciones propias sea mayor qUe el dé aquellas qUe ~~on arren-

dadas o usufructuadas. Otro hecho signi£ieativo es que el 52(;" del
número de explotaciones tiene un tamano de 1.0 a 4.9 hectáreas, lo
que confirma en nuestro medio agrícola la proliferaciÓn del minifundio
antieconÓmIeo, cuyo desequilibrio en los factores de la producciÓn con-
tribuye a retardar el progreso de la economía agrícola.

Es la Nación la mayor poseedora de la tierra tomada en, usufruc-
to. Lo comprueba el hecho de que el 80(1 de las explotaciones decla-
radas bajo esa forma de tenencia pertenecen a la Nación, ocupando los

terrenos nacionales el 860/0 de la superficie total. Los restantes terre-

nos en usufructo pertenecen, en orden de importancia, a los particu-
lares, a los muniCipios y a otra clase de dueilo.

Al igual que en el caso arriba mencionado, es el Estado el mayor
arrendatario en cuanto a la superficie de terrenos; el 52(;j de las tie-
rras bajo arriendo le pertenecen. Sin embargo, la mayoría, el 66%,
del número de las explotaciones arrendadas informan haberlo hecho
a particulares. Esta situación es aclarada por el hecho de que las ex-
plotaciones arrendadas a particulares tienden a ser de una extensión
menor que las arrendadas a la Nación, Otro arrendatario, pero ya en
escala bastante menor, es el Municipio. La forma de pago varía desde
el efectivo hasta el pago en cosecha, en trabajo o servicios, ete. Pero es
obvio que sea cual fuere esa forma del pago, ello viene a representar
una disminución del ingreso, de por sí ya reducido, de la famila cam-
pesina.
~i. Lo que nos dirá el Censo Agropecuario de 1961

Las situaciones qUe en relación a la tenencia de la tierra h:mos

expuesto están determinadas por una forma de tenencia que, a más de
mantener una situación inestable, sirve de freno a la integn.ción efec-
tiva del agro en los planos económicos y sociaL. A diez anos de la in-
vestigaciÓn que sirvió de reflejo a ese panorama surge en nuestra men-
te el siguiente interrogante: ¿ hasta qué grado ha sido acertada la po-
lítica de las agencias estatales y particulares en lo que respecta al in-
cremento de la adopción de formas más apropiadas de tenencia de la
tierra, en particular, y al mejoramiento y desarrollo de las actividades
agropeeuarias, en general?

Esta pregunta sólo pOdrá contestarse con los datos que aporte el
11 Censo Nacional Agropecuario de abril de 1961, que servirá de base

para conocer en forma adecuada la realidad nacional en el aspecto de
la tenencia de la tierra y nos permitirá evaluar correctamente las orien-
taciones y medidas seguidas, para de acuerdo con elIo formular los
planes qUe tengan como piedra angular satisfacer la necesidad de una
distribución adecuada que logre los objetivos de una mayor eficiencia
y bienestar sociaL. Por todo lo antes apuntado se hace un imperativo
patriótico qUe todos y cada uno de los ciudadanos de nuestro país pres-
ten su cooperación y ap.oyo para qUe el Censo Agropecuario venidero
tenga el resultado exitoso que permita conocer y encauzar en debida
fo"ma la estructUra de nuestro agro.

Panamá, 13 de febrero de 1961.
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'~ ~~.'
Breve noticia sobre los lugares donde

existieron San Sebastián de Urabá y Santa
María la Antigua del Darién

Por: Eduardo Acevedo Latorre.
( Colombiano)

* * *

Comisionado por la Contraloría General de la República para re-
correr el interesante territorio chocoano con el fin de hacer las obser-
vaciones necesarias par" la elaboraciÓn de la geografía económica de
la Intendencia, fue uno de mis primeros pensamientos y deseos el de
visitar y constatar los sitios de aquellos lugares históricos del Darién.
donde se dio comienzo a la conquista de América y donde se fundó en
debida fo:ma la primera ciudad del continente: Santa Maríd la Anti-
gua.

Leyendo a lOs principales cronistas e historiadores del siglo XVI,
apareCe ante nuestros ojos el golfo del Darién como un grai- centro
de actividades exnedicionarias, Casi no se encuentra conquistador ni
aventurero de la época que no se hubiese adentrado por aquellos pa-
rajes con una u otra intenciÓn, Contraste hace la soledad que hoy pre-

senta e1 golfo de Urabá. de aguas turbias por la me?:cla que forma con
las del Atrato, con aquellos dias en que lOs galeones de Bast.das, Ojeda,

Enciso. Colmenares, Pedrarias, Heredia y tántos otros, iban y venían

trayendo aver 1u' Eras y baratijas y regresando luego con ril:os adornos

y joyas de l:s tribus que, agresivas y espantadas, libralnn guerra a

muerte contra lOs advenedizos: guerra perdida de antemano desde que
la planta del primer europeo se estampÓ en América.

Nada queda de aquellas luchas legendarias y de aquel trajinar de
barcos: nada hay que recuerde las glorias que pasaron; y para colmo
de nuestro desc:uido, se duda en la localización de los sitos más céle-

bres, cemo san Sehastián de Urabá y Santa Maria la Antigua.

Con la mejor voluntad de contribuir en algo al estudio de nuestra
historia. p:escnio este modesto trahajo sobre la ubicación d 2 los luga-
res arrib:o mencionados.
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Refresquemos las recuerdos históricos y veamos cómo se pueden
ir determinando aquellos sitios:

FUe don Rodrigo Galbán de Bastidas el primer peninsular que me4
tió su galeón por aguas del golfo. Ciertamente este gran caballero l!e-
gó a nuestras playas en una forma desconcertante en aquella época. No
traía ninguna intenciÓn de conquista; su bajel venia repleto de telas
de mil colores, espejos, tijeras, cuentas de cristal y de cuanto cachi-
vache encontró en los bazares de Sevilla y qUe le parecieron serian del
gusto de los moradores de aqueste lado del mar. De manera cariñosa
y con la ecuanimidad de un escrupuloso mercader iba comerciando con
su tienda flotante por Nueva Andalucía y Castila de Oro. Los indios
entraban a la nave, escogían con libertad lo que querían y le dejaban
en cambio a don Rodrigo dijes y joyas de buen oro.

Con este comerciante venía embarcado un joven quc, al decir del
Padre Las Casas, "Cla de buen entendimiento, mafioso y animoso y
de muy linda disposición y hermoso de gesto y presencia": este tal era
Vasco NÚfiez de Balboa. Y mientras el patrón negociaba, Vasco Nú-
fiez tomaba atenta nota de las tierras y observaba el carácter de cada
tribu. Recorrieron así toda la costa de las Antilas y se metinron hasta

donde su embarcación se lo permitía, de manera que nadie mejor que
enos conocieron todos esos parajes. La suerte separó a este par de
aventureros. Don Rodrigo se retiró a la ciudad de Santa Marta por él
fundada, y fiel a su consigna de tratar con los indios como con euro-
peos, fue muerto por sus amigos ambiciosos, que no podían tolerar
esta extrafia y caballeresca manera de obrar en tiempos de rapiña.
Vasco Núñez armó tienda aparte en la Española, y ya sabemos cómo
anduvo de mal en sus negocios, que se vio obligado a huír de sus acree-
dores ocu:to en una vela de una nave del bachiler Enciso.

Pasando por alto las peripecias del viaje accidentado d.," Balboa y
el disgusto del bachiler, veamos a esta expedición compuesta de tres
navíos entrar a la ensenada donde Ojeda meses antes había fundado un
pueblo con el nombre de San Sebastián de Urabá. Dice Herrera en sus
Décadas: "Enciso, entrando en el puerto de San Sebastián, por des-
cuido del que llevaba el timón de la nave de Enciso, dio en el bajo
que está en la punta oriental de aquella entrada". El resultado de este
('hoque fue la pérdida total de cuanto all venía para la nu~va funda.
ción. Más antes de proseguir, localicemos geográfícamente este lugar
histórico.

Escofet, uno de los biógrafos de Balboa, dice refiriéndose a la Ile-
gada de la expedición a San Sebastián: "Subieron luego al cerro don.
de Ojeda había asentado su colonia y construído una fortleza". Es un
hecho que Ojeda tuvo qUe escoger para fundar aquel pueblo un lugar
alto y de buenas condiciones, y si examinamos detenidamente la cost
oriental y superior del golfo, sólo encontraremos un paraje c'pto para
edificar y con una regular ensenada donde muy bien podian haber an-
clado las naves de los conquistadores. Este paraje Se encuentr'a en las
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inmediaciones del río Cañaflechal, en una lometa, la última de una
pequeña cordillera qUe desde Necocli se dirige hacia el Norte. Y queda
esto todavía más comprobado al ver qUe a la entrada deja bahía hay
unos arrecifes bajos, los Únicos que se encuentran por este lado del
golfo. y que piidiemn ser los causantes del naufragio de h nave de
Enciso. El Padre Fray Severino de Santa Teresa, Prefecto Apostólico

de lJrabá apasionado por estos hechos históricos, comprobó el primero,
después de una estudiosa excursión, que sólo all pudo existir la funda-
ción de Ojeda. Creemos, pues. que están errados los mapas que mar-
ean este sitio al lado del río Caimán. Sigamos adelante:

Con la pérdida del barco y el abandono que los colonos habian he-
cho del lugar a causa del mal e~ima y de la ferocidad de los i1ëturales,
ellró el deseontento en la expediciÓn y se comenzó a hablar de re-
greso a la Espanola, mas el furtívo pasajero tomó entonces la pala-
bra:

"Yo me acuerdo, dijo. que los años pasados (1501-1502), viniendo
por esta costa con Rodrig() de Rastidas, entramos en este golfo, y a la
parte dt~ Occidente, a la mano derecha, segÚn me parece, salimos en
tierra y vimos un pueblo en la otra banda de un gran río, y muy fresca
y abundante de comida. y la gente de Ha no ponía hierba en las flechas,"

Esas seneiIlas palabras fueron el primer paso de Ralboa a la in-
mortalidad, y con ellas eomenzÓ su tributo de triunfos a la gloria de
sus reyes.

Las dos desvencijadas naves de Enciso tomaron el rumbo que
Ralboa les indicÓ. Los sufridos marinos pasaron silenciosos y admira-
dos frente al laberinto de bocas y caños con el Atrato rinde su
tributo al mar, y ya en la opuesta c~sta vieron cómo la veget.lCión y el

lit.oral cambiaban por completo, Ya no eran los manglares tupidos y
llenos de alimañas, sino la "tierra buena", embellecida por los cultivos,
alegrada por los bohíos donde resonaba el golpe de la piedra de mo-
ler y Se veían secar al sol carne de danta y de venado. Una tras otra
las naves fueron ent.rando por alguna de las bocas del río Grande del
Darién hasta llegar frente a un caserío de tierras altas y bellos alre-
dedores, donde Balboa les indicó la tierra que les había anunciado,

Cemaco era el señor de aquellos parajes, y al ver a lOs desconoci-
dos qUe se disponían a desembarcar en tono de amenaza, ordenó tocar
las trompas de caracoles a los cuatro vientos y reunir a la gente para
defender sus dominios, De todos los contornos vinieron guerreros y
fuéronse aprestando para la lucha. Los aventureros eran pocos y es-
taban fatigados por el viaje, mas la suerte ya estaba echada, Algún
andaluz, bien devoto de la Virgen de la Antigua, que se venera en la

Catedra' de Sevila, pidió a sus compañeros que encomendaran
sus vidas a la santa imagen, y todos consíntieron, Ilevándolos su fe

hasta jurar que en aquel pueblo le edificaiian un templo y qUe uno
de ellos en calidad de peregrino iría hasta los pies de la milar;-losa ima-
gen con el reconocimiento y las dádivas de todos, Y hecha la formal
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promesä, Ctll2nietíero:i contra Li ag;-icrrid'l tribu que los ~ccibiÓ con
una lluvia de flechas. No duró mucho la batalla. Ceinaco y sus gue-
rreros huyeron a ~os bosques, y el pueblo y cuanto en él había que-
daron en manos de los aventureros. Encíso tomó formal posesión de la
tierra y ordenÓ la fundación de una ciudad con el nombre de la Vir-
gen qUe les habia deparado aquelIa merced; mas el triunfo (;lrrespoIl-
dió a Baiboa. Localicemos el sitio:

Los misioneros españoles de esa región, que Se han preocupado

POl' determinar este lugar, están acordes en aceptar qUe el Único sitio
posible para una fundaciÓn en aquella tierra, y teniendo en cuenta las
narraciones de los cronistas, es en el ángulo formado por la bifurcación
del rio Tanela, abajo de un pobre caserío que lleva el mismo nombre
del río. Uno de los brazos en que se reparte el 'ranela va a la ciénaga
de Mariaga, que está unída al Atrato, y el otro desemboca directamente
al mar. Hoy día este últímo está prácticamente obstruído por las em-
palizadas.

Quien esto escribe recorrió toda la región por la costa, las ciéna-
gas, los ríos y montes, hasta donde le fue posible, dadas las dificulta-
des de transporte, a fin de comprobar el concepto de los misio.neros, y
acabó por aceptado como irrefutable.

En la Suma Geográfica del Bachiler Martín Fernández de Enci-
so, escrita en 1515, es decir, pocos años después de la fuiirlación de
Santa María, se lee lo siguiente: "a la parte oeste del golfo, está cinco

leguas adentro del goIro el Darién (la Antigua), que está pob!ada de
cristianos y aquí cogen oro fino de unos ríos que descienden de unas
.sierras altas y montUosas".

El dato que nos da este cronista, que fue Alguacil Mayor de Cas-
tila de Oro y que residió en Santa María a órdenes de Pedrarías, debe-

mos aceptar o como cierto para estudiar el lugar donde fUe fundada la
ciudad, pues es el qUe nos da más garantías de verídico, ya que al
consultar a muchos de los historiadores antiguos y moderno, y aún a
geógrafos de la Colonia que hacen referencia a esta fundaciÓn, vemos

que ninguno p~ecisa el lugar, y que simplemente se limitan a (!ecir que
la ciudad fue edificada al lado occidental del golfo, cerca de la boca

principal del río Grande del Darién. Es asi como muchos creen que
aquella fur.daciÓn existió ala orila del mar o en las márgenes del
Atrato, y no es raro ver a miichos intwcsados y t.uristas que páS1n en
harcos costeaiido el golfo y tratando de ver en algún lugar de la costa
restos de torreones o mura-ias que les indiquen aquel lugar legendario,

y al no enco'-lrar señal alguna, la imaginación les representa, entre la

tupida male~1 del litoral, castilos y fantasías qUe después, en lali du-
dades, aS2guran haber visto y conocido, tergiversando así la verdad
histórica.

Toda la zona déitica del Atrato, qUe comprende desde el c:iserío de!
Sautatá (6:3 kilómetros al sur de la boca principal), es,anegadiza. Las
tier:as son bajas, y por todas partes Se ven ciénagas y pantanos inmen-

56 LOTERli\



Se)S qu~ i'orman un venladero mar int('rior. E:1 ninguna pane hay ha-

bnacic12s, ni pueden haber existido, a no ser las casas lacLlstres que
los conqmst:iÚores encont fa ron, iJtro que, segÚn parece, fue en una zo-
na más al i!lle~ ior, es decir. cerca a Ríosucio, Las pruebas de que la
iundac;(lr no 'ue en la (oSU abundan, y en esto están acordes casi to-
(le,,; ic; cronistas, Oviedo. que viviÓ en Santa María, dice que cuando
Pi' ,.Tai LeS llegÓ con su kcida expediciÓn at golfo, envió un criado a
:'\,1.":1' a Balboa de su a l'lh ,) !\lo hub:era ienido nece~.clad del recado

,e, 11 ciudad le hubiera tenido a la visLl. Más adelante cuenta que se
IEi.,i. ni IIdado constru'r un ,~rari iJIJhio a la orila del mar inra alma-
cenar la" men:aderias qu'~iraian les barcos, y que de ahi eran llevadas

,: la ciudad. Prueba de qüe ('siabön distantes de la costa y que los bar-
cos grandes no llegaban hasta la colonia.

Santa Maria, pues, no fuc edificcida a la orila de' golfo. Como ya
vimos, Fernández de Endso (lice que estaba sltuada "cinco leg:.is aden-
l. o", es decir a unes 2fi kilÓnìCl.!os, Tampoco podría haberse edifica-
do, como ¡o indican a LU110S IlJs:,OJ iadores desconocedores del terreno,
en las margcnes del Alrato. por la boca Tarena, que es la principaL. o
pr ' cuaiquíera oua, por las razones ya expuestas de ser todo "quel te-
1 reno pantanoso, Ahora, la regiÓn de la zona déluca couÜenza a ser
alLd precisamente donüe ei rio Tanda se bifurca (8 kilÓmetros aproxi-
rnadame11e de la costa 1, porque hasta allí llegan las Últimas ('stribacio-
nes de la eonjiliera del Dar,ién. Es verdad que el do Tane:a hoy sólo
at:epta canoas debido a que sr' riega en una serie de caÙos que se diri-

gen a las ciénagas y a la boca principal del Atrato; mas es necesario

L-t:eptar, ya por la observaciÓn del lecho antiguo del río que 10 llevaba
al mar, ya por las narraciones de los ancianos moradores de la región,
que no hace todavía ses'enta öños el río encauzaba su mayor caudal dí-
rectamente al mar, y además algunos terremotos acaecidos a fines del
sig:o pasado produjeron muchos deslizamientos del terreno que tor.
cieron su curso hacia la ciénaga de Mariaga. Podemos, pues, aceptar
que los conquistadores entraron por este río, y que, teniendo sus co-
nexiones con el Ati ato, lo t:onsideraron como una de sus táiitas bocas,
Ahora, esto puede quedar más adarado sabiendo que los grandes bar-
cos no podían penetrar por él, como lo prueba el hecho de la cons-
trucción de' bohio de almacenamiento en la costa.

Mas podemos aceptar ctra imerpreiación más at:orde con las 5 le-
guas de que hace menciÓn el bachiller Maitin Fernández de Enciso.
Los españoles pudieron erdTcir directamente por la boca principal del
Airato, pasar luego a :a ciénaga de Mariaga, que se comunica con éste
por un caÙo corto y de buen I'c!ldo. y luego seguir por el lIamddo "Caño
Largo", que también acepta buen calado, y llegar por él al Tanela, tra-
yectoria de unas cuatro y niedia leguas. Reconocida después la re-
giÓn, hallaron más corto cl paso al mar por Tanela y adopt.aron esta

vía, construyendo una bodega en la desembocadura.

Otras de las razones poderosas para aceptar este lugar iel ángulo

ele bifurcación del Tanela) como;?1 sitio donde existió la ciudad, eS que
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es allí el único punto donde se han encontrado vestigios de edificacio-
nes y seiiales inequívocas de que en aquel paraje hubo una îundación.
Tales objetos son: empuñaduras de espadas de la época de la Con-
quista; argollas grandes y pequeñas de hierro, de marcada fabricación
antigua; ladrilos y baldosas; tiestos de redomas, herraduras, clavos,
ek . .. Quien esto escribe, personalmente recogió un par de ladrilos,

algunos tiestos y una gran argolla qUe encontró removiendo a la ligera
un pooo de tierra, pues no estaba en condiciones de hacer ninguna ex-
cavación estudiosa, ni el terreno lo permitía a causa de la nube de mos-
(juitos que atacan en forma desesperante. Es de suponerse que una
expedición arquelógîca bîen equipada pOdria encontrar aJ' valiosos re-
cuerdos históricos.

No cabe la menor duda de que en aquel lugar existió Santa María
la Antigua. El lugar es alto, seco y ligeramente ondulado; la vegeta-

ción es vigo~osa y los árboles se desarrollan extraordinariarriel1te. La
parte que pudo ser edificada debió alcanzar a unas diez hec~áreas, co-
mo se juzga por e; terreno y los hallazgos de ladrilos. Cerea se en~
cuentran varios ríos que nacen en la serranía del Darién y an2.stran en
las arenas del leeho granos de oro. No hay por esos contornos sitio
más apto para una fundación; y, por Últmo, si en algo vale la tra-
dición, es necesai io anotar qUe los indios y pocos negros que por allí
transitan en busca de caza, distinguen este paraje con el nombre de "La
Anligua".

Es importante recordar también qUe aquella ciudad de tan corta
vida no fue un simple ranchería. En ella hubo catedral, la primera que
se estableció en América, convento de franciscanos, casas de gobierno y
residencias bien construídas y dotadas. Fernández de Oviedo avaluaba
su casa en más de 6.000 ducados. La expedición de Pedrarias. que cos-
tó en preparativos a la Corona 50.000 ducados, trajo a Santa María
2.000 hijodalgos castellanos, muchos de los cuales vínieron con sus es-
posas, y las bodegas de las ba,jeles venían repletas de cuanto podría ser
necesario a una ciudad recién fundada. Allí tuvieron cas9. Balboa, Pí-
zarro, Pedrarias, Almagro, Pascual de Andagoya, el cronista Oviedo y
tántos otros que hoy figuran en primera línea entre los más grandes
conquistadores del Nuevo Mundo. i. Cuál fue la caUS3 d,~ la destruc-
ción y abandono de una vila!lorcciente y en la cual se cifraban las más
halagadoras perspectivas, llef.ando el Rey Fernándo el Católico hasta
concederle título y armas? El mal c-Ima y la fiereza de los nat.urales,
responden muchos historiado,'es. Mas si se estudi: COn deteniiniento la
hístoria de la época y Se analiza serenamente el carácter (L~ los con-
quistadores que por allí p"':,aron, vemos bien a las c1ans que la
única caus9. que motivó aqm:,lla destrucción fue la envidia y el odio de

Pedradas para con Balboa. Mientras Balboa dirigió los destinos de la
Colonia, ella floreció y las tr~bus vecinas fueron sus amigas y colabo_
radoras; más tan pronto Pedrarias tomÓ el gobierno, ante la imposi-
bilidad de opacar la gloria del descubridor del Mar del Sur, ,,2 propuso

acabar con aquclla obra, que había sido fruto exclusivo de la pericia y
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F¡.:itRl';R, .Tuan H. \ ) ¡;nl",.n,edades :!el arroz en PanamÚ". (Boletín
'lccníco No. 1 (Jm;títutr, I\a('íonal de Ag/'eultura). PanamÚ, TalL-.
re" Gráfieofl STCAl'. 1 DIiO. 'Hì pp,

"Quemadura~ (e" lo~ 1'1'1to,; d,,1 Pimiento" (Boletín Té(:iií"oC\ o, 2). Pa'
namÚ, Tallprefl Gráfíeo, SICl-\ 1', 1()('O. 14 P.P.

FRANCO, ,Toi;(, (19:11): "El ira del Censo te espero...." (l)l,,,imaH y eo.
plnsL Pnnaiiá. ¡':dit.ol'a I'a:iailiá-Amériea, 19GO. 20 p.p.
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GARAY, Nareiflo ,l'. (1 !H(j): "La UnivPtsidad flpnte a lo" probJ,(',nias de la
Patria. (Diflem'so pronuneia:.o en la U niversidad de PananiÚ, como
Redor) MÓxieo. F'lon;fl TI impl'esor. 1!.lGO. lO PP.

GARC~~S HONILLA, Joauuin (H)i:t5): "La i".ibo¡- Social a tnivrfl de la
efleuela".l\éxieo, imprenta (~Úive". 7K PIJ.

GARCiA MORA, Alberto (.",..): "1.'01' pueblofl "121 interiOl"'. Panamá. Edi.
tora l'ananiÚ-1\ nH:riea. lUnO. 2K pp,

(;A 'l'lONI, Louis A., ( ): "El eoeoLo'ro en PanamÚ". PanamÚ Tallere',
Gráficos S1(;1\ 1-'. LH(O. 4U pp. .

GA'l'lONi, Lo llÎ " 1\. y Rodt'igo TarLÓ (.."..): ",t;I cultivo eoin~n'ia.l de la
pifw". PanainÚ. Tallen'fó Gráfic(,,; SIC/U'- lUGO. ;i:J, p,p.

GOMEZ Tm CASTRO, Arturo (1 ~lO:l): "Bafleball. Hegla" Ofi:'ales".
PanamÚ, I';ditora l'anamÚAinél'iea. HlGO. 40 pp.

GONZAI;~;Z, lVatilde f(eal ,;e (lU2G): "OctavinIVÓn(l'z Pere:ni.: uria fi-
g;ura cun,bre en la literatuni. panamei1a". PanainÚ. Imprenta Nado.
nal. lU()O. :no. PP.

GUARDIA .Jr. El'eflto de la (lU04):
Convei'"aeionè's con el ¡nie:iio",
(Sept.) ilOR pp.

HA R1'E, N eville A (n:i!'tcanie¡-j('Hno)' "l'i'dimiri:it'y report on :Jdl'oglyphs
of the H"'public, cf P"inamti.)D5,:, Hj(jO". l!lG(I, 57. pp.

HKHRER1\, Carmen 1). de (lUH): "BibliogTafía l'anameÎIa ,'e libros
folletos 1 \lK.l UiiQ". PanamÚ. NI imeógl'af'J. 1%0. 44. pp.
"Bibliog"afia \ 1,,10,': tni.baios '.!e p:l'aduaeiÓn v teflifl preflen!,.:'.!Os en Ir.
UniverRidad de l'aiianiÚ, Aiio:" :,'p lH:JU a 1DGO". PanamÚ. 1!)()O, 18G
pp l\imeG. "Informe del Primer Seminario Latinoameri:"ano de Ej.
hli()gTalia, donllientaeitin y e,'uije, (elebrado on México". l.larihmÚ. Mi'
meo. 1 !)GO. 21. pp.

ICAZA, Jorge ~;,ii'j(iue y Jos(, Ig'nai'io de Ica:~!l (......): "La vida v la
obra d,.) Dr. Guillel'llo i.'att"rson ..1"," l'anamÚ. Imprent? Ex('elsior,
1 !lGO. :1fiR, PP.

IRIGOYEN, J\ ~iil,,',ii : 1: "1 f", '11'ltivos d,.i lobo" (tf'a11'0 infantil).
PanarnÚ. Imprenta e La 1\ ('nd"l1ia. 1 DGO. 12 pp.

ISAZA CALDgR(lN, Baltasar (1 UOl): "La dodrina gTamatieal de 1-"11,/'.
PanamÚ Univen:idad dé PanamÚ.lViineÓgrafo. ,.n 5 x 1 fi de indice
analítico.
"La dodrina grarnatieal de 1-,,110". l'anaii£i. Imprenta NacionaL. 19GO.
,~O!l pp,

JAEN AROS~;ivl¡;NA, Agm:tíii (JK80): "EnseÙaiiza dialog'ada". l'anamá.
"Esti'ella :,'e Panamá". HW,O. 37 pp.

J1\EN JI', Ricar,lo (1910): "S1n1.;,";'; dI' la hiHtOl'ia del Infltitut,) Nwiio,nal".
l'anamÚ. ,; 1';ditoJ'a Panamá. A ii¡"rica" -¡)GO (Julio) 1 (). pp.

,IARN Jr., Rieanlo (Uno): "Prohl"mas Sollo'I';eonÚlnÎeofl de l'ami.,liÚ". J-'Ii.
tado po!: la Librer:a Avann,. PlFlamÚ. l'ublieaeioneR C')Itineii1.ale~,
S. 11. .1 !lGO. 1 G:l p.p. x 4 nwdrw: .Y 2 de Indiee.

K OHSi, EloíRa lV. ~':andov:i' (L, (191 G) "Poer;',i Negi- Panamoña" Panamá,
"Imprenta PaiiamÚ". l!.GO (.Julio) 4(, pp.

LKFJ;~VRE, l';nri'1ue (UL07): "La vuelta en 100 horas". Panamá. "l~ditora
PanamÚ. A rucl'ica". 1 !lGO. 7(1. PP.

LOPEZ, Geon':na .J iinénez:'e (1 !l07): "Piii'~,i('ina.,iÚn de la mujer en b vida
pública". Panamá", ';r~sl.¡'ejja th Paiia.má". 1UGO. 40 pp. (Separata
del AmiaJ'io No. :1 de la Univel'8i,lad de Panamá).

LUiCANDO, Hobei'to (H),~!l): "1~¡ l1icv(; movimiento poético d" l'anama".
PanamÚ. imprenta N:,ieioiml. 1 UC,O. 88 p.p

,MARcn, José .1. (mexieano); ';~;I j\,Titn ;:,,1 Daricn. 1V éxico. ~;ditol'ial Coma-
vaL. S. 11. HIGO. (Abril). ,W:l. pp.

MARQUE? QlllNT1';HO, Bolivai' e' ::8:3): "Una In" ('11 las Linieblw:". Pa,
namá. Imprenta Na('ional. H!GO. 14U pp.

MAR'lIN H., Rafael (HH4): "Matemática quimiea". Ten,e-a erlieiÓn.
"Editora l'anamÚ Amt'riea, S. /\,". 1!)GO. (Mayo). 142 PP.

"Teoría y prÚctiea de la ,!emocrada.
Paiiamti. Impl'enta Nae.iO'lal. 19(50,
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:\iAI~TIN n. Harae! " h"tias ('aiii;-l'iio ('.: "L¡i nOllH',lidal.ii'1 rnO()erna ,J,
quimi,'a inol'gÚlIica' l'ananlÚ, "Litografia l.Tnivel's;i1ad ,le Panaim'l.
1 \)(iO. 2:: pp.

MAltTIN. Hosa QUil'Ó,; ele (IK\):-,I: ",lulimlÎllos"., Cáceres (1';s!Mi'a).. Im-
pi'enta Vda. '!e Flol'iano. . 1\)(;0. . Klj, p.P.

MAHTINEï. (H~'I'F;C;A, Al'istid('s (ID:\I\: "I'oemas al seiiti:O común". Pana.
1I1Ú. Imprenta NacionaL. 1 DGO, Sin paginaciÓn

MAH'IINI, Ah Chu, Lip:eaiio V Browri: "Forest soils of \)ariéii pl'OViliee",
PamimÚ. MimeÓgral'o, 1 \HiO, 20,' pp

:\1 A i,riï NI, J, A, ( 1: "La I1uvia y la el'ol'iÓn"- Talleres (~rfficos SI.
CA 1'. ,i'ariiimá. HH;O, X. llP,
"Ag:rieultor: el;miiia ,las ('aJ':u.vas en tus campos". PanamÚ. "Tii1leres
(~nificos SICAP", l,DGO. Ii pp"

l\1J;,/Ij\ nlTTAi-Y, :\lig'uel (1\10('): "Cuentos y Leyendas" (de 1'~Sp¡iI'la Y
Am(,rical. Quintn EdieiÓn, I'anain,i. "¡.~ditora IstmdÜ\, S. A, ElIiO.

14JL pp.
:\IENrn;z. PF.R¡.;IHA, (kt:ivi" (ISK7 1!l54); "Holíva y !i"O' 1,,.Lv'i()ne' in,

tcramerieana~" 1"anainÚ, Iniiii'enta Nadonal. . 1DGO, 427 n,p. x 2 d,
In' liceo

M ENj)OZA, María hui'" 
I i 1 '111 \, ;" p"iwacii'n en Panamá

ajío eRcolal' 1!)5~l.!\160", :'alialiiÚ, Inlpl'pnÜi Nadünal. 1\)60.
VI E,R El, (~., Efl'ain T. "C:ll'tí lla p:\ ra trn ba ;',i('I)Jes V patronol'",

bolsilo. PanamÚ. Iii,pi'pnta NacionaL. 1\)(iO. fÚ. 'pp,
!V I HO, H.odrig'o (1 :)\2) ; ",Vfai'iniio;\ loôpnJPna (F.I poì'tito, el rki'¡ç¡dil'ta, el

histot'iai.lI')". F'anarnÚ, I,pl)l"nla N:V,';onal. lÇ)HO. (AgoRtO) 22 PP,
"La litel'ntura l"nnani..íia ,lp la Hepi'ihlica". i'anamÚ. "Tmprenta (IP
Ln Academia. HJ(¡O (.liiliol, (;2 pp,

:\IONTESANO, M;ehehi (ital;;HII)): "El Profeta" (CriRtc in Ainw:ca). Es.
ei'ito en italiano, PanamÚ ';llIlli'('nta Panamá" lDGO (Eiwro), 22H. pp.

:\IOliENO .Ir., ;\iigud.J (lD14)' "l.' política cxteri'H' de I'nnaniá, (l!)nS.
1f(¡O). Parinmá. rnipl'-'r'U !\'Ii'io\1ai (1()f)O (A(1:os' 

o). 10') pp,

:v OSCOSO, 01 medo " 1snia"i .\ ".'1. ¡lai' (~1i.; "Pimiento (teneTillidadPR del ('uJ
t:ivo v var;e"a('I!s pnra ,i1L','U""" (1.. Panainá". Panamá, Tall'.'reR G1'Ú.
fÎ\os -SICAP"'. HH;O. 21 np.

:v OSCOT~;, ,l os" I )olores; (1 í":~ii D:,I;); "El j)creeho Coni;tit\leIc nal Pana,
rneiio" (Seg'un(la ("Ii( iÚ,,: la p"inH'l'a ~e hizo ',n 1 H1:) en ",i Estlella

de Panamá" (512 pp.) l'alianlÚ, lmp'enta NacionaL. HH;O. i¡G4 PP,
!V OSC(iTE, Rafnel (1 DO(,); "í;,-,,,tido v ..xpreRi,'m d~ la l;hei'tad" Prmaniá,

"Lito U nivl:rsidad dp 1',,111111IÚ", Panamá, 19fjO. 2:'\(ì TlP.

NF;LSON (;ASTILLO, Ana ;\':i,'i:: 11!IOì)' "OrtogTafin liine;onal". gditorn
PanamÚ América", . HlI;O, (¡D. p,ll. "

NOIUEGA, ToliÚs A, ( \: '''I'r,lkiÎo, E~tadísticos" (FTis1oria , pl'oble.
mns eeonÍlmieol' ~obl'.. ":' 11;I11Ú '), Santiago de Ch ¡le. :\'limeog~':,-ifi;ido,
HHìO, . 4ll. 11.p.

NliN":F~Z ()liJNTEHO, .lose .\1:'" :',,94): "Cuentos" (t.('l.('l'1 eil',i'ri). I'li'
n;imÚ. Imprenta N,,,i"IWl I~H¡O, 14G pp.

(¡('TIOA LOPEZ, Moravi;i (1 !,:\9 \, "Raíces l'rimol'díule'" SOl1et.o~, PrÚ,
, logo de!\lal'() ,j, l'\nldo n"di'ig'uez. (Primer pn,,\I;o ('I,~I eoncul';O lite.

rario "Rica.. 'o !\Ii ",'," ¡\(, i ~HiS). I"anamá, ImlH'erita Na"ioi',,1. HIGO
109. pp.

OLAR'I¡': HEIIVLj,~, Antonio (l'spmiol): "Los prim"l'''s 75 ,.;'os de la So.
eiedad EspaÚola (le' Hel",fi,,"IH'I:i", 19(;0, (Septienih,',,'). "Imprenta l'a
namá". 40, PP.

()RTF.GA e" ,/OAqU1"; .\. 11!IO!)\.' "Hable bien" (..ii:irta edi..'Ún). Pana
ni,i. "'Imprenta I-nliumÚ" i !l(¡O. 112, PP.
"GobpriianÜ"; ,1" 1,' H,'pi'll¡\ini de Panamá" (1\W:'\.I!)(;O). PananlÚ. "1m.
prenta l'anamÚ", l!)(() (Novíenilire), 7". pp,

OTI S. F. M. (riorl.-"iii(" ini riO ) : "1,0:,; IlJ I"VOS :!escul'c'ÎI\linnto,; ¡\ i, oro en (,1
Istmo de l'ananiÚ" ~' Wn.II'ail'" rIaberland (a!em¡Í,n): "Ci,~n aiJos de
iirqueolo).da en P:i n:iniÚ, (l'u:'¡ inieIones de la revbtn "I,oL.er'a" No.
12). l'ananiÚ, 1 m Jln~nta ,L, La \e,Hkmill. 1HHO ((inero 1. 1 H. pp.
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1'.'\ f~.~:in¡;s, Juan f'aRtor (lkH8): "Bodas de ()ro del Palacio Mun;cipal
(UllO. Junio l(' 191íOL. Panamá, "Editora Panamá AmérÎea, S. A.
Hl(jO. 34. pp. (Introito, de .Juan Pasto!' Pai'ecìes, PresUente 'lel Con-
sejo, Origen de una estatua, porF~nodi AdameR V. Di"ertación de
Benito Reye" TeHta y Discurso de Juan B. Sosa el 1':' de Junio d(,'
1(10).

I'¡\SCHAL, Dr. .JameR L. (norteameripano) : "Reaching a typical "modal"
tarm with tedinícal assiRtance Panamá". Panamá. Mimóeg'l'afo, 1960,
12. 1'1',

I'ERF.IRA JIMENEZ, Bonifacio (Jf!02): "Biografía del Rio Chagres". Pa'
namá, Imm'enta NacioiiaJ. UHW. J ;.;). !) p.

PERIr~ATJLT, Esperanza G. de (......): "F,i, censo llega a mi e8cuela".
Panamá, P;,tolito,l2:rafia. Contniloria General. 1. f!GO (Septiembre L 64,

PP.
PIN'I'O P. Guillermo E. (ecuatori'1rio), ~~titor.: "PerRomilIrades: indU8tria-

les. comonialos V pi'ofeRiona1os".I!JGO, "Imprenta Panamá". 207. pp.
1'1 N70N 'Terp~ina p. d~ (.."..): "Ciencia Genera!''', Primer NiveL. Primer

Cido. F.ditw'l;-, por la Soe, de P0niento Cultural, S. A. Panainá. Puhliea.
CjrI1~R Contínental('s, S, A. 1 flGO. UO. pp. x p.p. de eXlh~rimentos,

PORRAS, Demt'i.io AuguRto (lR97): "Problemas vitaleR panameñoR. Pana-
m:'Í.. Imw'enta NacionaL. I91:0. 127 rJP.

Q U i NTT¡;RO V- CARLOS H. ( ): "Va' i('dade'" de eiifé introduci 'os por
el SICA P. Observacione~ so!irp RU eompoi'tami('nto". Tercer informe.
Panamá. Talleres Griifieas, STCA P. H1GO, 12 1'1',

l~AMIH), Eark K:" Panamá food anl! ag-licultores (19fi() anual repo!'t).
a NfimeÓg'lafo. 1 !iCO. :,:2. p.p.

IH;VEHTE C, Josi' Manuel (Ul1 G): "Cultura mcdiea de IOR ineas". "Edito-
ra RepÚblica, S. A. (19CO). (.Tunio). 28 pp.

I~EYI';S TESTA, Henito (1887). "F.l e'cudo nacional y la mal' ha Hiawatha"
HiRlot'ia y BlasÓn. PanamÚ. Imprcnl'l Nai:ional. l!HlO. 27 p,p.
"Carlos T de ERpaña y V de Alemania, Precursor (:tel Canal de Pana.
má".
CninieaR ¡irelíininares y tesis. Panamá. Imprenta NacionaL. 19(j(
l,lI. pp.

iucon.n. msie AJvarado de (H!28): "F.stiJo y denRida~'1 en la poesía de
Hieanlo J, Berniúdez". (Prim('r premio "Ricardo Mir6". S,weión F.n.
sayo, de 19IiR). Panamá. Imprenta Naeional. lUGO (Dicictmbrii. 180 pp.

fUERA PINILLA, ì\lario (H)20): "La Mont.aña Mágica". Mi'xÎeo. lD60.
RJOS, Ana G. ',!e (19la): "Segundo Sern inario Bibliogl'áfii:o de C,~ntro Amf.

l'ieu v "'el Carilw: reRultaJos v pueRta en ejecuci6n de sus recomen'
dacioiws". Panamá, MimeÓg:rafo. HGO (Noviembre). 29 pp.

WHlRTGl1FZ, Cal'olina M. 11\)28): "Bibliol?;rafía retrospectiva de puhli.
eaeioneR lJeI'ó(licas aparecidas en la RepÚblica de Panamá: 1960-19fi8",
l'anamá. MinieÓg:rafo. 19ßO. 16 p.m.

ROSA, Rubén Silbino de la ( ): "La moral en la eomunida(!. en el ho-
,g-ar' y en la eseuell1" (I'l'imer premio en el concurso pro. moralidad,1%4). Panamá. "Estrella de Panamá", lD60. 71. pp.

RUSSO BER(~UJTJO, AleSRal1'I"o (l9I1í); "Panamá en el recuerdo" (Segun.
da edici6n), la pl'imera s(' hizo en 1947, en BOg'otá). Panamá. Imprenta
Excdsior (VillaloboR IDflO,). 94 p.p,
"F.i liberalismo panamei"o y SUs grandeR hombreR". Pamvn;'. Editora
"Panamá América". 1960. 84. pp.

SALADO, Manuel S. (18H!J): "Por' la Patria., .1'01' la historia". Chitt'é 1m.
prent,a Chen, H)60, 20 p.p.

SlJAREZ RTVAS, Waldo (IR71 ,. lD52): "ApunteR g'cográficos p hhtÓrieos del
Municipio de 1'aboga" (Segunda edici6n, la primera se hizo en 190R,
en Panamá. Panamá, "EstriijJu de Panamá". 1960. 22. Pp.

SUSTO, .Juan Antonio (l89ß): "CenSOR panameños on el siglo XIX. Legis-
¡,ación colombiano e istmei1a (1821-1903). I'ubIieaciones de la Revis.
ta ¡'Loteria", N° Iii. l'anal1Ú. lmpl'pnt.a de La Aeademia, HiGO (Ma-
yo). IiG. pp.
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(La misnia "die;o" fue unlenada por la pirección del!sLadistica y
Cen,;o d" la Contl'alol'a ¡;\:iH'i-1 de la República.)
"Curriculum Vitae de' .Juan .c\ n\onio Susto", Panamá. Imprenta de 1',1
Academia". (19liO ,Iunio L. H\. pp.

:-1':-'1'0, Juan Antonio y IJOniiligo II. TUl'er (189:3): "Evoludón de :"
Lotería Nacional de .l'anainÚ durante un siglo; )8fi8"1!J58", por Juan
Antonio Susto, pÚgiiia" ,1 I u 'W. F'ananiá, Mimeógrafo. 1960. 46 pgs.
"Historia de la revi~La "Lo\erí,,' (Hl41-1!)59), por Juan Antonío Sus'
to. pág'inas 41 a 4fi. P;inaIiIÚ.:'r!lmeÚgTafo, 1960 - páginas.

'!O!VLINSON Hernándeio. \':veniido 1", i ) .i;diwr: "Memoria del Ho
norab.le Consejo N!uiiicíp;il",(; Panamá, durante su gestión compren.
dida entre el ::\ de Fel'!'''''O de I!J;,!) y el :n de Agosto de 1960,", Pa-
namá. "l;ditora Panamú,AinÓrila, S, A. 1960. 179 PP. fotos.

IOIU~E, \';rnesto de la ( ): "L;i ;iini~tad es mas fuerte que los Trata-
dm;. Diez aÚos de inte,'ianihio e.iueatívo internacional". Panamá, Sel-
vído InfoI'matívo de lOs l;stados Cnidos. 1960, 7 pp.

\ ,\ LDES Jr., IgnaeÎo (,.e .J p,Ú,; (H!02): "PÚ.l!liiaS Escogidas (cuentos, de.
vendas, tradicíonlos, parÚholas. c "ónicas traducciones". Introducción de
Marío AUgUf,tO Rod\'í¡!,'ue~.. EdicÎoll Honienaje. Panamá. Imprenta Na-
donal 1900 (8eptiembl'e)171 p.p.

W;\FER Lionel (iiédico in¡¡ll~';, "Viaje,;" de Lionel anotaron al Istmo de.l
Dal'ién. Cuatro meses ent.I'Ic' :08 iiidios". Traducirlos Y anotadas por
Vieente Rpstrepo. (PublÌlaeio!ws d" la Revista "Lotería". No. 14).
1960. (Mayo), 12t1 DP.

W i':STERMAN, Geol'ge Washington f 1910): "La otra versíón de las I'ela-
dones entre PanamÚ y lo,I':st.ados Unidos". panamá. Imprenta de la
Academia. H)HO (Julio), 22 pp. (l'ulilicadones de la RevÍf;t.a "Lot.ería",
No, 16),
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E~/
ORIGENES EXTRA-AfRICANOS Y MESTIZAJE ETNICO

DEL NEGRO PANAMEÑO A COMIENZOS

DEL SIGLO XVII

poi' Armando Filrt.unc.

* * *"

"La niezcla de sangre eR Un. l'eRiiltado inevitable a la
InigraciÓn humana, al cOntacto y a la asoeiaeión. En

C',lan.to a esta asevei'aeión. parece aiW no existe excepción
histórica, RazaR .Y piwblos, po,' niucho que pueJln R"1
LRica y culturalmente diRÎmíles, si se encuentran juntos

en 1m todo, se asoeiau para producir inJividuo:; de tipos
fiRkos indcAcriptibles, En su esenda, la iiibi'ldizal'ión
d,,' pueblos y razas es LITl pl'iceso biológico. . . ,"

Jit.siiichi MaslIoka,
"The Hibrid and lhe Social PrnceRs".

* * *

Como hemos apuntado ~n un t.rabajo anterior, los esclavos negros
importados al Istmo fueron tomados de todo el tor.tinente Africano.
Estos pertenecían a diferent.es linajes y a grupos étnieos muy varia-
dos. "Lo que se debe reeordal, eseribe Arna Bontemps, (1) es qUe la
gente de Afriea no eran todos iguales. No todos ellos eran del mismo
tolor ni del mismo tamaño, Todos no hablaban el mismo idioma o les
gustaba el mismo alimento o usaban la misma ropa. Existen más cla-
ses de personas, más lenguajes, más paises separados en Afriea que los
que existen en Europa. Y existen mayores direreneias entre los Afri-
canos que entre los Europeos. En el AfrIca uno puede eneontrr'r e.iern'
plooS no sólo de las razas más oscuras y de las más claras, sino, igual-
mente, de las más a~t.as y de las más bajas". El cruzamiento entre es-
tos diferentes grupos étnIcos se llevÓ a efecto durant.e los innumera-
bles siglos que preeedieron a la llegada del homhre blanco 11 Africa.

(1) Arna Boiit"rnps, Story ol tlic N~p;I', N"w York; Alfl',r- A" Krlopi, 1918. pág, 12,86 LOTERIA



El mestizaje entre el blanco y el negi'o en Alrica tu, ~ l.r~c-n

desde el comienzo de la liisìol'a de Afl'ca, La primera ola .:e blancos
que arribÓ al continente negro prl)t,edía del Islám. Estos eran trafican-
tes y misioneros Arabes que llegaron solos y tomaron esposa;; de (~nt,'e
lOs Africanos, fundaron familias y enseÙaron y difundierün entre 10'3

negros la religiÓn Mahometana, Los Africanos, por su partJ\ y como
resu tado de la asimilaciÓn de la CdlUra Islámica, fortale(:i(:~rcn y au-
mentaron sus imperios, imperios Óstos mie habían (un 

dado antes de la
llegada de los A~'abes, como el Mandinga. Mellestine, Timbue1.ú, Soco

to, Barna, etc.

Después de los Arabes, Ilel~ar()n los tra ficalles, negreros y misione-
ros Ibéricos. Al igual que los Aiabes. estos ilegaron sin mujeres y to-

maron a las nativas por esposas Y eoneubinas, De acuerdo cap. Bardol
12). Las mujeies negras "No tenian est:rÚpulos en proslItiL¡;~ a los
Europeos por un pequeño benei'icio, tal era su inclinación po!' los hom-
bres blancos, Esto, con frecuencia. trajo como consecuencia grandes

disputas entre éstas y sus esposos",

Por otra parte, en la P~nínsuia Ibérica existian numerosos negros

antes de que los peninsulares 'os llevaran allá como esclavos, La pri-
mera gran corriente llegó ('Oll la conquista de España y PO'I'~,ugal por

los Moros en el año 711 de nuestra era, bajo la direcciÓn del "x-esclavo
negro Tarik. En menos de tres aÙos los Moros se habian "poderado
de toda la Península.

Estos negros eran fundamentalmente del Africa del Norte y al-
,'.unos de la Costa Oriental y de ivadagast:al. Los primeros enn oriun-
dos principalmente de la regitin noroeste del Sudán. Los esclavos del
noroeste de Río de Oro. de las regione'i del Desierto del Sahara Libia
y las regiones más al sur. eran conducidos por los Arabes a Mor~co en
donde eran vendidos a lados los Estados Musulmanes, a los países del
Asia Menor, Turquía, España y Portugal. Estos eran esencialmente na-

turales de las regiones de donde miis tarde los Portugueses enviaron un
número considerable de esclavos a hs colonias americanas.

En el año de 1086, siguiÓ U'1a nueVa invasiÓn a la Península, de neo

gros casi puros proceden les ahora del Alto Senegal. Estos eran los
Almoravides, una secta re igiosa, de quien lIannay (8) dice que ", . .eran
Berebcees y estaban muy me7clados "on los negros puros", Cuando
pasÓ la dominadón de los Almoravides. oiro pueblo Africani, los Al-
mohades, tomó su lugar. Bajo su iiifluenda el poder Moro en la Pe-
nínsula Ibérica llegó a su más alto n ¡ vel y grandeza y fue durante esta
época que se construyeron mO'1Jmentos de tal esplendor artístico co-
mo la Alhambra y la Mezquita en Córdoba. "., .la invasiÓn mora y

(:i. J. Rurdot.. nesl.~ription:- of thl' Cuas1 of North aud South (;uJ.11ca. Lotidol1, 174ß,
¡iú~, 34,

(31 Véa~e J. ¡\ Rnw.'rs St'x aud Kaet' Ncw York: Rogers Pub 
lishe 1,"::. 19~H, Vol. 1,

¡iág, 152
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bereber, escribe el historiador brasileÜo Gilberto Freyre (4), no fue
ia primera en ensanchar de pardo o de negro los extremos meridio-
nales de Europa... región de fácil tránsito por donde antes y con
má" vigor desbordaron las olas de la exuberancia africana. ~;:s notable
también la posibilidad de que haya sido de origen africano el fondo con-
siderado indígena de la población peninsular. De manera que, al in-
vadir la península, lOs árabes, los moros, los bereberes, los musulma-
nes, fueron enseñoreándose de la región ya suavizada por SU sangre y
su cultura, y tal vez más suya que de Europa. Suya por ('se pasado
humano y amplias proporciones, por el clima y la vegetación."

Durante los ocho siglos qUe siguieron, los Moros, negros y nati-
vos de la Peninsula mezclaron su sangre, y no fUe sino a fines del Si-
glo XlV que el poder de los Moros comenzÓ a decaer, y en el año de
1492, año del descubrimiento de América, en que estos fueron derro~
tados por las armadas blancas de los Reyes Católicos, Fernando e Isa~

bel. "De la influencia de los mahometanos, (~n general, soore la pe-

ninsula hispana -en la medicina, la higiene, las matemáticas, la arqui-
tedura, las artes decorativas-- nos limitamos a observar que sofocada
por severas medidaS de represión o reacciÓn católica, sobrevivió asi-
mismo a la reconquista cristiana. El arte morisco de la decoración de
palaCios y casas atravesó incólume los siglos de mayor esplendor cris-
tiano para llegar, en el siglo XVIII, a enfrentar, ventajosamente, el
barroco. . ." (5).

La esclavitud del negro, en el sentido moderno del vocablo, se ini-
cia en el año de 1442 cuando el marino Portugués Antem Gonsalvez tra-
jo consigo a Lisboa desde el Afiica, al sur del Sahara, diez negros que
fueron vendidos en dicha ciudad. En el año! 474 eran tan numero-
sos en la ciudad de Sevila que los Reyes Católicos nombraron el cé-
lebre negro, Juan de Valladolid, "El Conde Negro", Mayoral de los ne-
gros de dicha ciudad. AÜos más tarde los Portugueses fundaron for-
talezas a 10 largo de la costa occidental Africana y los esclavos fueron
tomados de la vecindad de los Ríos Senegal, Núñez, BenIn y Congo.

Los Ibéricos deseosos de convertir a los cautivos negros a la re-
ligión católica los trataron bondadosamente, Su color igualmente in-
trigaba a los Peninsulares. Faria y Sousa, un historiador español de
aqueL a época, diCe al respecto que "Entraron en el Reyno con admi-
ración común causada del color dc los esclavos".

Hablando sobre el trato que a lOs negros se les daba en la Pe-
ninsula, uno de los principales historiadores de aquel entonces, Ear-

ness de Azurara, dice en su Descubrimiento y Conquista de Guinea (6):
"Aunque al comienzo era inmenso el pesar de estos cautivos, después

(4) Gilberto Freyre, Casa-Grande, y Se"zala, "Iuenos Aires: Emecé Editores. S. A.,
1943, Tomo I1, pág, 41. Tl'nducclón de la 3a, edición bnisilm1a por Benjamín de
Garay,

(5) Ihíd, n. pág, 64.
(6) Eai'ness de Azurarn, Discovery anrl Conquest ..r Guinea, London: Publlcation of

the Hakluil So(:iet:y. lR96, Vol. 1. PP 85-l,
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de terminada la repartición. y de que cada uno se llevara sll parte
i mientras algunos vendían cautivos que eran llevados a otro,s distritos)
y auüque existia la probabilidad de qUe entre los prisioneros el pa-
elr,-' permaneciera en Lagos. mientras la madre era llevada '1 Lisboa y
ios hijos a ot.ras parte. con todo. este pesar era menos sentido por
aquellos que iograban pcrmane('Cr cn compañía. Desde cse momento
comenzaban a adquirir cierto conocimiento del país; en el qUe encon-
traron gran abundancia v nuestros hombres comenzaron :l tratarlos
con gran favor, Porque C0l10 el pLtcblo no lOs encontró tan tercos en
"LIS creencias corno los otros Moros; y vieron como entraron con buena
\cìur,¡ad a la ley de Cristo no hicieron diferencia entre ellos y sus
esclavos libres. nacidos en nuesu'o pais: pero aquellos qlle tomaban
cuando atUl era!! jÓvenes. se ¡es procuraba que fueran instruidos en
bs artes mecánicas y a aiiucHos que veían aptos para dirigÜ' la pro-
piedad los dejaban libres ~' se casabar. con mujeres que eran nativas
dE: esta tierra, haciéndoles 1m;! tiivisión de la propiedad como si hubie-
; an sido agral,:Üt,lcs en aque!los que St' habían casado con ellos por
la \,'olinlad de sus pn\'ios padrcs y para beneficio de su proiiio servicio
(','aban sl,.telOs el al'twr eie !~:L iiisma manera. Sí. y algunas \'iudas
c;,c huena t,lmJJia (1"2 ((Hnprcll'OIl ,iirunas de estas esclavas. n la adop-
,ab;ip 012 dcjalnri. \p!unl"PianwnH'. par:e Úe su propwdad para qUE'
eii '..i futuro Sp CaS'-lI',l'l bien. ll'ili:mdo as ('omo si ÍLieran ',)wlmente
i i:rf;, 1.\,. :1 WJ'ir (! ~I" I 111':1 '. i ;1 ti '10 de estos esclavos enc,idenados
',i,'r~i:; a s pl'c:, c,;('Li"" i:'".-aSil;ilntc uno que no se' COI1\iri;er:: al
e ,e, ian~H'l r- " fucl'a i El U.iU r)OI1(Üi êiesarrente".

Lna no: ',1 al p;C iL' h
l'on la~ m:1je!'::",; lbèiic;~';,

',l di'C c¡ue los "negro::." estab,u:.,ò'iidos

FreyrT, hablaiido"ol\".' t', llh1i7a.k de¡ Portugués, lo qile por ex-
lcnsión podemos apll\ al' .ii F:spafil', h ribe 17): "En (uanto a ,1,3 mixi-
bilidad, li,ngÚli ~)c¡ehic COll'tliwdCl, aun de los modernos. excediÓ o
igualó siquiera, en e~e ierH:'ilO. al i)i:i¡,:qués. Al l)irner lo\liaclo fue.

plalenteramen 1 e crllìtllOOse ('on il ujcl'es de color. multip¡¡c~mdosc en
hijos mestizos. ya qi.c tan solo aWi-nos milares de h()inhle~ audaces

l'cnsigUleron afirmarse en 1:: posesilin de vastísimas tierras .' ('u'lpe-
Iir ('on gi andes y numprosos pueb'os en la extensión de dominio colo-
ni,.! y en la eficacia de la 3cciÚn co1;mizadora. La mixíbilidacL mÚ, que
la movilidad, fue el pro:,'eso llC(Ii;in(e el cual lo.s portugueses S2 com-
pensarolì de 'a defrciencia pn nia~a o volumen humano parn la coloni-
zaciÓn en gran escala \' sobre areas extensísimas. Para tal procedi~

miento preparó!es la inl ima convivencía. la relación social y ,cxual con
razas de color. invase' as o vencidas de la península -una de ellas, la

de fe mahometana -en (ondiciones superiores, técnicas y de cultura in-
le'ectual y arÜsÜca, a las de los cristianos rubios". y el DI' Ortiz (8)

171 Freyre, op, dI. L piig, 1 :j,4,
(H L Fernando Or~,iz, .'Saco. la ~:s(~:avjtud V los Nf.gros" i Revista Bîmest.e Cuba,tia, Vol.

XLII, Nos, 1-2 i La H¡iban¡i. i ~3~ i. pÚg, 63,
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al rEspecto nos dice; ".... Harto mezcladas están las razas de España

desde la prehistoria y sobradas han sido en su suelo las eub adas de
negros desde la Morería, Guinea y el Congo o desde las colonias de
América para que puedan sorprender ciertos perfiles de naríz y la-
bios y ciertos matíces de ia tez en algunos descendientes de españoles,
como también de portugueses, provenzales, italianos, balkánicos y de-
más pueblos ribereños y de aquel milenario crisol de la historia que
fue y sígue siendo el Mare Mediterraneum, entre la Europa pálida y
el Africa entezada".

Como se ve por los párrafos antes citados, España y Portugal eran,
a fines del Siglo XV, pueblos mestizos. "...la población y la cultura
de lOs pueblos que colonizaron la América actualmente hispánica fue-
ron una de las poblaciones y una de las culturas más mestizas de Eu-
ropa, tan indecisas entre Europa y Africa como Rusia -también mes-
tiza-, Finlandia y Turquía entre Europa y Asia. .." (9) Y dicho mes-

tizaje se iealizó no sólo entre los Africanos traídos como esclavos de
las diferentes regiones del continente negro, sino entre éstos, los Mo-

ros, los Españoles y los Portugueses, porque, como bien asegura el his-
toriador Arthur Ramos (10), ".... Cuando dos pueblos entran en con-
tacto hay siempre cruzamiento,.." Este punto de vista es de gran
importancia y debemos tenerlo siempre presente ya que los primeros
negros que arribaron a nuestras playas procedían de España y Portu-
.gal y no directamente de Africa.

No sabemos a ciencia cierta cuál fue el número de negros que lle-
garon al Nuevo Mundo procedente de la Península Ibérica. Lo que sí
conocemos es que la gran mayoría de los que arribaron eran Cristianos,
pues en las Instrucciones que se le dieron a Ovando, Gobernador de la
Española, por Real Cédula de 16 de septiembre de 1501, no se permi-
tía traer negros u otros esclavos que no hubieran nacido en poder de
Cristianos. Pese a esto, encontramos referencias de algunos negros
que no 10 eran, "paganos", y, aun más interesantes, Bereberes en Amé-
rica, en la Española principalmente, en el afio 1506. Como estos ne-
gros fueron más tarde llevadcs a todas las Is~as del Continente Ameri-
car;o, y juego a Tierra Firme, no importa cuan pequeño fue su número,
debemos tenerlos en miente cuando discutimos la composición étnica
del negro Panamefiü a comienzo3 del Siglo XVII.

Cmi el descubrimiento del Nuevo Mundo, ent.ran en contact.o, en
un pana de igualdad -el de esdavo-, negros e indios, contacto p~'
ligroso segÚn el Gobernador de la Española, Ovando, quien solicita a
los Reyes Católicos en 1502 no enviasen a dicha Isla negro;; esc1avos,
porque se huían, juntábanse con los indios enseñándoles ma~a;; costum-
bres.

(91 F'rcy"", np, dI. 1. pág, 56,

(io) Ar~.hur Ran10s. Las Cu1tura~ Neg-ras en el Nuevo Mund.o. M(~xic(): Fondo de Cul..
lUr¿~ ELnnÚn1:c¡i, 1913, ~);'ig. 319. Tl'aducciÙn de Ernt.\st:ir~a de Clic\\ipourcil1.
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El efecto principal de la 1 elaciÓn entre negros e indios como com-
pañeros de esclavitud, Reuter lo resume en la forma siguiente U I!;

"La esclavitud de los Indios nativos existió en un número de colo-
nias antes de la llegada de los negros. Aquellos capturados en batalla
eran en algunos casos vendidos como esclavos en colonias distantes.
Otros eran secuestrados. . . y vendidos como esclavos. .. Con estos in-
dios esclavizados los negros esclavos entraron en estrecho e íntimo
contacto. El estatus social era el mismo y, como esclavos, se encon-

traban en términos de igualdad. Los matrimonios y las rehciones in~
ter-étnicas continuaron Y. a medida que el número de esclavos negros
3umentaba y la esclavitud india declinaba, los esclavos indios fueron
gradualmente absorbidos en la más grande población negra"

'" * '"

De acuerdo con los principales cronistas y escritores d~ la tem-
prana historia de América, en el Istmo de Panamá existían negros an-
tes del arribo de los Españoles a estas tierras (12). "Los Españoles,
escl'be Peter Martyr (13), autor de la primera obra sobre el descu-
brimiento y conquista del Nuevo Mundo y de quIen el gran historiador
Sir Arthur Helps (14) asegura hav razones poderosísimas para pensar
que estuvo correctamente informado, encontraron negros esclavos en
esta provincia (Darién, A. F.i. Residen en una región un dI3 de mar-
cha de Quarequa, y son fieros y crueles. Se cree que piratas negros de

Etiopía se establecieron all después del naufragio de sus naves en es-
tas montañas. Los nativos de Quarequa mantienen incesant~s guerras
.con estos negros. Masacres o esclavitud es la única alierna1.va de es-
tos dos pueblos". Y estos negros, de acuerdo con el cronista Herrera
(15)." "... que se salvaron de un navío, que dio al través, se juntaron
con los Indios, y han hecho un pueblo". Encontramos, pues, desde muy
temprano en el Istmo, el cruce del Indio nativo con el negro africano.

Sobre la presencia del negro en América, las investigaciones rea-
lizadas por el Dr. Leo Weincr. profesor de fiología e historia de la Uni-
versidad de Harvard y una de las autoridades más sob' esalientes en
estos campos, tienden a demostrar que mucho antes del primer viaje
de Colón, los negros africanos habían negado ya al continente ame-
ricano. Asegura qUe nlUchas ;irácticas r,eligiosas, ritos, cer~.,monias y
palabras de lOs indios de AinÓrica son de origen Africano. E'òcribe el

,11, K B. R,,¡itei', "1'1,, 1"CI',onalily af the Mixed Bload" t:n ¡'rm"t W Bl1ge,".
p(~lsoiialit",; and tlH.~ Sodal Grnup Chicago: The Univcrt-ity of Chi~:ago Pn:~s.s~
1929. pÚg. 57.

(121 Arrnn'ndo For1.unc, "t-.Exis1ian Negro:: en Panamá en la El10ca PT"e(~ulonibina?
lJolcría~ Segund.J Epoc~), T. Ni) 2 (Panaiiia, i956L págs. :J7-42 ,

(13' h'kr Marlyr D'Angher¡i ii~ Orh" Novo" New York, 1~12, Torno T. púg, 284.
Tradue ¡Ú~'l del L;i,:.ín al Tng!és p~)r ¥runcis A. MacNutt.

l t 4 ¡ Vt'~ase ArtlujJ' llE-1 ~'):,;. Th(~ Spauish eoiiqucst iii AJucrka, i Ncw Y()r'k~ Hurper 3:
Brotliert), Pub1t:sh('r~. iS5fi. Tres tOl110S.

t i;) i A. de HCl"rE'.',i ~r Tordeslllas. Histuria (;eneral de los (~astciianos C,il Jas lstas y
Tierra Lime del Mar O"éa~,), Madrid, 17267, Vol. T. pÚg, :18,
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profesor Weiner al respecto (16): "De que la civilzaciÓn negra se
llevó a cabo primordialmente por los mercaderes está probado no sólo
por la especifica referencia de Colón rsobre los comerciantes Negros
de Guinea, quienes traficaron en oro de AleaciÓn, Guanin, precisa-
mente de la misma composición y que llevaba el mismo nombre, como
frecuerÜernerite lo refieren los primeros escritores de A fric:', , A. F. J,
sino igualmente por la presencia de los mercaderes Africanos, el Tan.
gomai-" como el Tiangizman en México, de aqui el Tiangis Azteca 'mer-
cado', y pe!' la universalidad de la moneda de concha azul ~' blanca des-
de el Canadá hasta La Plata, y el uso de conchas como moneda acuñada
ei. el comercio Peruano-Guatemalteco. La posiciÓn excepcional de los
mercados en México, con el principal culto atribuide a ellos, igualmen-
te atestigua la importancia de lOs mercaderes en las re~acir.mt;s Al'ro-
Americanas en tiempos pre,-Colom binos".

Por otra parte, ya hemos visto en un trabajo. anÜ~riol' qUe los ne-
gros entraron a PanamÚ desde el momento mismo del descubrimiento y
conquista de Tierra Firme y que en la famOsa expedición de Vasco Nú-

ñei de Balboa para descubrir el Mar Paci£ico lo acompafiÓ un negro
llamado Nuno de Olando (17).

A solicitud de los colonos del Istmo, el número de esciz,vos ne-
i;ros fIJe aumentando ráp;damente, pues se necesitaban pa,l' irabajar
ei; las pesquerias de perlas, el ascrríe de los bosques, las milîas: para
1.,1 cuidado de las gränjas, los servicios domésticos y las trabajos de
los ingenios de azÚcar, y ".. .ya desde 1515 tuvieron esclavoO' negros

;,'si 100' parUculares com () el gobierno. . ." (18)

Per:;, la masa ne:Jra no acept.Ó dócilmente y sin protesta la sl!b.iu.
,r;aclón despiadada y la dominación autoritaria de los colonos. como nos
ou;eren hacer ver a!gunos escritores e histori~4dor'es. Pocos ClIlOS des-
pués del arribo de los primeros esclavos negros al Tstmo el ;,0ntimien-
10 de turbulencia y de revolución penetra hasta el bajo fondo social de
la colonia. Ais~adal1iente, uno que otro esclavo habia pretendido sacu-
dir las cadenas de la servidumbre qUe les ataban. La situación llega
a tal extremo que en el ano de 1546 las vecinos de Nombre de Dios
" . . . no se atrevían salir de noche y si lo haeian tenían que ir en
partidas de quince a veint.e. ni enviar a sus esclavos y esclavas fuera
de los linderos de la ciudad ya que eran raptados o se huían. . ." 119).

La situación así, por los años de 1543 surge un Felipilh, africano
de nacimiento y dotado de una inteligencia privilegiada auien se des-

(17)

Leo Wcìner. Arriea and the Dlscovi~ry of Anii~rka, Philaùelphia, 1920, Tn1110 ni.
pág, 365,
AI'r\ando Forlune. "Los Orígenes Africnnos del Negro Panameño y su Composi-
ciÓn Etriica a Coiiienzos del Siglo xvn", J,oterí". 2n. EpocH, VoL. 5, No, 56 (Pa-
namá, 1960.1, págs, 11 :1-12H,
José Antonio Saco, Historia de la Esclavitud de la Rnz¡i African¡i en el Nuevo
Mundo y (m Especial en los Paí,es Amérko.Hispanos, Habana; Cultura, S. A.,
19:1H, i. pág. 127.

Ibid, II, pÚg. 9.

(16)

(18)

(19)
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tacó entre los esclavos de la cosla del Pacífico. Inculcando ideas re-
volucionarias en sus adeptos, infundiéndole a los negros fugitivos ideas
de venganza y de rebelión, F'elipiìo los sublevó en 1549, provisto de
un plan de acción perfectamente definido: matar los blancos yate.
rrorizar las grandes plantaciones, las colonias de la costa del Pacífico,

las pesquerias e islas de Las Perlas y apoderarse de las minas. Aun-
que fracasó en su intento. esta fue precursora de otros movimientos
similares más peligrosos y violentos como los del Rey BayanlJ, Juan de
Diosa, Antón Mandinga y don Luis de Mozambique, movimiento estos
que obligaron a la Corona de España a firmar un tralado de paz con los
negros alzados.

Una de las principales causas de los alzamientos de los esclavos
negros era l: falta de mujeres negras. Este mal desde muy temprano
el Rey ~'e,nar:do tratÓ de remediar y así vemos como en carta a Miguel
de Pasamoiìte, Tesorero de la Española, le escribe el 4 de abril de
1514 que "proveránse esclavas que casándose con los esclavos qUe hay
den estos menos sospecha de alzamiento, y esclavos irán los menos
qUe puedan. . ." 120): y en el año de 1526 se dictan algunas disposicio-

nes. "Assi mismo SOy informado, que para que los negros, que se
passan a essas partes se assegurassen y no se alcassen ni se ausen
tassen y ó:e animassen a trabajar y servir a sus dueiios, con más voluntad
demás de casallos, seria bien que serviendo cierto tiempo, y dando
cada uno a su dueño hasta veynte marcos de oro, por lo menl)s, y dende
arriba lo que a vosetros os pareciere, según la calidad y condición y
hedad de cada uno, y a este respecto subiendo o abaxando en el tiem~
po y precio, sus muge res y hijos de los que fuesen casados, quedassen

libæs y estuviessen deBo certinidad: será bien, que entre vosotros pla-

tiqueys en ello, dando parte a las personas qUe vos pareciere que con-
venga, v de quien se puede fiar, y me embieys vuestro parecer". Un
aiio más tarde una ley estableCe qUe se procurara (21) "... en lo po-
sible que habiendo de casarse los negros, sea el matrimonio con ne~
gras" 1221.

Pese a las anteriores disposiciones, al esclavo no se le alentaba a
casarse y estaba privado de la sanción civil de una ceremonia. Cuan-
do existÜi un deseo mutuo entre un esclavo y una esclava, siempre y
cuando el o estuviera dentro de las limitaciones del amo, se le asig-
naba una cabaiia, y el amo o ama les faciltaban algunas prendas, efec-
tuár:dose luego una pequeña ceremonia. Dice sobre el particular Do-
nald 123" "Durante la esclavitud, el sistema matrimonial del esclavo
difería del de la población libre. Estaba proyectado y supervisado por

(20, Ibid, 1, pág, 127,

(211 Vasco dtl Puga, Provisiones Cédulas Instrucciones de su Magestad; ej,, En Ar-thur He!ps, The S"anlsli Conquest in Ameriea. New York: Harper N. Brothers,
PublisleI'&, 1856, in, pág, 122,

(22, Rodolfo Barón Castro, "Politica Racial de España en Indias". Revista de In-
dias, Ai'o VIL No, 26 I Bogotá. 1946) pág. 796,

(231 Enderson H, Donald, Tlie Negro Freedman. New York: Henry Scruman, lnc"
1952, !);:l=. 56.
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100; ódllOo; para l. n~gulación de las re' acioncs sexualcs de 10', cs:Javos"

En eo;le sio;tenn, ia olltenlcón de un:i licencia del Estado como pre-requi-
silo para emrar a la unión matrimonial no era neees3rio y ninguna pro-
videnCia o;e hacia para 1: obtención del divorcio en la manera acostum-
b_ada. Hombreo; y mujeres jumábanse de acuerdo con lOs deseoo; y
mandatos de sus amoo;. La duración de muchas de eo;lao; uniones era
corta, y a los h 3nibres identificadoo; con e11ao; con frecuencia S2 les per-
milÍa entrar en nuevas unioncs maritalcs. Ninguna de eS.a; unioneo;
traía consigo resjJonsabilidad, ya qUe a los hombreo; no S2 les conside~
raba responsables del mantenimiento de sus esposas e hijos. Dicha
responsabilidad estaba en manos de los amos. Por consiguiente, los es-
clavos negros tuvieron un sistema matrimonial extremadamente rela-
jadG".

En cuant.o a lOs cimarrones, aunque estos se encontraban reunidos
con los indios en los inaccesibles bosques (24), y entre ellos tomaban
esposas, la escasez de mujeres fue una de las causas de sus frecuentes
incursiones a las ciudades de Panamá y de Nombre de Dios y demás
poses~ones de los castellanos. Y así vemos como en 1571 los ~abitantes
de la ciudad de Panamá se ven en la forzosa necesidad de ~otificar al
Rey " . . . el atrevimiento de los negros cimarrones que se salen al
Camino Real de esta ciudad a la de Nombre de Dios y londan de con-
tinuo alrededor de la Casa de Cruces, Están tan atrevidos que entran
disimulados dc noche en esta ciudad y en la de Nombre 'le Dios a
hurtar y rob::r negros y negras al Arcabuco (monte). Hace pocas no-
ches que e!'.traron a la ciudad de Nombre de Dios lOs cimarrones y ma~
tara n a dos espanoes junto a la Casa de Contratación y se salieron sín
castigo, En el Chorrilo ..de la antigua Panamá- que queda a un
tiro de arcabús del pueblo a donde van las negras a lavar ropa se Ile-
varon los cimarrones tres negras y del río de esta ciudad se las llevan
cada día lo que ha dado motivo a que se organice un pie de fuerza de

doscientos hombres bajo las órdenes del capitán Esteban Trejos para
que fuese a la principal población de negros cimarrones que es Ba-
yano ~a treinta leguas de Nombre de Dios- y desarraigase de all a
los negros a'zados y poblase de espanoles ese sitio" (25). En dichas
entradas los negros alzados secuest.raban cualquiera mujer, fuera esta
negra, mulata, cuarterona, india, zamba o blanca. "Esto era lo que
subccìscientemente temían los blancos: las t.orturas a qUe eran so-
metidos los homb'es, las violaciones de que eran objeto sus c'sposas e
hijas, la d2strucción de sus propiedades y haberes" (26).

E:i su política racial en las Colonias Americamis, "El gobierno Es-
panol desde un principio trató de formar una n'Jmerosa poblaÓ'm Es-
pañola blanca... promoviendo la emigración de famila Esp;~Ùolas, y

(24)

(25)

(26)

Fernando Hornero, 'lEl Ne~I'o en Tierra Fii.'nie Durante el Siglo XVI't; Roll'.t)J1 de
la Academia Panameña de la Historia, 23, Epoca, No. 1 (Panamá, 19131. pi,g, 29.30.
Hubén D. CarIes, "Con la Presencia de los Corsario:: vuelve a inquietarse la, Tie-
rra de los Cimarrones". El Día (Paiu,mii), Dìci,'nibrc 2, 1954, pág. 4.
Richard PHttee, '''lhe Negro in Hispanic A.nierÎCHn CivjlizEltion1', Univt~rsity 01
Miami P.~storic-.trncrican Studies, No. 1 (MÜ1nii, 1939); pÚg. 168.
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¡:r;"li h!l'.-.do a los hombres casados viajar al :su(~vo Mundo ,;in sus es-
posas: y los que la t2nian en Esparia Po~" ley se les exigió reg,r'esar in-
inedwiårnente, o poner una garantia asegurando que las mandarian a
bustar dentro de un lapso de dos años. Sin embargo, tomo 1n leyera
CGnslst~memenle evadida, a lOs iransgresores se les pcrrnitin transi-
gir con el Gobierno. y en los libros mayo' es de los tesoros coloeiales en-

COLn amos PENAS DE CASADOS corno una buena fuente de ingresos.
En 1539 se decretó que sólo podían poseer ENCOMIENDAS lo, hombres
e mujErcs casados, y la posesión de una esposa y de una famila era
iequisito indispensable para ser nümbrado CORREGIDOR" (27).

Pero ante la escasez de mujeres blancas "El 23 de Fl'brero de
1512 mandó el Rey desde Burgos a los oficial~s de la Casa '\0. Contra-
tación de Sevila, que enviasen a las Indias esclavas blancas cristianas,
porque habiendo all gran necesidad de mujeres, ellas no :;ólo servi-
rían mejor que las indias sino que los españoles las tomarían por es-
pesas y 1-. se enlazarían con las indias, como ya lo habían hecho al-
gunos" (28),

El matrimonio entre indios y españoles, que en un Lomienzo se
p.ohibió, fue permitido desde 1514. Respecto a los negros, como ya
hemos apuntado, "". en lo posible que habiendo de casarse ", sea el
matrimonio Lon Negras", "No se trata en este precepto legal, apunta
Barón Castro (23), de impedir que el individuo de raza riegra pu-
dieran contraer matrimonio con el de otra, sino dmplemenLi de pro-
curar que asi se realizara, atendiendo en ello, de fijo el hecho de ser
¡;quellos esclavos en su mayoría. Desde luego, , en la práctica debe de
haberse presentado con escasa frecuencia el caso de unirse en vínculo
matrimonial individuos de las razas negra y blanca, pero la legislación
no sólo no la prohibe. ' "' sino que explícitamente lo reconoce en una
ley de 1571",

Dice Saco sobre el particular 130); "Habíase prohibido en 14 de

Noviemb~e de 1555 qUe ninguna negra ni mulata, libre o esclava, vis-
tiese sedas ni levase oro, ni manto con perlas, Esta misma prohibi-
ción reiteróse el 11 de Febrero de 1517; pero advirtiendo que si la NE-
GRA O MULATA LIBRE ERA CASADA CON ESPA~OL, podía traer
unos zarcilos de oro con perlas y una gargantila, y en la saya un
ribete de terciopelo, sin poder usar mantos de burato ni otra tela, sal-
vo mantellnas que llevasen poco más abajo de la cintura, so pena de
perder las joyas de oro, vestidos de seda y mantos, Esta prohibició'n
sólo se puede justificar con las ideas de aquel siglo, porque hoy se mi-
rarían como ridículas: pero notable es semejante ley, porque ella mues-
tra que en aquellos tiempos era permitido a los españoles con(,acr ina~

(271 C. H, Harin¡¡, The Spaiiish t:mpire in America, Nl'w York: Oxford University
Pre"" 1947, púgs, 212.~,

(28. Saco, op, sit" 1, púg, 126
(29 ) B~"¡r-Ùn C(-i~t.rn, op. cit.~ p:igs. 7H6-.7

13() 1 Saco, ..p, dt" 11. Pú¡i" 4M.9,
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trimcnio con mulatas y negras libres, práctica que continuó mucho
tiempo después....'

Pero a pesar de que las leyes consintieran, y aun estimularan, los
casamientos mixtos. fueron mucho más numerosos los casos de concu-
binato o barragania, siendo cada vez más escasas los matrimonios mix-
tos y mayores los casos de las relaciones ilícitas. Apunta Konetzke
,(31): "En el proceso de fusión étnica ganó gran importancia, al lado
de los matrimonios consagrados por la Iglesia y de los numerosos casos
de uniones sexuales ocasional y temporal, otra institución casi matri-
moniaL, la bari'aganíe.. E~te., tr..ç extendida en la Edad Media españo-
la, era un contrato de amistad y compañía pactado entre personas sol-
teras, y aún casadas, que, segÚn la voluntad de los contratantes, po-
día ser rescindida, pero quedar también en vigor toda la vida. Por
derto, esta unión no era reconocida como matrimonio legal, pero tam-
poco puede calificarse de i~egítima, porque los Fueros municipales y
las Partidas la toleraban y reglamentaban los derechos de la concu-
bina y de los hijos. En efecto, los Reyes Católicos mandaron que
'todos los casamientos se hagan por aque'las palabras que manda la
madre santa iglesia', restringieron los derechos de los hijos nacidos
'en las barraganías y decretaron qUe 'ningún hombre casado no sea
osado de tener ni tenga manceba públicamente' pero con esa no po-
dían suprimir el matrimonio temporal de libre convención".

La poligamia durante el sig~o XVI era, pues, cosa común, Era cos-
tumbre del colono, si sus medios así se lo permitían, tener, además de
su esposa, si la tenia, una o varias concubinas o amantes de color. Y
"como las mujeres blancas siempre formaban una pequeña proporción
de los inmigrantes de Europa. .. pronto Se diseminó la mezcla de ra-
-za: mestizos, mulatos, zambos (parte India, parte Negra), y las sub-
divisiones sin fin., , ." (32).

De acuerdo con datos que hemos publicado sobre el primer Censo
llevado a cabo en Panamá, específicamente, en la Audiencia de Pana-
má (33). ésta contaba en el año de 1610 can una población de 5,708 ha-
bitantes, de ~os cuales, 1,267 eran blancos, 313 negros libres, 3,696 ne-
gros esclavos, 246 mulatos libres, 79 cuarterones, 64 octorones, 27 in-
dios y 16 zambaigos (cruce de indio con chino).

Los diferentes grupos étnico s que poblaban la Audiencia se cla-
sificaban en la forma siguiente: blancos, 771 hom bres y 496 mujeres;
negros libres, 148 hombres y 165 mujeres; negros esclavos, 2,558 hom-
bres y 1,138 mujeres; mulatos libres, 100 hombres y 146 mujeres; cuar-
teror;es, 31 hombres y 48 mujeres; octorones, 38 hombres y 26 mujeres;

(31) Richard Konetzke, "El Mestizaje y ,u linportancia en el Dl',arrollo de la Pobla-
don Hispanoamericana dUranh~, la Ep()~a Colonial" _ Revista de Indias, Año VII,
No, 23 (Bogotá, 1945), pá¡¡s. 220-1.

Haring. op. cit., pág. 212.

Armando Fortune, "Población de lij Pl'\'incia de Panamá a comil'zos del Siglo
xvn". Lotería, Segunda Epoca. n, No, 25 (Panamá, 1957), pags. 55.71.

.(S2)
(33)
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inditi:" l,¡ hombres y ia mujeres, y zanibaigos, 11 hombres y ') mujeres
i en algunos casos van incluídos los ninos, en otros no).

Según dicho Censo, existían en la Audiencia de Panama en J 607
tel,ire hombres y mujeres): blancos: solteros 344, solteras 100; viudos
n6. viudas n6; casados 215, casadas i 74. De los hombres blancos casa-
dos -8 tenían a sus esposas fuera de la Provincia-, 176 lo estaban con
mujeres blancas, n con negras libres, 12 con mulatas, io con cuartero
nas. 8 con octoronas y 4 con indias, De las mujeres blancas casadas.
168 lo estaban con hombres blancos, 2 con negros libres y 4 con mu-
la(os libres. De 'os negros libres, solteros habían 29, solteras 12: ca-

sados 80, casadas 94: viudos 17 Y viudas 33. Mulatos libres, solteros
44 y 66 respectivamente: casados 25 y 31, viudas 9, Cuarterones, sol-
(eros 11 y n, casados 10. Y viudas 2, Octorones, solteros 9 Y 2, casa.
dos 16 y 11, Y 5 viudas. Sobre lOs negros esclavos nada nos dice el

informe, pero su situación ya hemos apuntado cual era.

Los b'ancos casados que encontramos en la Audiencia en aquella
época enii en su casi totalidad hombres pudientes: propietarios, pro-
fesionales, regidores, oficiales. mercaderes, etc. quienes contaban con
los medios necesarios para traer o sostener a su familia, "No sucedia

lo mismo con el resto, o sean los a33 (no incluimos los 67 sacerdotes,

clérigos, lraj!es y religiosos) solteros y viudos. La gran totalidad de
los mercaderes y tenedores, además de casi todos los mayorales tenían
lo que se llamaba 'ama de casa' que era más bien su concubina o que-
rida. mujeres estas en su mayoria libres de color; pero los tenedores
de libros y aque'los de bajo nivel soeial, que eran demasiado pobres y
dependientes para disponer de una pensión o renta, generalmente se
ainancebaban con alguna mulata o negra esclava; cada uno de ellos
"se arranchó con una negra o mulata que llamaba su casera', como
diría Alejandro O'Rei'ly en carta al Marqués de Grimaldi" (34).

Hablando sobre este particular. Fray José Gumila, reli,qioso de
la misiÓn del Orinoco, Meta y Casanare en su HISTORIA NATURAL
CIVIL Y gEOGRAFICA DE LAS NACIONES SITUADAS EN LAS RI-
REHAS DEL RJO OHINOCO dice 1:351: "Los hombres blanens han da-
do mayores muestras de dicha inclinación y amor al color negro; y
1ioy en dia, en Cartagena de Indias. en Mompox y en otras partes se
hallan españoles honrados casados IpOI' su elección libre) con negras,
muy contentos y concordes con sus mujeres y al contrario, vi en Gua-
.vana una mulata blanca casada con un negro atezado, y en los llanos
de Santiago de las Atalayas una mestiza blanca casada con utro negro.
Este la desechó muchas veces diciéndola que reparase bien en su de-
negrido rostro, que tal vez seria después origen de sUs disgustos: la
respuesta de la mestiza fue irse a su casa y untarse con el zumo rle
Jagua, tinta tan tenaz qual ningún otro: y puesta a vista del negro,

(:14 i For~utlei ¡bid, pÚl2. 2.
1:)51 Vé¡i,,' Jo'" Antonio Saco, np, (';\. 11, pá~" 48.9.50.
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le dijo: 'Ya estamos iguales, ni tienes escusa para no quererme'. Ca-
sáronse, y Dios les ha dado muy larga descendencia".

En las demás posesiones de los españoles en la Provinria de Pa-
namá. consideramos que la situación debió ser la misma que en la
Audiencia. "Los Españoles en Panamá, apunt.a Rogers (36), se unie-
ron libremente con las mujeres negras, quienes usaron t.odos sus en-
cantos para estar legalmente casadas, pues comprendieron qUe sólo
como esposas de un blanco se les permitía vestir de seda y usar joyas".

En cuanto a los cimarrones o. negros alzados, ya hemos dicho que
estos efec1uaban incursiones periódicas a las posesiones de los caste-
llanos y a las aldeas indias, si con éstos últimos no convivi1n, con el
fin de procurarse las mujeres de qUe carecían. De aqui que las mezclas
étnicas en que participa el negro en Panamá a comienzos del Siglo
XVII, y que continúa aún, no se haya limitado a las producidas en su
relación con los diferentes linajes que arribaron del continnnte Afri-
cano, sino que existieron igualmente las que se derivaron de su con-

tacto con el indio y con el blanco. Si las últimas aportaron, por grado,
el mulato, el cuarterón, el octorón, cte., el mestizaje del negro con el
indio originó el zambo, el zambo-prieto, junto con ot.ras categorías que

no han sido, o son muy difícil de definir.

(361 J. A, Rogers, iip. cit" IT, pág. 69.

BANCO NACIONAL DE PANAMA

Instituto garantizado por el Estado.

Sucursales y Agencias en toda
la República.

Corresponsales en todas partes

del Mundo.

Prestamos toda clase de servicios
Bancarios.
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PANAMA

FUNDACION DE UN PUEBLO
CRISTIANO ENTRE LOS CARIBES

Carta del P. Leonardo Gassó al R. P. Anlonio lnesla.

* * *

Panamá, 28 de Mayo de 1909.

Amadísimo P. Iñesta: Como hace tiempo que no he escrito a
V, n., allá va esta mi fe de vida. V. R. se hará cargo de la diversidad
de papeles en que va escritti. de mi falta de tiempo y de todo. Es-
cribo en esta forma por ahorrar tiempo y a fin de que me sirva para
eì señor Obispo, Ilmo. Sr. .Junguito, para V. R. y para el P. Ibero.

V. R. querrá saber todos los pasos que para la fundación de un
pueb'o doy y los percances que suelen pasar. Allá va eso con motivo
de la primera entrada a San Ignacio de Tupile con algunos otiOS datos
de estos tres meses últimos, haciendo de una vez historia de ellos, para
qucdarme con un ejemplar de esta carta.

Lo primero me avista con el cacique del sitio donde pretendo en-
trar (si no, pleito perdidoi, haciéndole venir mediante otros indios ami-
gos. Le muestro todo afecto como a un niño, haciéndole ver los ade-
lantos del pueblo donde estoy. sobre todo en religión y orden, fuente
de bienestar y caridad. Asi lo ejecuté con el cacique del fuiuro San
Ignacio, cuando hace meses le hice venir a Narganá, y quedamos en
que él preparase a su pueblo y me dijese cuándo el pueblo estaría de-
,;eoso de recibirme.

Después de esto viene el cacique o le llamo, y me refiere los de-
seos que hay (y me hago de rogar); o me dice las difcultadPs, y las
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allano. Al fin de varias visitas, cletenninamos cuando he de ir al
pueblo, que será en tantas lunas.

Con el cacique de San Ignacio determinamos la entrada hace dos
meses para la luna de Mayo. No poco me ha costado arreglar las cosas
para cumplir la palabra; pero la necesidad de ser fiel so pena de per-
der crédito, dificil de recuperar ante los indios, que son suspicaces en
extremo, me ha hecho vencer dificultades.

Determinado el tiempo, alcanzo unas testimoniales del Papa y del
Gobierno de la República. Las del Papa se l'~dueen a explicarles có-
mo Jesucristo, verdadero Dios y Hombre, mandó a San Pedi'o, ctc., y
a Pío X. que me enviasen, mediante el Sr. Obispo, cuya ~arta llevo,
para enseñarles la doctrina, de la cual les hago un resumen.

Paso a la segunda credencial del Gobierno a quien ellos empiezan

a temer, pero no reconocen como suyo. En esta ocasión la credencial
va dirigida al cacique Carlos, dándolc, como si dijéramos, la Constitu-

ción, siendo de rechazo propia para los de San I,gnacio: (¡quién dije-
ra que procede de un Gobierno liberal masónico!) Dice así:

Sr. D, Carlos Róbison.

San .José de Narganá.

El Excmo. Sr, Presidente de la RepÚblica, teniendo en cuenta los
antecedentes de V., sus cualidades de hombre de bien y las muy va.
liosas recomendaciones de la autoridad Eclesiástica. ha tenido a bien

nombrar a V. Gobernador de todas las tribus de indígenas de la (:osta
atlántica. En esta inteligencia el Sr. Presidente de la República en-
t.rega a V. el bastón (bendeeido po" el Sr. Obispo), que simboliza el
mando y la jurisdicción con que ha sido V. investido.

Es el mayor anhelo del Gobierno de la República proteger a los
indios, compatriotas nuestros, en su vida y propiedades: educarlos y
fomentar la industria entre ellos, para qUe puedan gozar de las co-
modidades y ventajas que la vida civilizada procura. Pero es indis,
pensable para alcanzar tan favorables condiciones, organizar sobre toda
esa costa el gobierno de V., el cual se encargará actiVa y prudentemen-
te de cumplir las inst.rucciones que le imparta el Gobierno Nacional, en
beneficio de los habitantes de aquellas regiones, y de servir ,~ éste de
órgano de comunicaciones.

Como parte del plan que ha de llevarse a la práctica, con lOs fines
arriba indicados, procurará V., qUe todos lOs pueblos de esa costa,
principalmente los del Sagrado Co.razón y San Tgnacio de Tupile se
le reunan y pongan bajo la dependencia de V. y de la Misión evan-
gélica del H. P. Gassó. Influirá V" para qUe los pueblos y ~ribus que
no tienen ságila o cabeza, la elijan a gusto de dIos; y una vez elegidas
activarán relaciones con dichos jefes, quienes quedarán siempre bajo
la dependencia de V. y de la Misión mencionada. Como el Gobierno
tiene tan especial interés en la prosperidad de dicha Misión qUe está
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ho~' a ('ar,((O del R P. GassÓ: al efedo que pueda ser ayudadCl en todo
lo que sea necesario y en el mantenimiento del on1en pÚblico entre
los asociados, mientras se dicten medidas de mayor' import3ncia, este
Despacho ha dispuesto qUe continÚen en sus empleos los cuatro poli-
cías indígenas nombrados por la Administración pasada. , , . .. El R. p,
(;assó ha manifestado a este Despacho lo indispensable queje hace la
('onstrucción de una casa grande para uso de la Misión en el pueblo
del Sagrado Corazón y en el de Tupile Me permito excitarle para que
l'(m la ayuda de los cuatro policias requiera el mayor número de in-
dígenas que puedan citars(~ para llevar a cabo dieha obra.

Es deber de V. advertir a todos los indios que cualquier ataque o
daño a las personas y propiedades de los miembros de la MisiÓn, será
t.enido como un acto de hostilidad hacia el Gobierno de la RepÚblica, y
en tal concepto, hará V, cuanto esté a su alcance para evitar semejantes
ocurrencias. En su carácter de funcionario de pOlkia, tiene V. la fa,
cultad de ap'icar castigos correccionales a los que falten al orden pÚ-
blico, danen la propiedad ajena o cometan abusos de cualquier clase
que sean.

Aprovecho la oportunidad para manifestarle qUe el Gobierno está
dispuesto a enviar tropa armada 

para proteger y defender ,l los pUl'
bIas amigos en caso de cualquier exigencia grave que la haga nece
saria.

Soy de V. atento servidor.
El Secretario de Gobierno y .Justicia.

RAMON V ALPES.(Hay un sello).

Salí, pues, para la MisiÓn, en una fétida y miserable gasolinil1a de

nueve toneladas, el 30 de Abril de 1909. Va de capitán un soez y as-
queroso negro jamaicano, protestante, si algo es, y que chapurrea el
castellano; van además un marinero negro del país, sucio, pero de
buen corazón; otro marinero negro. protestante, de las islas Barbadas
mal educado y sucio; el maquinista, llamado ingeniero, mulato de Bo
cas del Toro, que tiene un baÜUo de educación yanqui; y en fin, el ga.
solinista, asturiano, que solo vive para adquirir, destemplándose con
cualquiera. De pasajeros venían tres malas mujeres que iban a fun-
dar casa en un pueb!o muy bueno llamado "Nombre de Dios" ¡Oh! he"
(Hondo fruto de la civilización yanqui que está allí entrando y nos trae
por la República tantas de esas cloacas' Además un yanqui y un co-
lombiano, éste buen cristiano, aquel negociante; y un panameno, Eduar-
do Navas, que va a ser personaje importante en este viaje, Dor lo que
a tiempo me ayudó.

Después de tres horas de viaje llegamos a Portobelo. ~'uí a casa

del Párroco a calentar, como suelo cuando por aquí paso, algo de la
comida que para el viaje llevo. Esta vez 10 calentaron no de muy
buen grado, quizá por efedo de los tragos que se veía habían tomado
en la casa. A las tres horas zarpamos de Portobel0, poniéndonos de
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nuevo sobre las mercancías del barco para sacar las narices libremente
y no asfixiarnos. A las cinco llegamos a Isla Grande: fuime a hospe-

dar, como otras veces, a casa de Elías, negro casado (pocos aquí lo
están), el más hospitalario y principal del lugar. Me calentaron algo

de lo qUe llevaba y me añadieron un chocolate de postre. Era tanta !a

basca, qUe opté por dormir con la puerta de la choza abierta, pues
dejaron el zaguán o planta baja para Elías y para mi, qUe la demás fa-
milia se acomodó sobre cañizos o jorongo, qUe de techo nos servía:
imposib'e dormir por el mucho gegén. Saqué mi cofredto. diríamos
a la calle, aunque aquí no hay calle, entre el mar y la choza, y con
el vientecito qUe corría, logré lib!arme del gegén, pues todo mosquito
huye de' viento como el díablo de la cruz. Pero por tres veces tuve

que entrar en la casa, pues tres fueron los aguaceros que ('sa noche
cayeron. Temprano, ya estaba el jamaicano pitando en la gasolina,
donde fuíme a encerral'me pronto.

Al aclara~., partimos para Nombre de Dios y Playadamas, Des-
cargado lo que para all había, seguimos a Vientofrío, Palenke, Mira-

mar y habiendo descargado, seguimos a San Pedro Clavel' de Cule-
bras, y Santa IsabeL. Aquí me dieron algo de comer a las tres; luego
empezamos a preparar la iglesia para el rosario de la tarde y ser-
món, a qUe según costumbre asiste casi todo el pueblo,

Día 2 de Mayo, PATROCINIO DE SAN .TOSE. A las cinco ya es-
taba el pueblo preparado para la misa. Dicha ésta bauticé dos infantes
A las siete zarpamos hacia la gentiidad, habiendo oído qUe los indios
estaban alborotados y qUe habían echado de sus mares a los negros
y blancos pescadores de tortuga.

A las tres de la tarde llegamos a San José de Narganá, Leí al
cacique Carlos la orden qUe el Gobierno concedía para mejor establecer
la Misión; que negros y blancos no llegasen en su pesca de tortuga sine
hasta la desembarcadura del río Kardí y de una línea que cO;Jcede en

el parale!o de dicho río. Queda satisfecho Carlos y con el encargo de
mostrar a los indios cuánto nos debían agradecer a éi y a mí, que por
ellos lo habíamos conseguido del Gobierno, temporalmente, ¡il menos.

Kardí o Kalatí, dice río o agua de lOs huesos; pues all pasaron a
cuchilo a todo el pueblo de San Blas, que dio nombre a tod'l esta ie-
gión, poco después de la Independencia. Hasta hoy son barbarísimos
(~stos indios. Para darles a entender qUe no les tememos por eso, Car-
los, SÓlo a petición del Ministro del Gobierno, Ramón Valdés, concedió
qUe llegase hasta all la línea divisoria en pesca, aunque su línea te.
rritorial del Estado de Co~ón y la Caribería, o San BIas, está a unas
4 o 5 horas antes de la dicha línea, esto es en Playalabrada. Hay allí
Ilna peiîa qUe se llama la Concepción, por junto a la cual pasa una
vertiente que Solo lleVa agua cuando llueve. Este es el limite de
Santa Isabel, según la !ey creo de 1858 Ó 1878, que en eso rige. Hasta
ahí quería yo el límite pero Carlos cedió lo otro. Apunto (-sto para
la historia.
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Esos kardiés dicen me han de matar si voy a sus pueblos. que son
tres, No están aún dispuestos. Cada viaje hago pasar pOl' delante
dr ellos lei gaso'ina, para probar que no les tememos. En el vÜ:je de ;-
de Marzo de 1909 me apeé en la vecina isla de Soledad; pero los mo-
radores no quisieron que durmiese en tierra, porque decían que eso,
seria admitirme; y como ellos eran pueblo chico de 150 almas, venH
drían a matar'os los kardíes y monteses por haberme admitdo.. Dùr.
mí. pues, en el barco.

Al otro día fuí al vecino y futuro pueblo de la Inmacubda de Rio
Sidra, Casi todos lOs hombres se habian ido al trabajo; los que había
me recibieron bien; aun las mujeres, que gentiles, son muy ariscas,
mostraron agrado de que les visitase, Seis familas afectísItcws vinie-
'on después a verme a Panamá, diciendo que no sólo se ofrecían a
ayudarme en la const.rucción de la casa de San .José, sino qu", me trae-
!'Jan sus hijos a bautizar, pues ellos querían morir por Jesur:~'j"to. P,)!,
ser hiios de Dios. Esta futura cabecera tiene tres pueblos juntos de
H.OOO almas.

De ahí pasé a San .José donde permanecí seis días sín haecl más
q lit animar y tranquilizar: pues poco antes habían estado ::dlt los re.
",',: 'tosos, y monteses, que al fin comisionaron a Carlos para qUe vi-
1, ¡efa a Panamá, quien se vino conmígo y arreglamos lo deJas tor1Ligas,
.v este viaje que estoy narrando.

Pongo estos puntos at.rasados, porque no escribí la hísto ia de los
dos meses pasados, y quizá sean necesarios.

En este viaje de Mayo, leído a Carlos lo de la pesca, le consulté,
pui.", es tan juicioso y fiel, si sería prudente pasar adelante, al pueblo
de San Ignacio de Tupile, "No solo prudente sino necesario, para for-
talecer al cacique Ignacio:" que asi llamaremos al de Tupile, quien ha-
da dos días había estado en una reunión que los pérfido 

s En' ique y
Sho. habían celebrado en la is!a del Sagrado Corazón, junto con mon-
tesic'S, venidos de hacia Cartagena, eon kardies y gentes de abajo. En
aquella reunión habían determinado, que nadie me diese eayuco pa-
ra saltar a tierra en ninguna isla. y que buscasen modo como matarme
o asustarme para que no volviese, y que si en alguna isla saltaba, na"
die me saludase, porque si yo entraba, entrarían detrás t.odos los blan-
cos y negros.

A esa reunión había asistido Ignacio, y distando solo dos minutos
de San .José, por puro respeto humano, no había saludado ä Carlos, ni
a los de San José, quienes constantes en la primera fe, se:iegaron a
1 al junta porque dicen: "Ya de una vez queremos ser hijo de Dios y
dejar de oir tanta necedad eontra el Padre y contra el cristianismo, que
vemos es el único que hace hombres y nos saca del estado de bestias"
¿Podían hab'ar mejor ilustrados cristianos?, Dije a Carlos que, aÚn
a costa de mi vida, le ayudaría en tan buenos propósitos y no temiera,
que Dios está con nosotras y el Gobierno me promete armas y solda~
dos,
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Animado, pues, el pueblo, salí a las cuatro para Tupile, tomando
el cajón con la estatua de San Ignacio, que el P. CapeH me habia re.
galado, y que con la coleccíÓn de cuadros de la Dodrina tTaje el viaje
pasado a San José, para tenerlo a mano. Salimos, pues, a descubrir
terreno. SubiÓ a bordo un muchacho, Luis, que en Panamá I'amó la
atenciÓn del Presidente hace un mes, por el desparpajo con que ha-
blaba inglés y espafiol, y había venido de NueVa York, introducíendo ,i
otro muchacho indio que venía de Rusia. Cuento esto para qlJp Se vea
de donde procede esa aversiÓn estupenda a la civilizaciÓn, que tienen
los caribes, y que desde antiguo Se viene formando, como vamos a
ver en estos dos.

Luis me dijo hace poco en ColÓn, que estaba bautizado ei GatÚn,
y qUe aunque ahora estaba sirviendo a un judío de Nueva York, de él
no se le habia pegado nada, antes queria lo llevaSe yo a confirmarse.
Parece qUe así lo sentía. Pero, ¡oh cambio del corazÓn indio peor
que veleta! Ahora, en la gasolina, me pareciÓ un pérfido, disimulado

para expiarme, y aliado con los del Sagrado CorazÓn. Lo dije a Navas,
quien no lo creía, pero al fin del viaje se vio.

El de Rusia, gentil, en 4 años había recorrido Oceania, Ingiaterra,

Francía, Escocia, Noruega, Rusia y antes, todas las repÚblicas desde
Estados Unidos a Patagonia, por ambos mares, yendo en vapores in-
gleses de marinero. Hace tres meses que una grÚa le arrancÓ la si--
niestra, y dice que el Rey Eduardo se la hizo poner de caucho, como
la lleva, y le dio de renta 1.000 dólares; y él para que no Se los roha-
sen, giró la letra al Presidente de Panamá, para lo cual era la dicha
visita. QUe hablaba con verdad el ruso lo hubiera creido deslumbrado

quien no conozca el corazón indio. Hasta se me ofreciÓ de Acates. A
mi vuelta de este viaje que cuento, me lo encontré en Colón, que se
iba ya vue~to indio, y ni casi me saludó: mc dijo qUe no pensaba sino
en cosas del sexto mandamiento, El mismo Presidente los tuvo por
tipos de cívilizaciÓn, por las palabras y ademanes de homhres de le-
vita, sin advertir que la civilización consiste en el perfeccionamiento

del entendimiento y del corazÓn acercándose a Dios. Ahora bien, co-
mo esos tipos han visto lo peor, vuelven a su tierra con una idea fa-
mosa de lo que ellos llaman civilización; y por eso a cal y canto !'e
cierran los demás al extranjero, para qUe no les robe nada, y sobrp
todo las mujeres, pues ven que por eso anda perdido el mundo.

Educados como esos tipos son todos los viejos que nos dan más
que hacer; pues los otros no salidos del bosque son bravos, pero no

tan malignos.

Enjaulado, pues, yo en la nauseabunda gasolina, papel v lápiz en
mano, iba pintando las playas y el nuevo mundo de islas, (hay quien
asegura ser 800 en toda la costa), diciéndome los nombres Eduardo.
Pasamos por delante de varias tribus para qUe se les quite el horl"or.
"i.A dónde dormiremos?", dije al maquinista que hacía las veces del
dueño asturiano. "En aquella isla, --Muy bien, dijo Eduardo, por-

"
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que hay muy buen fondeadero. -Muy bien, dije yo, porque está sola
y nos conviene a todo trance no acercarnos donde hay enemigo, para
que no se conmuevan y perdamos el viaje."

En eso quedamos, cuando al caer el dia dijo e! soez iamaicano:
"Yo soy capitán, y no me quedo aqui: yo mando". Y quieras que no,
como otras veces había hecho a 'caldadas, hizo esta. Ni valió qUe le
dijera yo que él salía responsable ante el Supremo Gobierno si se frus,
traba la nueva entrada por su culpa. Nos llevó al grandísimo no sé
qué. precisamente a una isla de enemigos, que ni éi conocía, llamada

Ukiinseni, donde estaban excitadísimos, como recién venidos de la
junta del Sagrado Corazón, y por la borrachera.

jAh, bárbaro jamaicano protestante' "Ya la tenemos armada". me
dije humanamente hablando, Ancló efectivamente, y cuando el ja-
maicano vio rodeada la gasolina dr 4 cayucos llenos de borrachos, que
venían gritando, entonces se arrepintió de su majaderia. "Dios tendrá
que escribir recto con falsila torcida" dije. Todos las nuestros que-

daron en silencio, mirándose unos a otros. Pensé que, pues los in-
dios, como suspicaces, no se atreven a entrar en buque ajeno, tampoco
entrarían en la gasolina: por eso, para no asustarlos con mi vista, me
retiré bajo el toldo, donde no me distinguirian por la oscuridad. Cuan-
do veo qUe echando brabatas y en fuerza de la borrachera, entra unaturba, "'

Empezaron a preguntar a cada uno quién era, y a dónde, y a qué
iba. Yo creí más oportuno salirles al encuentro, El más locuaz, be-
bido, dijo: ¡, "Tú, quién eres" ..-Yo soy el Padre!". Entonces, qui-
tándOse el sombrero, en mal castellano, dice: -"Yo, Padre mío, soy
bautizado en Gatún: yo sé que la Virgen parió sin dolor; pero yo no
quiero Padres, no quiero Obispo, no quiero Papa: vete de aquí, yo man-
do, Yo, Padre mío, no quiero cristianos". Iba yo haciéndoles cari-
ños, con mansedumbre que ablandaba a los otros; pero el apóstata me
seguía, repitiendo lo mismo, sin que yo hiciera caso, mientras iba pre.

guntándoles cosillas para distraer al locuaz. Visto que no se me des-
pegaba, le digo: "L'ámame al eacique. -No puede venir, yo soy aquí
el cacique, y te mando que te vayas. -¡Qué bravo estás'",-Sí, Padre
mía, (no sabia el cariño que esas palabras dicen) y por eso vete,
-i. Cómo te llamas'). -..Benito Guilén, mi padrino un Padre en Ga-
tún. -Pues tú, que eres cristiano, has de amar a los Padres, porque
ayudan a los indios. -No quiero en mi tierra Padres: eso es bueno
para blancos y negros, pero no para indios, que tienen sus abs,ogetis

¡padres). -Descansa esta noche, que has bebido, y mañana hablare-
mos despacio. Tráeme ahora al cacique. -El cacique, dijo otro, no
puede venir, porque está de jUnta." .~¡Otra te pego!, ahora falta que
esta noche resuelvan cualquier barbaridad, y ¡aquí fue TI'oya!.

El jamaicano y las otros no sabían que hacerse de alarmados, pues
al cabo no tenían vocaciÓn para estos lances; y aunque no entendían
todo. pero su imaginaciÓn les abiltaba lo qUe había. No sabiendo có-
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mo arreglarme, pues ya casi hacia una hora que se iban repitiendo los
mismos lances e interrogatorio, recurrí a los lugares oratorias entre
indios para descartar los huéspedes, uno de los cuales es fingirse en-
fermo, rendido o que no se los entiende; y con eso se desarman -"mira
Benito, le dije: ya es tarde y estoy sin comer; aquí y aquí (señ,lándo,

me las sienes) tengo grandísimo dolor; (como era la verdad, por la
fetidez del barco y el ayuno). Dejadme dormir esta noche, que ya me
vaya acostar, y mañana hablaremos." A esto contestaron todos: "Per-
fectamente, vámonos", y en un deeir .Jesús, nos dejaron solos.

No volvían en sí los tripulantes. "Esta noche nos matan, y nos
comen" decía el eolombiano. "Tú lo pagas, capitán, dije, si esta en-
trada a los gentiles se frusta"- Visto que no le podía echar del oficio,
porque el asturiano, dándome buenas palabras, aunque sabedor de otras
sandeees del capitán, buscaba la economía que le proporcionaba aquel
pedazo de carne jamaicana, y yo no tengo otro barco en qué hacer aque-
llas eorrerías, quise asiistarle para el porvenir. -"Oiga, oiga como
gritan; -¿qué será de nosotros?, decía el marinero. --V., Navas,
¿qué opina? --~Encogiéndose de hombros: "La noche, dijo, está os-
cura para ir con esta embarcación ajena a otra parte, y el mal' es
queb"ado. -~En fin, pues a eenar, rezar y dormir." Varias veces nos
despertaron los gritos y la lluvia que nos hacía cambiar de sitio.

Apenas amaneció, presentóse Luis, el espía y correo de los del
Sagrado Corazón, como si nada supiera; había dormido en tierra. A
poco, tras él, llega el cacique con su camarila, todos más serios que
la muerte, señal de gran bravura. La rúbrica pide que el eontricante
se muestre también bravo en la seriedad. Volví, pues, las espaldas, co-
mo si la embajada no fuera conmigo. Así hay que hacer si !lna de las
partes pide explicaciones a la otra; pues si cara a cara se hace, el más
bravo se va por de pronto, bien que vuelva inesperadamente de noche
a matar. Empezó, pues Ukunseni a decir a mis espaldas: "Este,
¿quién es? -El Padre. -¿A dónde va? -A pasearse, como ellos
dicen cuando no quieren declarar. -Pero, ¿quiere quedarse entre
nosotros'? -Ahora no; puede ser que más tarde, porque trae comi-
sión del Santo Padre de Roma para qUe os enseñe y ayude. -Nosotros
no. queremos Padre, porque sabemos que, si viene Padre, luego ven-
drán buques de fuego (vapores) para quitamos las tierras y mineros, y
quien busque maderas y tortugas, etc.; y nos arruinan y sujetan: (iPO-
hrecitos!). Y por eso no queremos Padre. -El Padre no tiene que
ver con esas cosas; él es bueno y quiere vuestro bien. -Dile que se
vaya y nos deje: (como Cristo a los Geresanos; él no sabe que..ahora

ya se debe predicar a los genties; entonces aun no). -Padre, di)o Na-
vas: este es el cacique. (Noticia fresea después qUe había oído todo
el relato).

En vista de la presentación le pregunté: -"'¿Eres el cacique,?,
cuanto gusto tengo de verte. Se conoce que tienes buen corazón y por
eso te Quiero". Le eayó esto bien, pues se sonrió en su profunda se-

riedad. . Repitió Eduardo lo antes dicho. Tomé la palabra y en pocas
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les expliqué la venida de Cristo y su muerte y suceslOn en San Pedro
y Pio X, quien mediante el Obispo de Panamá me enviaba para que
les ayude y enseñe para ir al cielo; y como prueba òe mi misión, que
viese la prontitud con que he aprendido la lengua, pues él bien sabe
cuán poco y a temporadas estoy con ellos. -Es cierto que ha apren-
dido; ¿ quién le ha enseñado?, dijo el cacique a Navas, -El mismo
ha aprendido. -Pues por 10 dicho es que no queremos Padre." y sin
más, Se fueron; algunos, serios como habian venido, otros iban cam'
biados, y al cacique se le veia fingir seriedad. Ya la palabra de Dios
ha entrado algo. En esta clase de misiones, truduosísimas, ,;e va muy

despacio, como escribe el insignísimo GumiUa, norte y luz de lOs misio-
neros de indios genties..

Apenas salidos del fondeadero empezamos a columbrar a la luz
del sol naciente la deseada isla del futuro San Ignacio de Tupile. Ama,
neció, pues, bien el

DIA 3 DE MAYO DE 190H, lNVENCION DE LA SANTA CRUZ
-¡Oh Señor! Voy a pasar en ayunas este mar, a ver si puedo hoy de-
cir la primera misa en día tan clásico, ante San Ignacio, en la que va
a se', su isla, para tomar posesión de esa porción de tu futuro rebaño!
Ojalá plantemos hoy ahi la santa cruz, y no nos la echen de5pués, co-
mo echaron los del Sagrado Co.azón la que p'antamos en San .Iosé de
Narganá el Viernes Santo de 1907,

Apenas nos divisaron los isleños se pusieron en conmoción llamán-
dose unos a otros. Los muchachos desnudos, 10's mayores todos de cal-
zoiies varios sin camisa, las mujeres con su batila abigarrada hasta la
rodilla, anilos de oro en las narices y las pantorrilas rodeadas con
vistosos abalorios, Se vCIa un pueblo qUe deseaba a Dios, pues los
muchachos saltaban de contento. Apenas echaba ancla, vino un indio
que risueno nos dio la mano. y me dijo: -."Bien venido, buen amigo"-
'''¡, Y el cacique Ignacio'? ,Ahora vendrá Padre. -¿Estáis buenos?
-Si. -¡,Sabíais qUe venia", -'No lo sabíamos eIerto.

Esta parcialidad hace siete años que vive en esta isla, que tiene
cuatio o cinco a'rededor, y juntas se llaman Tupile (Tuper-pirri-ale:
estu es, la isla de afuera de lö ensenada, que haCe la playa vecina). Ví-
viön junto a la desembocadura del rio Mono, hace siete años, estos
indios buenos y otros malos, que por serIo se separaron y se fueron
p'aya arriba. Estos dejaron la desembocadura, huyendo de los mos-
quitos; pues en estas islas de toda la Misión no suele haber mosquitos
ni otras sabandijas ni fieras, como abundan en tierra firme, Diez o
doce años atrás, vivía este pueblo río arriba; pero las matanzas que
les hacian los antropófagos monteses, en una de cuyas matanzas murió
el padre y hermano de Ignacio, les hicieron bajar a la desembocadura.

Apareció Ignacío seguido de sus magnates. Con rostro risueño to-
maron sus cayucos y vinieron a bordo. Me dieron la mano con aga-
sajo, pero se fueron a sentar, no a mi Jado, sino a la parte opuesta,
como no queriendo tener parte conmigo, "La junta del Sagrad,) Co-
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razón tiene la culpa" me dije. En efecto toma la palabra Ignaciü y
dice dirigiéndose a Eduardo, cómo habia éi llegado anteayer de la
famosa junta, y qUe allí se había acordado que nadie me reeibiese, bajo
pena de muerte, la cual vendrían a dar los monteses al cacique y pue-
blo qUe me recibiese, y qUe él como todo.s los allá presentes se habían
a eso comprometido. El no pudo menos de comprometerse, pues no
había en la junta otro partido a quien él juntarse. En virtud de lo
cual, aunque quería al Padre, porque estaba convencido de los muchos
bienes Que el Padre les hacía con sus enseñanzas y su presencia; pern
que en vista de qUe el pueblo era chico y muy solo para defenderse
de los enemigos qUe les rodean, juzgaba prudente qUe el Pddre no se,
apease all, porque a él y a ellos vendrían por la noche a ilatarlos nu.
morosos enemigos. Que él ya tenía experiencia de esos aconteeimien-
tos, pues había así visto morir a su padre y su hermano.

Fue esto un chaparrón de agua fría. Con todo t.omé la palabra y
dije no tuvieran miedo, porque a mí me teme t.o.da la gentildad, como
hijo de Dios que soy y enviado por El; y que si en últmo resultado
vinieran, yo les diría que a mí me matasen y no a eEos, y 'isí me iría
al cielo. "No Padre, tú no sabes los males que son, a todos nos ma-
tarán, y así lo a.eguraron en el Sagrado Corazón". ¡No habrá almas
buenas en Espan-a que en este ,Junio conviertan esos renegados, como
hace 2 anos los dablegaron para qUe a'lá me admitieran, donde tengo
unos 50 niños bautizados, y un cuadro del Sagrado Corazón en rehe-
nes? "¡"Ca"!" dije riéndome; yo os aseguro que esta noche no vienen
de puro miedo, si ven que me admitís; pero si no. me admitís, entonces
si os avasallarán. ¿No sabéis la carta que he traído para Carlos, en la
cual el Gobierno se compromet.e a mandar soldados qUe nos defiendan
y a ser enemigos de nuestros enemigos?, -Es que esta está muy le-
jos de Panamá (4 días de ida; tiene razón el indio, pero había que ha-
cer de tripas corazÓn). -En fin yo traigo orden de venir aquí, por el
SantO' Padre de Roma y por el Gobierno; y por eso no nos harán nada
los bárbaros. -Además, dice Eduardo, si tú Ignacio, no admites al
Padre, el Gobierno a tí te tendrá por enemigo." Pobr,c Ignacio, metida
ahora tmtre dos enemigos! ¿A cuál temerá más? "Además, dije, te
traigo el bastón de autoridad, si entro, como se lo dí a Carlos. -Bue-
no, dice Ignacia, si quieres, Padre, venir, vente; pero si esta noche te
matan, que no nos culpe a nosotros e1 Gobierno de Panamá. .-No, hom-
bre, a vosot.ros no os harán nada, sino a los bárbaros; qUe vosot.ros ya
he dicho al Gobierno que sois amigos".

En esto llega un viejo que ya me conoció en San José, y can todo
afecto me saluda; pero explicándole Ignacio el estado de la cuestión,
saltó que de ninguna manera convenía que yo me quedase, porque
efectivamente moriríamos. "íV aya!", dije en castellano a Eduardo,
ahora hemos de convencer a este viejo." Volvimos a repetir las ra-
ciocinios, y al fin dije: "Si nos mat.an, mejor; más pronto iremos al
cielo. Eso sí, dijo el viejo Luis, qUe cuando niño lo bautizaron; ojalá
nos maten para ir- al cielo a ver a Dios. -Perfectamente, dije; bajad
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al cayuco el cajÓn de la esla1 ua de San Ignacio que os traigo para que
el Santo nos defienda, y las demás l:osi1as."

Dio orden al cacique que lo sacasen y antes que se volvi0ran atrás,
c:alté el primero, y sin aguardar lOS bU:lOS fuí a tierra. Sa~jó toda la
ger. te a verme como. cosa rara: pero me miraban con cari.rlO, rmes me
puse a agasajar a los muchachos, y tan buenas cosas les había contad(;
Ignacio de mí.

Llegado ignacio, me llevaron a la morada del cacique, cuyo case.
rÓn solo tenía buen techo de paja, pero paredes de palo, a mo.do de
jaula. Quise mostrarles los cuadios de la doctrina, cuando pita la ga-

solina, y noto que faltaba el cajón, Salgo gritándoles que paren la
gasolina, mientras que la tripuladÚn, y sobre to.do el colombiano, de-

cían: "¡Pobre Padre!, esta noche se lo comen; a la vuelta, gracias que
encontremos sus huesos. ¡Adiós, Padre valiente!". Al fin dominé sus
gritos de despedida y el ruido de la gasolina; se detuvieron para sacar.
me lo que había dejado, y que trajeron los indios.

Fuése la gasolina con iguales sa; udos, y quedéme solo, rodeado de
gentiles, ¡Momentos graves! Los muchachos examinaban los boto-
nes de la ?otana; los h?mbr~s me hablaban gozosos; __ mujeres decía~:
"Pues, ¿como nos habian dicho que el Padre era unã"osa mala? ¡Mi-
ra qué bueno es; con qué agrado está entre nosotros!" Empecé a des-
tapar el cajón, y las miradas de todo el pueblo estaban sobre mi. Iba
yo sacando los carto.nes y colgándolos alrededor de la casa del caci-
4.ue, excitando la curiosidad de todos, Esto es el camino de Dios, co-
mo dicen ellos, o doctrina., Estaban todos admiradísimos, ponderando.

examinando, preguntando, Así dispuesto el pueblo, dije a rgnacio que
aquel día se celebraba la fiesta en que se encontró, mediante el mila-
gro de la curación, la cruz del Redentor: y que siendo día tan grande y
el primero de mi entrada y de su vocación a la fe, queria decir misa
a San Ignacio, patrÓn de este pueb:o. Que la misa, donde el pan y
el vino se convierten en el Cuerpo y Sangre de Cristo, aunque no se ve,
tantas cosas existen que no se ven, v. gr. el aire, no podía ser presen-

ciado por los genties, y así no podía verla el pueblo; pero "a ti, Ig-
nacio, y a lOs magnates os admito, porque vosotros me habéis admi.
tido aqui, para que os predique a Cristo." Señalaron para esto una
casita de unos 3 metros cuadrados: y aJi, puesto mi altar portáti, hubo

misa con sermón de la fiesta. y se terminó con el rezo de la doctrina
titulada Preguntas Sinodales la cual. desde Santo. 'loribio de lVogrovejo,
se usó en todas las Misiones de América, si no es donde Últimamente
la van quitando, donde no saben que es la más antigua y la más uni-
versal por las lenguas a que ha sido traducida.

Acabadas todas las explicaciones, un mocetón se ofr'ecíó a ser mi
cocinero: el Único que sabía hacer arroz seco y nada más. Aceptélo;
preparó el arroz y un plátano asado; puso un pedazo de salchichón, y

se concluyÓ la comida. Luego empecé a rezar "Santa María", etc.; que
es lo primero que enseno, porque es lo más fácil de aprender, y es un
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brevísimo resumen de la doctrina que a ratitos les explico, Con que
un solo muchacho aprenda el "Ave" al cabo de un día, ya tengo ma~
nera cómo dejar entablado 1"1 CUlO, aunque me vaya, con un ros1río
origínal. Así pasamos el día enseñando y hablando de religión, A eso

de las tres bendije la santa cruz de unos tres metros: la adorcanos todo
e: pueblo, plantada ante la puerta dei cacique, para que al saiir y en~

tra1' dd pueblo todos la besen.

Al anochecer gran 'función en casa del cacique; ante el altar de
San Ignacio se cantó el original rosario qUe hoy se ha aprendido: luego
les traduje la carta a Carlos, que al principio va; bendije la vara de
autoridad que, en nombre del Sr. Obispo y del Presidente, entregué a
Ignacio y expliqué el origen y efectos de la autoridad, conslituyendo

iisí el pueblo de San Ignacio de Tupik. Asegureles qUe no vendrían
por ahora los enemigos; así que estuviesen tranquilos mientras yo per-

maneciera en el pueblo. Hezada la doctrina, nos despedimos, ce:ebran-
do lo bonito de la fiesta. Dijo Ignacio que fuera yo a dormir donde
había dicho misa. Acepté por estar sólo, y descansé de tantas malas
noches.

DIA 4,- Dije misa como ayer, sermón y doctrina. Tomado el de-
sayuno, empecé la catequización en casa de Ignacio, aprendiendo jun-
tos chicos y grandes con los cantos, rezos y explicación de los cuadros.
Ya cansado, yo buscaba como despegarme; pero me seguian donde iba
juntándose otros al pasar por sus casas, no sabiendo qué decirme, por
donde me veian decían: "Santa María", etc.; "Alabado el Santísimo
Sacramento,"

Se pasó la manana felicísimamente, cuando en una escapada que
dí por el bosquecilo, a eso de las tres, me veo venir una cayucada de
Linos 12 hombres. Pregunté en !a primera casa por ellos. "Son las
autoridades de Ukunseni. (Por vida del capitán jamaicano, qUe allí
nos hizo dormir) ¿A qué vienen? -Ya veremos." No se átrevió a
decírmelo. Enseguida recibí recado de Ignacio qUe me albergase don~
de había dormido, pues habían venido forasteros a conferenciar en su
casa, claro está sobre mí. Los forasteros cobriiron miedo al ver 10
bien que me habían recibido y lo contentos que estaban de mí, aun..
que ellos me habían pintado como a un duende o bruja ma 'igna; y
dijeron, torciendo su idea, qUe venían simplemente a rawnar sobre el
camino de Dios, qUe es el modo de llamar a sUs cultos. Con todo, no
pudiendo desahogarse, se pusieron bravísimos, a juzgar por lo serios,
más que cadáveres amortajados, como los vi al pasar ya por mi casa
después que tuvieron el primer razonamiento con Ignacio. Pasaron de
uno en uno; gravísimos con los ojos al suelo, y en su diestra llevaban
pájaros o animales de relieve. Veíalos desde mi acuchillad:i vivienda,
pues entre tabla y tab~a entra la mano. Por la noche quise ir a su
culto o Areópago para predicar a todos juntos; pero mis cimigos me
disuadieron diciendo que, para qUe yo no me quedase solo, vendrían
muchachos y mujeres y algÚn hombre, pues los demás había~ de asis-
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tir a la junta de forasteros. Hubo pues, rosario, sermón y doctrina ;,¡
estos que asistieron.

Al otro dia supe que no se habían atrevido a decir nada conLa mí.
Dije la misa, para que Dios sacase partido de la visita; y tomando el
desayuno, pensé que de una hora a otra podía llegar la gasolina y de-
bía aprovechar la ocasión para amansar a lOs forasteros y dar idea
clara de Dios y de mi negocio. Voyine con un muchacho a casa de Igna-
cio, donde todos los varones del pueblo esiaban con los forasteros. To-
dos, o los más, se levantaron a salwiarme sobrecogidos y gozosos de
que viniera. Entre los forasieros reconocí al cacique de Ukunseni y
al locuaz y renegado Benito. "Mucho me alegro que os hayáis reunido,
pues de una vez daré idea dara de mi venida." Expliqué la Unidad y
Trinidad de Dios; y cómo el Hijo se hizo hombre y pagó porque no
fuéi amos al inlierno; y cómo dejó a San Pedro y demás hasta Pío X.
y eSle, mediante el Sr. Obispo, me mandó a salvarlos, porque todos
e los se van al infierno, pues ni creen ni están bautizados". "¿Cómo'!
dijù el Ukunseni: nos vamos a quemar'! Eso será para ti y los tuyos;
mas no para los indios. -Para los indios, si no se hacen cristianos
hay un infierno, y por eso me manda para qUe os ensene. ¿ Cómo?,
dijo el apóstata Benito; ¿ tú has visto a Dios, mentiroso'!. - Cuando
Cristo dijo a lOs Apóstoles: "Id y predicad a toda criatura", de un
modo particular lo dijo a San Pedro y sus sucesores; quienes, co-
mo representantes de Cristo, nos mandan a los Padres; y por eso
decimos qUe Dios nos manda; como si el cacique te dice que mandes
;: fu:ano a tal parte, ese dice que el cacique le manda, aunque sea por
tu boca. Asi, pues, Dios me ha traído aquí, para que os ensefie y os
libréis del infierno. ¡Cal dijo Ukunseni: nosotros muriendo vamos a
ver a nuestro (Dios). --Sí, a vuestro padre (el diablo); pues desde
el pecado de Adán (y ahí les expliquÚ todo), todos los hombres nacen
hijos del diablo; y solo cuando nos bautizamos, nos hacemos hijos de
Dios. Pues entonces dijo UkunsenI. ¿cómo ese Dios nos ha dejado
tantísimos anos? -Porque no os habéis hecho dignos; que a los que
aman a Dios cuanto pueden, a esos Dios no les falta; y tenéis aquí
ejemplo, Mira como a Carlos qUe deseaba Padre para conocr~r a Dios,
Dios se lo dió hace dos anos. Mira cemo a Ignacio que este ano pasado
(~eseó Padre, ya Dios se lo ha dado. Pei o los qUe no quieren conocer
a Dios, a esos, Dios los deja qUe vayan iras sus apetitos y se c~)ndenan.
-Pues, como no hay memoria que nuestros mayores hayan l'eDido Pa-
dre, ¿acaso todos fueron malos'!, --,Falso es que vuestros m;jyores no

hayan tenido Padre. En Panamá tengo la historia de vuestros mayo-
res. donde se ve cómo por el ano de 1500 tuvieron el primer Obispo

de América; y habiendo perdido a aquellos Padres, por culpa de vues-
tra apostasía, por el año 1600 tuvieron PP. .Jesuitas; y perdidos estos
por 1740, vuestros vecinos del Playon Grande vinieron buscando Padre,
y se les dio el apostÓlico Padre Jacobo Balburger, el cual murió entre
vosotros y a su muerte acudiÓ llorando toda la indiada, porque le que-

rian mucho, pues les hizo muchos bienes y milagros. ~¿ Y por qué
I Ú no haces milagros'?, dijo Benito el apóstata. -Dios es el qUe hace

i.OTERIA 9\



los milagros, cuando son necesarios" y para probar que su religión es
verdadera, por medio de los suyos, Tú conoces al indio Alipa de San
.José: pues bien, queriendo éi abandonar a su mujer antes de ser ca-
tecúmeno, porque hacía dos meses estaba moribunda, les dije a eHa y
d él que si se bautizaba sanaría, y vería que !o que yo enseñaba era
verdad. ESe día bauticé enseñándole 10 indispensable, y luego sanó.
¿No conocéis al otro indio del Sagrado CorazÓn qUe le pasó lo mismo'?
"Y empezaron a certificar los qUe de eso habian tenido noticia. "En-
tre vosotros está enterrado el P. Ha' burger en un sitio q uc aún cono-
cen las del otro mar, y se llama a un montÓn de escombros o piedras
la casa del Padre." AquÍ. empezaron a recordar la tradición qUe al.
gunos habían oído, Dijo Benito: "Sea, o no sea así, nosotros no que-
remos Padre; porque, mira, las ingleses tienen su religión y sus sa
cerdotes o Padres; lOs alemanes Cenen su religión y sus Padres; los
yankis su religión y sus Padres: nosotros tenemos nuestra religión y
nuestros padres. ¿Por qué no te vas a aquellas naciones y nos dejas?
A aquelIas naciones van otros Padres como yo, a convertidos; pues ya
entiendo yo al apÓstata que quiere libertad de cultos: y a v'Jsotr's ven.
go yo, para enseñaras eSa religión que espera todos los escogidos y se
llama Católica, porque es de todo d mundo y es la única verdadera,
pues las otras, como la vuestra, son falsas. -Nuestros padres, o
absog.etis, dijo el apóstata también, saben el camino de Dios.. Pero sa-
ben poco y contrahecho, y no lo suficiente para salvarse. Afiádese que

estáis llenos de pecados, de deshonestidades, borracheras, (todos sois
borrachos) de robos, etc.; y por eso, t.odos os vais al infierno, si no
hay Padre qUe os bautice y os perdone en nombre de .Jesucristo." Se
quedaron pensativos; porque el breve examen de conciencia fue terri-
ble. "¿ Cómo váis a ir al Padre Dios, estando empecatados? A vuestro
padre el demonio iréis, a arder en el fuego del infierno, si no os con-
vertis. --Pues lo que hemos de hacer, dijo Ukunseni, es reU'1Irnos to-

dos, a ver si te admitimos, o no. -Muy bien, ojalá se reunan todos en
San José de Narganá." Se levantó Ignacio y mi gente, conÌ'mtos del
triunfo, y los otros no tuvieron más remedio que levantar la s€sión:
unos, aunque enemigos, se fueron saludándome; otros, como Benito,
rechinando; Ukunseni, sin saber qué hacerse.

Pensaban quedarse en el pueblo hasta la noche; pero no qUisieron
más con los de San Ignacio, y al cabo de un rato determin:~ron vol-
verse, y se fueron. Animóse Ignacio, y "Padre, dijo, ahora que venga
la gasolina, y para testificar al Gobierno que soy tu amigo, me voy con-
tigo. -y yo también, dijo su secretario..--Y yo también, dijo mi ca-

marero. ¿Nos pagas el viaje? -Sí, hombre; qUe ('omo queréis ser
hijos de Dios, os ayudaré; tengo privilegio para llevar gratis en los
'¡iajes a los necesarios para la misión. -Padre, dijo el cocinero, y a
mí, ¿qué me das? -¿Qué quieres? Tráeme una gorra de cocinero.
-Concedido. -Padre, dijo un ochentón, tráeme unos anteojos azules,
que ya no veo, -concedido." Recogí la imagen de San Ignacio y de-
más casilas, en sus cajones y las deposité en la casa de Ignacio, hasta
la vuelta,
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l\1ientras esperábamos la gasolina, que llegó a las t.res de la tar-
de. hice el padrÓn del pueblo. resultando 145 almas deseosas de ser
bautizadas cuando t.engan instrucciÓn y me hagan mi choza, señal clara
de su decidida voluntad.

Vino la gasolina de Cabo Tiburón, extremo de la República, donde
Eduardo tiene su casa, y a donde la gasolina tiene que ir cada mes.
Nos despidiÓ el pueblo con mucho cariño, Salimos a las tres, y a las
ocho llegamos a San José, Los primeros que vinieron al barco fueron
los del Sagrado CorazÓn. Enseguida Luis saltó de la gasolina, para es-
tar con los suyos. i Gran pérfido!: pues luego me dijo Carlos, cómo
Ignacio le había dicho qUe Luis en el camino fUe diciendo en los pue-
blos que nadie nos sa'udase, especialmente las mujeres; pues yo era
muy malo, y los engañaba. Por fortuna los de San Ignacio no lo cre-
yeron. "Mete en la cárcel de Panamá a ese mocoso, que viene a per-
turbar." dijo Carlos, Esos indios de atrofiada civilzación han de ser
nuestros verdugos.

Dijo Eduardo a los venidos del Sagrado Corazón: "Lev'ld en ese
cayuco al Padre a la isla de San José: (dos minutos). No queremos." Es~
peré, vinieron los alguaciles de Carlos. quienes con todo resr,eto me
llevaron con Ignacio, etc., a mi choza. Deo;pués, de calentarme lo que
llevaba de comer, me fuí a animar, no a Carlos que es todo un hom-
bre, sino a a'gunos de sus magnates, que estaban de sesión.

Luego me fuí a mi choza a dormir. bien ajeno de 10 que en la isla
de enfrente se trataba contra mí. Toda la noche estuvieron gritando
en junta, viendo cómo se desharían de mí, y oyendo a Luís que les con.
taba su pérfida misión. Eduardo durmió en la gasolina, que es-
taba más cerca del Sagrado Corazón que no de San José; por eso oía
el alboroto. Curioso de saber lo que sucedía, salta al Sagrado Corazón.

v les dice: "Oid. amigos: ya sabéis que os aconsejo bien. ¿Vosotros sa-

béis auién es este Padre'? ,.Este Padre es mandado por el Santo Pa-
dre de Roma: una nación. Este Padre es español: otra nación, Este
Padre es representante de Panamá: ahí os echáis otra enemistad. Vo-
sot.ros que sois un puñado de gente desarmada, ¿qué haréis contra
estas tres naciones?, -Cierto, es dijeron los indios; ¿qué vamos a
hacer? -Pues por ahora que se vaya: pero si vuelve para hacer casa
grande de zinc, que no se pueda quemar, como dice; y quíeren en su
isla de San José, donde son unos traidores, que se haga; no le deja-
mos desembarcar el zinc, porque no queremos que nadie se radique en-
tre nosotros!". Paró, pues, el golpe Eduardo, instrumento de Dios en
este viaje. El negocio del desembarque del zinc será probablemente
objeto de otra carta: de como quede la construcción de dicha casa, de-
penderá quizá el triunfo de Cristo entre los caribes.

Habiendo dicho misa yo solo, (¡cuántos privilegios necesita el mi-
sionero!) y seguido de los indios que me decían volviera pronto para

hacer la casa y hacerlos de una vcz cristianos, pues definitivamente se
quieren separar de los demás indios que tienen, decían, "cabeza dura y
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vieja"; me fuí a embarcar. El trabajo de reunir 5.000 pies de madera,
y 400 láminas de zinc, ¡cuánto tiempo, cuántas humilaciones, cuántos
pasos, cuanto trabajo nos ha costado en Co'Ón y Panamá! Pero todo lo
tengo reunido ya en el muelle, eSi)erando el embarque, gracias a Dios.

Una vez embarcado, me contó Eduardo lo ocurrido aquella noche
en qUe yo dormí t.an bien. Me dijo que lo que más fuerza les había
hecho había sido lo del Santo Padre de Roma. ¡Si lo supieran los Ita-
lianísimos! Volvía content.ísimo Eduardo con el gran botín de sus pro-
ducciones. ¡Qué plátanos tan exquisitos! ¡qué frut.as tan sabrosas y
refrescant.es cría Dios all! Parece la tierra de Promisión.

Llevé a Ignacio y sus compañeros a Panamá, donde quedaron ani-
mados en su fundación; pues el Sr. Obispo y el Gobierno certificáron_
les su apoyo, mediante uno de lOs qUe vinieron, qUe sabía inglés. Cuan~
do los indios se fueron y pasé ocho días por Colón en agencias, vine a
Panamá para acabar de escribir, y hacer los Ejercicios.

Aquí hago punto, encomendándome en los SS. y OO. de V. R.
Siervo en Ct.o.,

LEONARDO GASSO, S. J.

* * *

P. D. Est.ando en la meditación de los binario,s se me present.an tres
binarios o clases de hombres, venidos de San Ignacio de Tupile: el viejo
Luis, de que hablé, mostrando una herida en el pecho: el secretario de
Ignacio, diciendo que a una hija y a una niet.a los enemigos las han

matado; mi camarero, que le han asolado la casa en que yo había dor-
mido; mi vecino, que le han dest.rozado y robado su 1 iendecita; Ignacio
que entraron a tiros los enemigos en su casa y echaron del est.blo abajo
el cajÓn de San Ignacio y el otro cajón, y les cogieron la vara de auto-
ridad para romperlo todo; que arrancaron la cruz después de pisoteada
y la echaron al suelo alborotando; qUe mataron perros y gallnas y
persiguieron a la gente que en aquella hora había en el pueblo.

Ya tenemos un cuadro digno de las antiguas misiones, un odium
fidei. "Pero hombre, contádmelo, como fué todo eso. Por causa tuya,

porque viniste a nuestro pueblo; ahora venimos a ver si las promesas
del Gobierno son verdaderas. El i 5 de Mayo, dos días antee; que lle-
gásemos a San Ignacio, después que de aquí salimos; a eso de las siete
de la mañana, hora en que hay menos gente en el pueblo, pues los
hombres van al trabajo al amanecer y las mujeres por agua y a lavar
al río, vinieron en una flotila de 15 cayucos 120 guerreros con esco'

petas. Como no estábamos nosot.ros, que te habíamos admitido, llama-
ron con engaño a Luis, de la vecina isla, llegando con él a la cruz. La
flotila que llegaba, empieza a disparar contra la cru7. y cont.ra Luis a
quemarropa, y se le encendió la camisa de donde le proviene la llaga.
Echó éste a correr y logrÓ safarse. El general era el indio Gormán,
cacique de Agilicandi, con su pueblo; el segundo era Olopanikele, ca-
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('ique de Ukunseni, Este s(' desfogo contra San Ignacio, lo sacó para
romperlo, y estando en eso. Iguasokikinia dijo: "No toques al Santo,

no sea que nos castigue". Lo volvieron a encenar y lo echaron al mar;
pero luego lo cogieron y lo llevaron a Ukunseni, de donde lo llevaron
al Sagrado Corazón, no sabiendo que hacerse con la estatua y con los
cuadros. Tampoco se atrevieron a romper el bastón de mando. Lue-
go ya tienen algún respeto a la autoridad y a la religión. Algún triun"

fa hemos conseguido en la aparente derrota. Robaron entre dinero y
objetos a los indios como 1.500 pesos,

El qUe rompió el cajón fue Shino con el cacique, ambos furiosísí~

mos, A estos dos cabecillas se jumaron algunos indios del Río Banano,
Río Mosquito y Putucandi, pero no sus caciques, los cuales se negaron.
Luego otro paso, o varios pasos hacía el triunfo: pues a esos 120 se re.
ducen los malos, cuando hace dos años eran todos los de aquella regiÓn.

El gobierno está disponiendo un buque para ir a castigar a los
:igresores. Veremos lo que resulta, Creo ganada una parte de aquellas
islas para algún tiempo, si se pnwcde como se debe.

* * *

LA CAJA DE SEGURO S()CIAL
y SLLS YEIl\TE AÑOS

La primera institución de seguridad social de
la República de Panamá celebra su Vigésimo Ani.
versario de Fundación los cuales han sido de fructí-
fera labor en beneficio del adelanto material y mo.
ral del pueblo panameño.

"La Semana de' la Seguridad Social", .tel 20 al
26 de Marzo, servirá para demostrar la decisiva in-
fluencia que en el desarrollo del país ha tenido la
Caja de Seguro SociaL.

Departamento de Divulgadón y
Relaciones Públicas de la Caja de

Seguro SociaL.
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ii Ml\.CHETEANDO 11

MARlO AUGUSTO RODRIGUEZ

* * *

MEDIO MILLON DE ILUSIONES
Sin duda, hay que acreditarle a don Guilermo Quijano, ahora Ge..

rente de la Lotería Nacional de Beneficencia, una capacidad asombrosa
para inyectar optimismo en la gente. Debe recordarse que fue él,
como Presídente del Dírectorio Nacional del Partido Liberal Nacional,
quien sembró entusiasmo en las huestes del chiarismo, rudamente gol-
peadas por una docena de años de exilio en los ásperos desiertos de
la oposición, para levantar la bandera de la lucha contra el gobierno

coaUcionista.

.
Ahora, apenas llegado a la Gerencia de la Lotería Nacional de Be-

neficencia, don Guilermo nos suelta esa apasionante aventura del
sorteo del medio mil'ón, que puede negar milagrosamente a cualquier
bolsilo como un impresionante aguinaldo navideño. Un milón de pe-
sos plata: suma astronómica para la mayoría de los panameños, espe-
cia lmente para quienes, como nosotros, tenemos que estirarJos escasos
conocimientos aritméticos de que disponemos para tener siquiera una
idea aproximada de lo que eRO significa como dinero disponible.

.
Lo maravilloso de esta subyugadora ilusión es que, "n verdad

cristiana, cualquiera de nosotros puede resultar favorecido con tan
abrumadora cantidad de biletes. Porque si bíen es cierto qUe el bo-
leto entero cuesta doscientos cincuenta balboas, también es verdad que
uno dispone de un año entero para comprarlo. Pero a peso, puede írse
reuniendo la suma semanal indispensable para obtener las cien frac-
ciones del número deseado, instrumento mágico que puede transfor-
mamos en milonaríos con una vuelta de la retorta químiea que todos
loS domingos gira vertiginosamente en la Plaza de la Lotería.

.
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Pero hay más: Brandon Eissenman regala ahora oportunidades de
ganarse biletes enteros del medlO millón con sólo fumar los cigarrilos
que él produce. Nosotros, qu~ consumimos más Kent de los que po-
dríamos cont.ar, nos agarramos a la esperanza de que cualquier domingo
nos ayude la suerte a acercamos al sonrosado medio milón. Y no tar-
darán en imitar el ejemplo de Brandon otros industriales y comercian-
tes, para que todos los panamefios, de una u otra manera, puedan ob-
tener los fabulosos biletes del sorteo millonario con sólo un poquito
de suerte.

.

y como sofiar no cuesta nada, pues bien puede uno ponerse a pen-
sar qué hará con medio millón de balboas. Desde una cómoda man-
sión lejos del centro de la ciudad bulliiiosa hasta el suave automóvil,

pasando por la empresa comercial o industrial que ha de asegurar
nuestro futuro y el porvenir de los hijos: todo es posible con eSa enor-

me cantidad de dinero: tan grande, que uno tiene que pensarla en
biletes estadounidenses de muy alta denominación porque en los bal-
boas de plata panameños no habria modo de imaginarlos.

.

¡Medio milón! Dinero para ayudar al necesitado, para :isegurar a
nuestros hijos la mejor educaciÓn, para hacer un par de viajes sabro-
sos, en compañía de la esposa y de los muchachos, para proporcionar a
los padres una vejez tranquila y feliz, para ayudar al amigo que nece-
sita un simple par de mi'es con que iniciar un negocio o una actividad
productora. .. ¡Medio milón de azules ilusiones para encampanar la
cometa de los sueños en el aire celeste del verano campesino' . . .

.
Soñemos con el medio mi:lón. que soñar no cuesta nada. Y si no

tenemos la fortuna de ganarlo, por lo menos habremos obtenido un año
de ilusiones, de sabrosos proyedos. gracias a la capacidad creadora de
optimismo de don Guilermo Quijano. Aunque no falta alguno que,
como un buen amigo nuestro, lo que ha ganado con el anuncio del sor-
teo del medio milón es un terrible dolor de cabeza: el de encontrar
una fórmula que le permita cobrar el milonario premio sin que nadie
se dé cuenta de que él ha sido el afortunado. . .

("EL fHA", Panamá, Martes 7 de Febrero de 19f11.)

* * *
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Santiago de Chile, 21 de Diciembre de 1960,

Señor don
Guillermo Quijano.
Gerente de Lotería Nacional de Panamá.
Panamá.

Distinguido señor:

Como en esta Embajada somos grandes admiradores de la Re-
vista LOTEHIA, que il'dudablemente es la mejor de las revistas que se
pUblican actualmente en Panamá, hemos pensado que tal vez seria de
interés la publicación en ella del articulo qUe incluyo en esta Dota. Su
autor es el señor Raúl de RamÓn, buen amigo de Panamá, folklorista
de nombre y miembro de uno de los conjuntos musicales más popula-
res en Chil~.

Aprovecho la oportunidad para dar gracias, en nombre de la Em-
bajada y en el mio propio del envio qUe nos hace la Lotería Nacional

de su revista. Llega con toda regularidad y de los números qUe reci-
bimos, uno va para )a Biblioteca Nacional de Santiago, en donde queda
al alcance de gran número dB personas. Los demás nos son de inmensa
utilidad para la labor de difusiÓn de nuestra cultura, tanto en radiodi-
tusoras como en escuelas y centros culturales de Chile.

Sin otro particular, quedo de usted su atenta y S.S,

Rosa Prieto de Vivado.

Adicto Cultural

* * *

Panamá, 4 de Febrero de 1961.

Senor Don
Gui1ermo E. Quijano,
Director General de la
Loteria Nacional de Beneficencia.

Presente.

Señor Director:

Es con placer que me dirijo a Vuestra Señoría, para expresar la
admiraciÓn con que esta Embajada siempre recibe la r~visla mensual
"Lotería", que nos es amablemente ofrecida en varios ejemplares.

Hemos remitdo a la Biblioteca del Ministerio de Reladones Exte.
lÌoles (Itamaraty), en Río de Janeiro, la colección de esta revista, que
(~s indiscutiblemente una fuente de consulta y de estudios sobre Pana-
má en forma seleccionada y redactada en un estilo elevado.
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Aprovecho la oportunidad, para presentar las seguridades de la
:onsideración con que me subseribo,

d(' Vuestra Señoria
Jorge I-atour

Embajador del Brasil.
* * *

EMBAJADA BRlTANICA
P ANAMA.

10 de febrero de 1961.

i':stimado Señor,

En su ejemplar de diciembre de 1960, apareciÓ en la página 21.
párrafo 379, un artículo aCeIta del Primer Ministro de Jamaica, Sir
Alexander Bustamante, en el cual se afirma que fue el prh.er negro
en recibir un título de nobleza

En efecto, este honor perteneció a Sir Samuel Lewis en Sierra Leo-
ne, quien fue ennoblecido en los honores del Año Nuevo de 18U6. Sir
Samuel, de origen Yoruba, recibió su edUl:ac~ón como abogado en el
lteino Unido y desempeñÓ varios cargos ofiiiales en Sien a Leone. Este

honor le fue concedido en reconocimiento de sUs servicios prestados al
Tribunal y en el Consejo Legislativo de Sierra Leone.

Válgome de la ocasión para saludado con toda consideraciÓn,

(G. ¡L. Bullan:)
Primer Secretario

Señor Director,
Lotería.
Apartado 21,
Presente, * * *

Cartagena, (Col.) Diciemhr(~ U. 1960.

Señor don
,Juan Antonio Susto,
Panamá, Rep. de Panamá.

Estimado amigo:

En pasada ocasiÓn leí en el nÚmero del mes de sepliembie el al"
ticulo que me hizo publicar relacionado con la evo:ución del Derecho
Laboral en mi país.

Hoy en el número correspondiente al mes de noviembre pe tenido¡
la grata sorpresa de leer un artículo de Ud. sobre Joaquín Paliln Posada,

poeta un poco olvidado en esta, salvo por una reducida "elie", Le voy
a pedir a Donaldo Sossa Herazo qUe escriba algo sobre este Cartagenero,
La Örcunstancia de qUe en esta ciudad no existe una publicación como
en la que Ud. aparece como editor, dificulta el conocimienlii "le los va.
lores intelectuales de esta tierra,
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Le agradezco mucho la dedicatoria que me hace de~ artículo sob e
Posada. Los Comafeos Son edición agotada, y es dificil relperlo por la
razón antes dicha,

Los vinculos de Panamá y Cartagena son de tiempo inmemorial;
familas de todos los rangos se han establecido ará, y muchos Canage-
neros --ntre lOs que se cuenta el suscrito -tienen vínculos 'w,nguíneos

muy próxima con la gente del Istmo,

Sería suficiente recordar a los Morales, Aycardi, Brid, Moscote, Re.

cuero, y una infinidad de apelldos comunes a las dos regiones que son
afines. El tipo étnico panameno y la pronunciación son dilíciles de dis-
tinguir de la del Carta genero. El popular "quiubo" que se cita en la
Revista de noviembre con motivo de la muerte de la doctora Concha
Pena, y que se califica de panamenismo, yo diria, y también lo es, car-
tagenerisimo, y así una infinidad de expresiones.

El profesor Luis Flores, en sus notas del lenguaje, que publica el
suplemento literario de "El Tiempo" comenta al lingÜista norteameri-
cano Stanley L. Robe en su libro "The Spanish of Rural Panamá,
Major Dialectal Features", impreso este año en Berkley y lOs Angeles
por la University of California Press, y dice "que la obra contiene una
minuciosa descripción estructuralista de la pronunciación y la morfolo-
giogía del espafiol en cuatro provincias del centro de Panamá, con da-
tos recogidos hace más de doce años. La mayoria de los fenómenos que
el Profesor Robe encontró allá, ocurre también --como era de espe-
ralse- en las vecinas costas de Colombia, y concuerda exactamente con

hechos qUe hemos observado hace Po.co tiempo en Cartagcna y otras
localidades de nuestro Departamento de Bolívar"

La colaboración permanente de Ud. en la Revista es admirable.
el material ameno, variado e importante. Muchas cosas que ignoraba
sobre Panamá las he aprendido en ella. Ojalá que por cosas ~le política,
muy comunes en estos países. no se vaya a cambiar su orientacián. () a
suspenderla, como ha sucedido aquí, y ha debido suceder allá,

Soy su amigo y servidor,
Rogelio Méndez Brid.

. . *

A NUESTROS COLABORADORES

Al aceptar colaboración espontánea "LOTERIA" no
contrae la obligación de publicar toda la que recibe, sino
sólo la que sea recomendada al efecto por el Editor.
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